
EL CONGRESO DEL PARTIDO SOCIALISTA   

r 3.718 votos contra 6.536 se aprueba la enmienda
de Prieto sobre la colaboración ministerial

SESIONES HISTÓRICAS
La sesión de esta noche promete

mucho. Los tres ministras se encuera
lren. desde primera hora en el salón.
Hay un lleno completo. El pública se
dialtribu.ye, apretado, por todos los
rincones del local. También la escale-
ra aparece repleta de compañeros. So-
kmne sesión la de esta noche. Se va
a discutir — se discute ya— un tema
apasionante. Un tema que si apasio-
na aquí, en el Congreso, no deja de
apasiunar fuera. Precisamente se ocu-
pa la asamblea de la cuestión de ma-
yor reepansabiaded de cuantas cons-
tituyen el orden del día del Congre-
so. España entera, repitámoslo; está
pendiente del acuerdo que recaiga so-
bre la intervención socialista en el Go-
bierno. Vista la trascendencia de las
decisiones que se adopten, en cualquier
sentido que lo 5 Cali 110 extrañara,
Pues, que los presentes, delegados y
púbhco, afilen el oído como en última
sustancia, afilarán la atención los ex-
traños curreuio mañana los rotativos
infornzen de estos debates vehementes.

Él lector conoce el dictamen de la
Ponencia, que lleva cola, es decir, un
voto particuiar de Hamo Alonso, idén-
tico, si no estamos equivocados, al
que presentó en el Congreso extraor-
dinario de julio de 1931. Pero no ha
logrado fortuna Bruno Alonso. Por
36 votos contra 58 el Congreso lecha_

ea el voto particular. Bruno se replie-
ga en el asiento. Hasta la próxima.
Porque Bruno es consecuente y esta-
mos seguros de que ese voto particu-
lar lo lleva prendido al corazón como
insignia, que es la radiografía de su
criterio polltico. -

Y vamos con Inclalecio Prieto, .que
ha presentado una enmienda al dic-
tamen. La explica el minietro de
Obras públicas en un discurso de
enorme vigor. La peroración de Prie-
to acusa un magnífico--normal en
élseraido político. Ha calificado de
histórica a la sesión de esta noche.
,Flácenios nuestro el calificativo. Acon-
seja reflexión con elocuencia. ¿Ha.
bril alguien--pensamos—que no aro-
¡a con conformidad los argumentos
de Prieto? Esos argumentos son los
de /a mayoría. Eso es : que hay una
minaría impermeable al razonamien-
to. Cada cual tiene su dogma, aun
dentro de otro dogma, como el mar-
xismo. ¡Qué duda cabe! La oración
de Prieto es definitiva. Sus asevera-
ciones, de fuerte sabor polémico, son
tonvincentes. ¿Para qué exaltarlas?
Bástele conocer al lector que el Con-
¡creso está ganado por el arador. Los
«Mansos en salva se suceden. Inda-
lecio Prieto hace al Socialismo un for-
midable servicio en estos montentos,
en que su voz, recia y persuasiva, se
nos entra por los oídos.

La sesión es histórica. El discurso
Indalecio Prieto también lo es.

Si no trajeran la mayoría de los de-
legados mandato forera ble a la parti-
tipación ministerial, la peroración de
,Prieto habría hecho el mila.gro de mo-
;idílicar el designio de aquéllos.

,P.efo no exageremos. Acaba de os_

•	

A las diezl y media de la noche
!se declara abierta la sesión por el
camarada De Francisco. Como en.
ninguna otra sesión ; la concurrencia
de camaradas a ésta es extraordina-
ria. Corno secretarios actúan los ca-
maradas Antonio Paz y Manuel de
la Paz.

Se pone a discusión la ponencia
sobre «Táctica. Colaboración minis-
terial», y la presidencia anuncia que
se va a poner a debate el voto par-
ticular del camarada Bruno Alonso.

:intervención de Bruno
Alonso

El compañero Bruno Alonso hace
aso de la palabra para defender su
voto particular. Me levanto a defen-
der este voto particular, que no es
ni máe ni menas que el criterio por
mí sostenido en' el Congreso extra-
ordinario del Partido. Desde luego
me causa violencia defender esta po-
•ición, porque a pesar de la firmeza
de !nig convicciones,  que no son de
syer, sino de muchos años, reconoz-
leo mi insuficiencia para tratar este
tema, que ee, sin duda alguna, el
eje de las deliberaciones del Congre-
so. Sin embargo, y a pesar de que
todavía pesa sobre mí el concepto
que el camarada Besteiro expuso en
aquel Congreso extraordinario, di-
ciendo, quizá con razón, que yo veía
esta cuestión de una manera dema-
siado simplista, repito que, a pesar
ele eso, lo defiendo porque responde
l a la íntima convicción que tengo des-
loe que soy socialista.

A mí me parece bien todo cuanto
el Partido hizo para traer la Repú-
blica. Me pareció admirable que su-
triase sus fuerzas y adquiriese com-
p-omisos para colaborar al triunfo de
la República. Pero me ha parecido
liempre que esos compromisos y esa
colaboración debieron haber terminado
én el momento que el Gobierno pro-
visional se presentó ante las Cortes
tonstituyentes. Así pensaba en el
Congreso extraordinario y así sigo
pensando altera. Yo no dudo de la
buena fe de los actuales gobernan-
tes, y Mucho menos—¡ no faltaba
'eras 1—de nuestros compañeros los
tres ministros socialistas. Creo que
estos hombres han hecho cuanto lhan
podido y han puesto toda su volt:in-

• ad y entusiasmo para llevar a las
'leyes y a la Constitución, por lo me-
nos, aquellas aspiraciones mínimas
por lae que la clase trabajadora ha
»nido pcopugnando. Creo que por

tervenir Jiménez Asua, y también pa.-
ra él ha reservado el Congreso una
ovación estruendosa y prolongada.
¿Qué dice Asúa? Se opone a la en-
mienda de Prieto con palabras que son
una arenga. La enmierula de Prieto
tiende a dar flexibilidad al cumPli-
miento de la ponencia. Con su fórmu-
la aspira Prieto a que pueda definir
instantáneamente, en cualquier caso,
el Partido su posición con respecto al
Gobierno. Ahora lo explica Prieto.
Esta rectificación de Prieto posee un
gran valor polémico y aleccionador.

Rectificación de Jiménez Asua.
Discurso de La-moneda. Buena pa-

labra. Lamoneda, en nombre de la
Ponencia, acepta un parrafo de la en-
mienda de Prieto. Propone una pe-
queña modificación de otro. Explica
el último párrafo.

Besteiro sube al escenario seguido
de aplausos. Aplausos merecidos. Bes-
teiro va a hacer un buen discurso. Se
muestra disconforme. con el acuerdo
de la Agrupación de Madrid. Besteiro
no asistió a aquellas sesiones. No qui-
so influir—dice--sobre la Agrupación
en este punto de la participación mi-
nisterial. Termina confesando que, a
su juicio, coinciden perfectamente la
enmienda de Prieto y las rnodificacio-
nes que a esa enmienda propone La-
moneda.

En la sesión de ayer noche, aunque
no hubiera cuaierdos, el Partido ganó
una batalla marxista.

La victoria va a ser afirmada en
la sesión de esta mañana. Tornada
anoche en consideración la enmienda
dé Prieto casi por unanimidad, co-
mienza a discutirse. Un compañero
abogado en contra. Margarita Arel-
ken en pro. Otro compañero ahogado
en contra. Más voces. En pro. En
contra. En rigor, estamos perdiendo
el tiempo. Todo se ha dicho va acer-
ca de participación o no participación.
Pero aceptemos, a pesar de todo, el
debate. Largo Caballero nos va a de-
cir cómo piensa Kauticki sobre el 1110-

ntento político espar)ol. Lee 11/14 ar-
ta del austríaco adoctrinador. Kauts-
ki aconseja, precisamente, lo que el
Partido está haciendo. El discurso de
Caballero, denso y bien organizado,
ha sido entusiásticamente acogido por
el Congreso. Una alusión a la rezo-
lución fiada a un elogio del esfuerzo
de los rusos arranca ovación clamoro-
sa de la asamblea.

Afirmación de Caballero: «He fir-
mado miles de expedientes sobre "re-
visión de rentas' en favor de los infe-
lices arrendatarios. Algunos carilla-
n'evos ignoran los Jurados mixtos y
coinciden en sus censuras coa Gil Ro-
bles. ¿Queríais unos Jurados mixtos
formados solamente por obreros? No
somos refarmas.las ni lo hemos sido
nunca.»

Dos palabras de arriando de los
Ríos. Esclarecido el lema, renuncia a
hablar.

Votación al canto Triunfa la en-
mienda de Prieto /mi, eran mayoa'a
de votos. Telón rápido.

•

esto, si no gratitud, se les debe re-
conocimiento.

Pero no es ésta la cuestión, porque
para mí lo es saber si participando en
el Gobierno, sea de forma condiciona-
da, tan clara y tan perfecta CO1Tb0 lo
hace la Ponencia, o de cualquiera otra,
se afirma o se desvía el Partido Socia-
Iiista de sus principios de claise. Y, a
juicio mío, a pesar de todo el empeño
puesto por la Ponencia para recoger
r asegurar nuestra posición socialista,
me , parece que no consigue afirmar
esa posición. Creo que se desvía de
estos principios de clase que forman
nuestra doctrina. A juicio mlo, aun-
que la situación política española no
sea la misma que da de Europa, con,
sidinea que las ambiciones capitalis-
tas, con escasas variantes, son las
mismas en todas partes. Y a pesar de
los esfuerzos y de los bonísimos de-
seos al colaborar con partidos repu-
blicanos en el Gobierno, no podemos
evitar nunca, en ese plano, con esta
colaboración, dejar de ser los que re.
clan esas descargas que produce la
tragedia del sistema capitalista. Y so-
mos nosotros los que tenemos que so-
portar todas esas furias y los odios
legítimos que se desencadenan en el
pueblo y • que son producto del régi-
men capitalista.

Ya sé yo que el Partido Socialista
tiene más responsabilidad an'e los he-
chos políticos a que asistimos. Pero
así como a mí me ha parecido muy
clara la posición de aquellos e:empañe-
ros que defienden este mismo criterio,
me parece peor, que se produce mayor
confusión y equívoco, sosteniendo, por
el contrario, aquella otra posición, que
consiste en seguir colaborando hasta
que se encuentre una salida para
cher lo mismo que al venir la Repú-
blica. Pero es que yo digo que con la
República, con los compremisos ad-
auiridas para traerla, con ministros o
sin ministros, esa realidad politica la
tendríamos planteada lo mismo que
ahora.

y es preciso plantearla para resol-
verla de una vez. Yo no digo que sea
preciso ir a una oposición sistemáti-
ca nada constructiva, a una oposición
que no haga más que crearnos difi-
cultades. Yo digo que el Partido So-
cialista tuvo siempre una historia
ponderada en todas sus luchas desde
esa oposición. Y desde la oposición
podemos 'ser la avanzada de esa Re-
pública; pero- sin cargo. con la me-
sto- nsabilidad que debe .corresponder
por entero a los partidos republica-
nos, para los cuales vino la Repúbli-
ca burguesa. Pero si los republicanos

n O so/1 capaces de sostener un
Gobierno que diácurra por caminos iz-
quierdietae, es preferible que entonces
nos entreguen el Poder para que el
Gobierno sea nuestria íntegramente.

Ya sé yo pie no ha de ser para ins-
taurar el Socialismo, sino que actua-
remos como socialistas para cuthplir
con nuestros compromisos de siem-
pre, para cumplir con nuestro deber,
cayendo si es precise caer, pero no
con ayuda de nadie, sino actuando
como socialistas , porque siempre se-
rá mejor lee ei de esta furnia para
lograr una victoria . para nuestro Par-
tido. p. o r eso sostengo mi votoe par-
ticular, porque creo que es la cuestión
más real y que más beneficia el Par-
tido Socialista.

Réplica de Gabriel Mo-
ron

Por la Ponencia interviene Gabriel
MorÓn. Tenia interea—clitse--en ser
yo quien contestase por la Ponencia
a Bruno Alonso, porque estimaba que
a ello me daban derecho ciertas coin-
cidencias en su posición con respecto
al tema.

Yo, aparte de mi posición peráoual,
que no interesa ahora, tengo el man-
dato de la Agrupación que represen-
to, que consiste en apoyar esa pro-
posición extrema. Ya hay compañe-
ros qme se han extrañado de que yo
firmase la ponencia a pesar del man-
dato que se me ha conferido. Y yo
digo que no hay contradicción entre
lo que yo pienso, desde el punto de
vista doctrinal, y el criterio susten-
tado por la Ponencia. Lo que hay es
que yo he procurado examinar, no la
situación del país, la situación de la
política, sino la del propio Partido. Y
he podido apreciar que la corriente
anticolaboracionista no corresponde a
un criterio revolucionario. Y a este
objeto corresponde que descorramos
todos los velos para saber dónde está
cada cual y dónde debe estar.

Saben los compañeros que este ve-
rano existía una fuerte consiente en
el Partido de opinión antigubernemen-
tal. ¡Cómo no hemos de expresarlo
así si veíamos infinidad de cartas de
los compañeros de provincias en las
que pedían que se marcharan los Mi-
nistros!

Se decía: Con tres ministros nos
aconteoe esto. s Para qué queremos
los ministros? Esa era la voz de gran
número de compañeros ; pero acon-
tecimientos que están en el ánimo de

A las diez y media de la mañana,
bajo la presidencia del camarada Ma-
nuel Cordero, quedó constituido el
Comité nacional de da Unión General
de Trabajadores.

La presidencia diriee un saludo a
los miembros del Comité, y tras de
ser leída la lista de delegados regio-
nales, el camarada secretario, \Ven-
cuela° Carrillo, da lectura del su-
plemento de la Memoria ya impresa
para el próximo Congreso, en la que
se da cuenta de algunos hechos ocu-
rridos en fecha posterior.

Estos hechos son dos sucesos del
lo de agosto, con motivo de los cua-
les la Ejecutiva publicó un manifies-
to brindando el apoyo de la Unión
General de Trabajadores al régimen
republicano, y después de fracasado
el movimiento, otro afirmando. la con-
veniencia de que las organizaciones
obreras se muestren disciplinadas y
dispuestas a secundar las órdenes de
los, organismos centrales. Ambos ma-
nifiestos son aprobados por el Co-
nvite nacional, corno asimismo la pas-
tura adoptada por la Ejecutiva de
la U. G. 1'. ante la intentona de res-
tauración monárquica que culminó
en los sucesos de agosto.

Se da cuenta de le expulsión de la
Sociedad de Agricultores de Badajoz
del seno de la Unión General de Tra-
bajadores, en virtud de la labor per-
turbadora de uno de sus dieigentes,
cuya baja, pedida oportunatnense, fué
negada por dicha sección.

En carta que ha enviado la Sección
de Agriculeores de Badajoz a la Eje-
cutiva de la Unión General de Traba-
¡aclares acusando recibo de la comu-
nicación de baja que se le ha hecho.
apele contra dicho acuerdo ante el
Congreso. •
'Queda aprobada por el Comité la

actitud de la Ejecutiva ante la can-
ducal de da Sociedad de Agricultores
de Badajoz.

La Federación de Trabajadores de
la Tierra se ha dirigido a lo Comi-
sión Ejecutiva, recabando su apoyo pa-
ra hacer gestiones,econ el fin de que
no prospere lo dipues'o con relación
ad Instituto de Reforma Agraria, ya
que dicha Instituto, tal y como se ha
dispuesto, es - sumamente perjudicial
para la buena aplicación de la refor-
ma agraria.

La Ceinisian Ejecutiva acordó pres-
tar su decidido apoyo a la Federa-
ción de Trabajadores de la Tierra, y
se ha pedido una entrevista al minis-
tro de Agricultura para exponerle
nuestra. opinión.

La Federación de Empleados)s
Banca cree que debe intervenir en
la cuestión, en lo que se refiere al
proyecto de creación del Banco Aiára.-

todos han transformado esa opinión.
El intento monárquico vino a pro-
ducir una 'reacción en los compañe-
ros. La furia antigubernamental, pro-
pia, no de la convicción, sino de un
estado de ánimo, se vino abajo, y
los compañeros no pensaron ya en
dejar el . Gobierno, sino en aportar a
aquella - colaboración nuevos valores,
en evitación de peores males, que to-
dos conoce-anca. V ahí esisi el proble-
ma. Muelnei compañeros han visto
vacilar sus eonvicciones. 1'o digo que
en estos instantes me placería defen-
der la no_ participación, pero no con
las cendickmes de encerrarse en una
posición aegativa. VU pediría la no
participación, pero a condición de que
el día siguiente, cuando empezaran
las dilicuitadee y los ataques de la
reasción, el Partido pudiera vespon-
der a ellos enérgicamente.

Pera no se trata de eso. Los com-
pañeros que hablan hoy .de .marchae-
se no pineen en lo que vamos a ha-
cer dee , . ¿Y luego? Unos perfi-
lan va tea. posición favorable a la co-
laboración parlamentaria. Yo digo
que si soy enemigo de la participa-
ción ministerial; soy todavía más ene-
migo de la colaboración ,parlanien-
caria. Los 'socialistas no podemos
prestar a la burguesía la oposición
complaciente y suave de que habla-
ban algunos camaradas. Una oposi-
ción, si tiene - espíritu revolucionario,
debe pensar en derribar al Gobierno.
Por tanto, yo estimo que si el Par-
tido pasara a la oposición, habría de
ser para realizar una labor revolu-
cionaria.

Vamos a suponer que el Partido
acord-ara hoy retirarse del Gobierno.
Al día siguiente Comenzarían para
nosotros las dificultades. No habría
Gobierno posible. No habría Parla-
mento. Claro que eso, desde el punto
de vista doctrinal, no nos importaría
mucho; pero desde  un punto de vista
realista, sí. Al din siguientec de que
no hubiera Parlamento se desencade-
naría contra asoeotros una reacción, no
monárquica, que pensar en eso es pera
sur en quimeras, sino, de tipo republi-
cano. ¿Y cuál ibet sa ser nuestra po-
sición? ¿De °volición complaciente
al estilo de las oposiciones de set ma-
jestad ? No. Al día 'siguiente de que
ano ocurriera, e4 Partido Socialista no
tendría más que un papel: lanzarse a
la calle en un movimiento revolucio-
nario. Por tanto, tomar acuerdos que
no responden a una necesidad revolu-
cionaria doctrinal sería abrir un nue-
vo ciclo de insurgencias, y con eso

rio y a fui fin el representante de di-
cha organización da cuenta de lo tra-
tado siitire el particular con el cama-
rada Lucio Martínez. Se acuerda que
est la, Comisión que visite al minis-
a» de Agricultura tenga una repre..

sentación la Federación de Empleados
de Banca.

Con motivo de los sucesos ocurridos
en Letur (Albacete), la Comisión eje-
cutiva acordó visitar al jefe del Go-
bierno para exponerle la situación en
que ha colocado el caciquismo a nues-
tros compañeros en diferentes loca-
lidades, negándoles unas veces el tra-
bajo y persiguiéndoles con mucha fre-
cuencia.

La entrevista se ce:ebró asistiendo
los compañeros Manuel Cordero,
Wenceslao Carrillo y Enrique Santiago,
quienes expusieron al jefe del Gobier-
no lo sucedido en Letur y en otros
muchos pueblos de las provincias de
Albacete, Cuenca, Cáceres, Granada y
Málaga.

	 Carrillo da cuenta al
MáElla c

Comité de lo manifestado por el jefe
del Gobierno, quien preconizó la ne-
cesidad de resolver el problema por
medio de -una inteligericia entre las
partidos gubernamentales.

Se pasa , después a tratar de los
asuntos que han de etlantearse en el
próximo Congreso, que son:

Continuación del examen de la Me-
moria y orden del día del XVII Con-
greso de la Unión General de Tra-
bajadores.

1. 0 Proyecto de reforma de los Es-
tatutos, propuesto por los compañeros
Pretel y Henche en nombre de la Eje.
rutiva.

2. 0 La Comisión ejecutiva propone
ofrecer una comida intima a los de-
legados de la Internacional.

3. 0 Propone también dedicar una
de /as sesiones del Congreso a la in-
auguración oficial de la bandera que
regalaron los Sindicatos de París a la
Unión General. En esta sesión po-
drían hablar los delegados de la In-
ternacional.

4. 0 También propone ofrecer una
velada en un teatro a todos los dele-
gados.

En lo que respecta a la reforma de
lbs Estatutos, inserviene.n varios de-
legados. Carlos Hernández, por la
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CAMARADA 

Cuando necesites algún libro, pí-
delo a la Administración de EL
SOCIALISTA, y nosotras, con
Sumo gusto, te serviremos. Con
ello ayudas a lis ideas y al órga-

no del Partido

ya no están conformes algunos de los
compañeros partidarios de la no co-
laboración.

Nuestro dictamen es un intento de
conciliación entre las dos tendencias.
De ahí-que me encuentre con autori-
dad para pedir a Bruno Alonso que
retire su voto particular. En el dic-
tamen no queremos lanzar al Partido
a un movimiento revolucionario que
nos plantearía la no participación. Ni
queremos sistematizar la colaboración,
cayendo en un defecto del que hasta
ahora se ha salvado el Partido Socia-
lista Español: el reformismo. Esa po-
sición anticolaboracionista se parece a
la que en iqos, en circunstancias, si
no iguales, parecidas a las .actuales,
sostenían en Rusia los socialdemócra-
tas de Matioff y Martinoff contra Le-
nin.

Lenin decia entonces que no ha-
bía que temer' a la colaboración gu-
bernamental con ia burguesía en un
Gobierno de transición revolucionaria,
si los representantes obreros no olvi-
daban su carácter de defensores de
una clase. Ya veis cómo a la postre
habían de ser Martoff y Maetinoff loe
reformistas que se pusieran frente a
la posición oportunista de Lenin, más
en consonancia con el marxismo revo-
lucionario. Yo digo que si ha y un cri-
terio revolucionario y un matiz de
acercamiento mayor a los postulados
clasistas el del', compañero Largo
Caballero. No se debe temer el inter-
vencionismo cuando los hombres que
representan al proletariado no olvidan
el espíritu de la lucha de clases, y con
ese espíritu se lanzan a nuevas con-
quistas.

Si no queremos afrontar la respon-
sabilidad revolucionaria por no tener
capacidad para ello, que habría de
producirse si .defendiéramos la do co-
laboración, no cabe mas que soste-
nerse dentro de la realidad política.
Esa realidad es el compromiso que
hemos contraído con la burguesía ra-
dical. Compromiso táctico realizado,
no en favor de la burguesía, sino en
favor de nuestra táctica v de nues-
tro doctrinal revolucionario. Sobre eso
tenemos pendiente la aprobación de
presupuestos que han hecho camara-
das nuestrns, y no  leal innrchar.
nos sin habilitar !soluciones). Y tene-
mos, además, otros extremos que de-
terminan de qué forma faltan por
cumplir algunos de los acuerdos de
nuestro Congreso extraordinario en
relación con la participación en el Go-
bierno. Hay que cerrar el período co-
laboracionista cuando se cumplan

•
Federación del Transporte, estima
eievado el aumento de cotización que
se proyecta y hace algunas objecio.
nes en cuanto a la estructura que,
según el criterio de da Ejecutiva, ha
de darse a das Federaciones de indus-
tria.

Intervienen los compañeros Vidal,
Castro, Lois y algunos ateos, y con-
testa por la Ejecutiva Wsuiceslao Ca-
rrillo, que explica el espíritu de la
seforma que se prete.nde y las venta-
jas económicas y sindicales que en-
cierra.

Rectificap varios camaradas de los
que han tomado parte en la cuestión,
y después de nuevas intervenciones
de Carrillo y algunas palabras de
Cordero, se acuerda dejar el asunte
al arbitrio del Congreso

'
 sin llevar

a él criterio alguno del Comité.
Se aprueban los demás puntos a

tratar en el Congreso, y a Las dos
menos cuarto de la tarde se da por
terminada la reunión.

El Congreso dará comienzo a sus
tareas el próximo día 14, a les diez
de la noche, en el teatro Fuencarral.

Han anunciado su asistencia al Con-
greso las siguientes representaciones
internacionales:

Checoeslovaquia: Central de Sindi-
catos. Praga, Venal,/ Nemerek.

Suecia, Estocolmo: Jhanson y Back-
lund.

Federación Internacional Textil,
Londres: Thom Shaw.

Confederación General de Sindicatos
Alemanes. Berlín: Wilhelm Eggert.

Comisión Sindical de Bélgica. Bru-
selas: Cornelio Mertens.

Federación Sindical Internacional.
Berlín: León Jou.haux.

Confederación General del Trabajo.
París: Raoul Lenoir.

Federación internacional del Trans-
portes. Amsterdam :11.'rifón Comes.

Unión Sindical Suiza. Berna: Carlos
Schürch.

Federación Internacional de la Ali-
mentoción. Zurich: Jean Schiffinstein.

Confederación de Sindicatos de Ho.
landa. Amsterdam: F. S. Noordhoff.

Federación Internacional de Servi-
cios Públicos. Berlín: José Cabeza.

Secretariado Internacional de la En-
séñame. Braunschweig - Deutschland:
Dr. H. von Bracken.

Federación de Sindicatos del Sena.
Parle: Guiraucl, que asistirá a la ve-
lada para inaugurar oficialmente la
bandera regalarla a la Unión General
de Trabajadores.

Central de Sindicatos. I)inamarca:
Neygaard.

'Secretariado 1 mernacional de Pin-
tores .. ~burgo: Flans Bate.

Oficina Internacional del Trabajo.
Qi:ijaelam; Staal. o

esos extremos. Sobre todo en lo del
Control obrero.

Pero yo vuelvo a insistir en que lo
fundamental de nuestra ponencia no
son las condiciones primera y segun-
da, sino la tercera. En ella decimos
que está a punto de cerrarse el pe-
ríodo de transición que determina la
colaboración socialista. Y al mismo
tiempo rechazamos toda la posibili-
dad de continuaciones de tipo refor-
mista. Bruno Alonso decía que en to-
do ceso, si la burguesía, al dejar nos-
otros la colaboración, nos entregaba
el Poder, teníamos que afrontar to-
das las responsabilidades. Yo quiero
decirle que eso es lo más reformista
que puede defendel se. El Partido no
puede esperar el Poder de manos de
la burguesía. Tiene que arrancar el
Poder de manos de la burguesía. Por
eso hacemos constar en la ponencia
que, al terminar el período a que he
aludido, el Partido se entregará a una
acción netamente anticapitalista. Y
luchará por la conquista del Poder.
Yo creo que lo mejor que podemos
hacer ante el enfrentamiento de dos
tendencias en este Congreso, es apro-
bar este dictamen intermedio, que
reeponde a la verdadera ,intencifm re-
volucionaria del Partido Socialista.

Pedro García, contra el
voto particular

El camarada Pedro García inter-
viene contra el voto particular de
Bruno Alonso, diciendo que ya su-
ponía que éste no iba a decir nada
nuevo, puesto que en el Congreso
pasado sostuvo los mismos puntos
de vista con idénticos argumentos.
Los que nos °pi/ocasos al voto par-
ticular de Bruno Alonso no discre-
pamos en lo fundamenta( de él. ¿Có-
mo vamos a discrepar ? Dejaríamos
de ser socialistas. Pero, aderná.s, no
/ros puede estar vedado el apreciar
las crrcunstancias políticas del mo-
mento, que nadie puede negar. Has-
ta que esas circunstancias no des-
aparezcan, no habrá /legado el pe-
ríodo en que deba cesar la colabora-
ción. No podemos anticipar cuándo
se producirá este desgaste, porque
depende de los compromisos que con-
traigamos.

Es fácil sostener posiciones para
halagar el sentimiento de la gente.
Pero no se trata de eso. Analizando
la situación, vo sostengo que, sin
llegar a contradecir en lo fundamen-
tal el voto particular de Bruno Alon-
so, no es posible aprobarle, porque,
además de improcedente, traería
amargas consecuencias, que todos
habríamos de tocar.

Rectificación de Bruno
Alonso

El compañero Bruno Alonso dice
que va a pronunciar dos palabras de
rectificación. - Me han -replicado los
con-Tañer-tu. Morón y García, y mien-
tras Mejía' dice que mi posición es
reformista, García llega a afirmar
que es casi la más socialista. Yo no
sé quién tendrá razón, ni he de diku-
cidarlo. Sin embargo, se ha hablado
aquí de afanes o deseos de haltagar
a la gente. Y yo digo que he tenido
siempre, aun dentro de mi torpeza,
un gran concepto de la responsabili-
dad socialista, y que por eso he reñi-
do duras y fuertes batallas con nues-
tros enemigos : porque estimo que
nuestra pos:ción no puede ser el ex-
tremismo a ultranza, sino que debe
ser a de hacer frente a las readida-
des, oponiéndose a quien sea. Pero
es que yo he creído siempre que para
ser defensores de la democracia no
era necesario que los socialistas sos-
tuvieran una participación ministe-
rial. Considero que fuera del Gobier-
no podemos hacer frente a todos nues-
tros enemigos y a los de la democra-
cia y la República. Y no con la obs-
trucción discreta, sino manteniendo en
todo momento el deber socialista de
proceder revolucionariamente. En nisi-
gún momento hemos flaqueado nos-
otros cuando ha habido que dar el
pecho. Yo creo—termina—que fuera
del Gobierno podríamos hacer frente
a toclas.las circunstancias que se pre-
sentaran, y, por tanto, sostengo mi
voto particular.

Otras rectificaciones
El camarada llorón, en nombre de

la Ponencia, rectifica bree-metate. Di-
ce que él no se ha referido, cuando
hablaba de la posible incapacidad del
Partido para hacer frente a una si-
tuación revolucionaria, a las posicio-
nes personales, sino que se alzaba
contra la posición negativa de algu-
nos camaradas anticolaboracionistas.
Insisto en que es preciso aprobar
nuestro dictamen, que establece la
transigencia por el momento, para pa-
sar a una acción anticapitalista en
cuanto el período de transformación
concluya.

El camarada García rectifica tam-
bién, insistiendo en sus anteriores
manifestaciones.

Termina diciendo que nuestra co-
laboración no ha de ser eterna, sino
que es indispensable que finalice este
período y que recojamos velas para
volver a nuestro puesto de defensa
de los postulados marxistas.

Consurnidos los tornos, se procede
a la loma en censideración del soto
particular del camarada Bruno Alonso.

Como algunos compañeros solicitan
votación nominad, el camarada Cor-
dero manifiesta que si para cada voto
porticular se interesa una votación de
esta clase, el Congreso no terminará
nunca. Cree que como se trata de la
torna en consideración, procede verifi-
car votación ordinaria.

Así se hace, siendo desechado él

Una enmienda que
suscribe Prieto como

primer firmante .
La presidencia lee un enmienda que

suscriben varios delegadus, firmándola
en primer lugar el camarada Prieto,
y que se refiere a la totalidad del dic.
lamen. La enmienda está concebida
en loe siguientes términos :

eLos delegados firmantes, discre-
pando de los táminos en que aparece
redactado el dictamen relativo a la co-
laboración ministerial, formulan, co-
mo enmienda al mismos, la siguiente
proposición

1.° El Congreso declara que pie»
cede dar por concluida la participa-
ción del Partido Socialista en el Ce.s.,
bierno tan pronto corno las circumi-
tancias lo permitan, sin daño para la
consolidación y frirtalecirniento de da
República ni riesgo para la tendencia
izquierdista señalada al nuevo régi-
mea en la ley fundamental del Esta-
do y en aquellas otras de carácter
complementario ya aprobadas, da cual
tendencia debe asimismo asegurarse
en las leyes que aún corresponde vo.,
tar a las Cortes constituyentes.

2. 6 • Sin perjuicio de la iniciativa
que por ceras cualesquiera causas pue-
dan tornar personalmente km muere.
tres secialistae para separarse del Go-

bierno, corresponderá em todo, momea-
te apreciar si las elcuristancias son
ademadas para una separación a la
Comisión ejecutiva del Partido y a
nuestro Grupo parlamentario. En el
caso de no coicuidir el parecer de la
Comisión ejecutiva v el criterio de la
niinnría parlamentaria, el Comité na-
cional, convocado can urgencia, re-
solverá defvnvarnente Ln cone. t_ ión.»

El Comité hace suya la
enmienda

Pide la palabra Albar, que-comien-
za advirtiendo a los congresistas que
no se propone retener la atención de
ellos, puesto que la strpone pendiente
de otras intervenciones inás
das '• pero es forzoso que yo diga, en
norrsbre del Comité nacional, que es
precisamente el Comité nacional, en

últirna reunión, el que ha tornado
el acuerdo de ratificar en sus lineas
generales la proposición votada por el
Congreso extraordinario del año pasa-
do, y como la enmienda coincide
exactamente con el criterio del Co.

mite nacional, tenemos que declarar
aquí que la hacemos nuestra.

Prieto defiende la en-
mienda

He formulado —amiienza diciendo
Prieto—esta enmienda con otros dele-
gados por entender que el dictamen
que suscribe la Ponencia designada
para entender en • un problema tan
fundamental como el que en estos ins-
tantes preocupa al Congreso, no re.
fleja, a mi juicio, el parecer de la
gran masa del Partido; afirmación
que podría reputarse como temeraria,
pero de cuyo atrevimiento vamos a te-
ner enseguida anta clara noción, por-
que los congresistas se van a encar-
gar de hacerlo al fijar su criterio. Pe-
ro Me ha movido a ello la circunstan-
cia de que esta enmienda que ahora
defiendo no es otra cosa, en síntesis
'e-como ya os ha hecho saber el coro-
pelero Albar— que el acuerdo adop-
tado por el Congreso extraordinario
que tuvo efecto el año último, cuan-
do se examinó con todo detalle este
interesantísimo punto. Nuestro crite-
rio de hoy no es otra, cosa que una
coincidencia absoluta con aquel que
antes se divulgó y que tiene como vir-
tud más saliente la de dotar a esta
posición de la necesaria tlexibiTeclad
que en política es imprescindible.

Quiénes han formulado la
ponencia.

Me asombra el dictamen, cuyos
miembros parecen haberse preocupa-
do de adoptar una actitud opuesta a
la que el Partido tiene en la actuali-
dad. Yo no asistí a la designación de
(as elementos que integran esa Ponen-
tia, pero es de advertir la prisa que
se dieron aquellos sectores que encar-
nan esta ~delicia para llegar rápida-
mente a la desigoacien de neemeadas
Cuy a actividad es notoria. No me atre-
vería yo a quejarme, puesto que la
táctica constituye un j uego limpio;
pero es amveniente que se hubieett
dado a da representación de esa ponen-
cia la suma de los que con toda le-
gitimidad ostentan otra. Ya es curio-
so que sean dos delegados de Madrid
los que figuren suscribiendo el dicta-
men, que también recoge la firma de
Bruno Alonso, cuyo criterio es tradi-
cionalmente conocido, puesto que es
sabida su posición, gallardamente pro-
clamada en todo memeneo. Aparece
también el camarada Morón cuya ju-
ventud acusa cierta vivacidad tempe-
ramental, muy propicia al extremis-
mo. Y nadie que conozca a Lamooe-
da puede dejas- de advertir que en el
redactor del dictamen. Yo me com-
plazco en recordar que el camarada
Lamoneda se ha reintegrado felizmen-
te al Partido, procedente de la tenden-
cid comunista.

Lo que dibuja la ponencia.
La,ponencia es, por lo tanto, un do-

cumento hábil para cubrir una posi-
ción que los que da suscriben la su-
ponen en derrota. Se presume, Jeyeki-
dola, el criterio de la Agrupación de
Madrid se encubre una opinión en

'la que los redactores no parecen po-
ner demasiada fe, suponiéndola com-
partida por el Congreso y sentando
esta importante premisa para favore-
cer su desarrello. Esto, por lo que
refiere al fondo del dictamen, iliaca

DUODÉCIMA SESIÓN
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ANTE EL XVII CONGRESO DE LA U. G. T.

Hoy se ha reunido el Pleno del Co-
mité nacional para tratar de los tra-

bajos a seguir
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intervenciones de Prieto, Pascual Tomás, Asúa y La moneda 
ra. Nuestra ponencia—ya lo he confe-
Gado antes—es una reproducciún de la
señalada por el Parado esa julio de

Doctrina y táctica.
Yo podria encontrar la base de to-

das las aspiraciones de mi tesis en
lo que podría definirse como las con-
fesiones de Morón y de Bruno Alon-
so. Ellos han declarado que su posa
sacian—irreprochable y exacta—, des-
de el punto de vista doctrinal, y que
yo, corno todos, desde este punto de
vista, tenemos que compartir, es in-
compatible con la actualidad de la po-
lítica española. Bruno llegaba a decir
que si los partidos republicanos no
tienen el suficiente poderío y la nece-
saria fortaleza, por razones de orga-
nización, para sustituir en el Poder a
loe socialistas, entonces se debe entre-
gar el Poder a nuestro Partido. Mo-
rán ha rechazado esta tesis, y en los
argumentos expuestos podíamos abun-
dar nosotros, porque todos los es-
fuerzos que el Partido Socialista hi-
ciera para ejercer el Poder serían es-
casos. No se le ocultarán a Bruno
Alonso las características presentes,
y aunque el Partido Socialista se en-
contrara ante la circunstancia, no ya
crítica y difícil, sino dramática y trá-
gica, de ocupar el Poder, no se podría
hacer una política socialista, con lo
cual el desgaste se centuplicaría, sin
que nos pudiéramos justificar, no ya
sólo ante nuestros compañeros, sino
tampoco a la masa espectadora del
país.

Yo proclamo que si al Partido So-
cialista se le entregara el Poder, co-
metería una grave locura, un evidente
suicidio, si alentaba la pretensión de
implantar el Socialismo en España.
De suerte que esta posición, que yo
considero de tipo catastrófico, vendría
a crear una situación profundamente
lamentable si en esta sesión, que pu-
diéramos calificar de histórica, no nos
preocupamos de dar una prueba de
perspicacia con respecto a las fuerzas
que nos siguen, que están, es cierto,
educadas bajo nuestra inspiración y
que llevan impresas características
que nos son tan preciadas, pero cese
junto a ellas alientan otras fuerzas
de una fácil seotimentalidad, que po-
drían llevarnos a trances de demos-
trar que sernos políticamente incapa-
ces. En esa demostración quedaría
jugado el futuro; ella equivale a ale-
jar considerablemente la soñada meta
que señalaba Bruno Alonso, y en la
cual tenemos cifradas nuestras espe-
ranzas. Quiere decir esto que cuanto
Más precavidos —cuento más astu-
tos, si se quiere— seamos en esta
ocasión, tanto más se acercará a nos-
otros el régimen socialista, régimen
que, es preciso repetirlo, cualquier
resbalón, cualquier yerro, tendría en
estos momentos consecuencias irreme-
diables y causaría un daño extremado
a nuestras aspiraciones.

La ponencia que firman esos cama-
radas, con excepción de Bruno Alon-
so, más claro y resuelto; esa ponen-
cip es, a mi juicio, inadmisible desde
el punto de vista de las convenien-
cias actuales, porque carece de la flexi-
bilidad conveniente y porque su ar-
ticulado hábil—que ea lo que yo tengo
que alabar en el camarada Lanion e-
da—encad en a la permanencia en el
Poder del Partido Socialista y se le
iibuja una fecha determinada para
abandonarlo. Pero si así 'no fuera se
secaría a los ministros una situación
dsaicada muy propicia al recelo y bas-
tante adecuada para la sospecha, que
en politica se traduce siempre por
maledicencia.

Se esealona en el prólogo de la pa-
rioncia la retirada del Poder a la apro-
bación de varios proyectos de ley.
Entre ellos, el del control, cuestión
religiosa e impuesto sobre la renta.
Y bien, donde entra el recelo es en el
caso, no improbable en el juego par-
lamentado, de qua no fuese discutido
y aprobado inmediatamente, suponién-
dose ijo aplazamiento para incluir
otra obra legislativa, que, evidente-
mente, suscitaría la sospecha de que
había interés en prok>n.gar la perma-
acucia en el Poder.

Peligro da que se plantee la
crisis.

Y el problema, porque será muy di-
fícil, por grandes que sean los discur-
sos que aquí se pronuncien, sacarle de
sus verdaderos términos ; el problema,
en un punto fundamental, en el más
'importante, de han desflorado los com-
pañeros Bruno Alonso y Morón en el
peteueseo torneo oratorio que han sos-
tenido defendiendo pwatos que pugna-
ban con la realidad.

¿Cuáles serían las consecuencias
si se aprobara la pr,opuesta — la
llamaré así —de la Agrupación de
Madrid, ratunda y terminante? De-
terminaría eso lo que voy a expresar.
Que sintiéndose quebrantado el Go-
bierno, los elementos que can nosotros
lo comparten no quisieran gobernar
así, y mañana mismo se planteara la
crisis. Son éstas meras SUpOSiCiOneS;
pOTO quiero llamares la atención sobre
ellas, porque, naturalmenee, pueden
tener algún valor cuando las dice una
persona que se halla en el puesto gee
hov ocupo.

Y aun cuando no tuviera consecuen-
cias ~atas, que yo creo que sí
puede tenerlas, esta propresición pre-
sentada por el camarada Lamoneda,
rechazada coa la proposición puesta a
debate aqui esta mañana, determinR-
ríe inmediatamente la sucesión de mis
prevenciones. Pero vamos a desestimar
estos supuestos, que de todas formas
son lógicos. Pensemos que no ocurrie-
ra así. Y que todo quedara emplazado
para aquella fecha en que se determi-
na el cumpamiento de nuestros com.
T'omisos. 9 se aprebere estrictamen-
te esta ponencia, cimera la cual estoy
yo, ¿quién aya a determinar lo que
ocurriría pasado un mes o (loe de
nuestra ealida? Esto es lo que hay
que examinar, sin dejarnos arrastrar
ni por la ilusiée ni por el pesimismo;
pues si la primera conduce al fracaso,
el segundo es produeto de tuna situa-
elan enfermiza.

La situación en que quedaría
el Gobierno.

¿Cuál sería la situación del Parti-
do Socialista—repito--esi esto se apro-
bara? Al Gobierno le faltaría en su
constitución el partido más frahca-
mente izquierdista. El más potente.
Con nrás masa. Y—esto no es pre-
sunción — el más capaz. Y entonces
quedaría desvirtuada /a política iz-
quierdista de la República. Vamos a
suponer que pudiera formarse un ello-
que republicano y que la política del
país se desviara, por motivos que sólo
serian imputables al Partido Socialis-
ta, suilebe a la derecha. Si entonces,

pa corregir nuestro errar anterior,
no hacíamos una política de tranca
oposición, aquella que dibujara acu-
sadamente la personalidad de partida
de clase y Partido Socialista, en cuyo
caso no habría Góbierno de la Repú-
blica posible, y nos'entregamos'a una
oposición ficticia, de pasta flora—y
yo no veo más que estas dos—, fraca-
saríamos. Porque si la colaboración
nos produce un desgaste que a veces
puede llegar al descrédito, ese descré-
dito se centuplicaría si estuviéremos
cien o ciento veinte d"putados en dos
bancos del Congreso actuando, no de
responsables directos en la labor de
un Gobierno, sino de cómplices co-
bardes de la posición de la burguesta,
que no podría satisfacer nunca nues-
tras necesidadei. (Gran ovación.)

El caso de los socialistas
f ranceses.

•

Aquí se ha evocado por los compa-
ñeros que han intervenido anterior-
mente el caso de Francia y la acti-
tud anticolaboracionista que predo-
mina, con sus más y sus menos—di-,
ría yo—, en el Partido Socialista. Y
he dicho con sus más y sus menos
porque el gran tema apasionante en
el Partido Socialista Francés es si se
debe o no participar en el Gobierno.
No he de parapetarine en esta dife-
rencia táctica para buscar argumen-
tos en la asistencia de grandes nú-
cleos en el Partido francés partida-
dos de la colaboración; yo quiero, re-
cqgiendo la idea expuesta por Bruno
Alonso, que en el caso de Francia
concurran dos factores diferentes en
absoluto a los de España. El prime-
ro es que Francia no es una Repú-
blica naciente, amenazada de peligros,
cuyo régimen corra peligro en , su
fundamento. Ese peligro está descar-
tado en la vida política francesa. Si
España tuviera un régimen político
secular como el de Francia, para nos-
otros estarían despejadas en este mo-
mento una parte muy considerable de
las incógnitas que tenemos plantea-
das. Allí no hay peligro para la Re-
pública. Aquí, en cambio, no ocurre
eso. Yo no vengo a amenazaros con
el coco de la restauración monárqui-
ca Ni creo en la posibilidad de la
restauración monárquica cuando un
régimen se derrumba sin un gesto de
gallardía, en vilipendio, llenos de orín
los atributos de la realeza y despres-
tigiado el rey; eso no puede alzarse.
No creo en el peligro de una restau-
ración • pero, en cambio, veo que da
República, como tal, es un continen-
te que puede caer en manos de las
derechas. Y mis palabras parten de
ese peligro, cuya existencia no ne-
garéis. Ese peligro no existe en Fran-
cia. Porque la tragedia del Partido
Socialista Español es que, por la de-
bilidad de los partidos republicanos,
ha tenido que prestar su fervor, apar-
te de a la labor de clase, a la trans-
formación liberal del país, hecha en
otros países por los partidos burgue-
ses, los cuales no han tenido fisono-
mía adecuada en ninguno de los es-
pañoles.

El contraste entre Francia
y España.

En ese contraste entre Francia y Es-
paña resalta el que nuestro peís es
política y socialmente ahora una na-
ción mucho más avanzada que Fran-
cia; pero nosotros nos exponemos a
que esas formas economicas y políti-
cas más avanzadas que las que impe-
ran en Francia... (En estos momen-
tos en cierto sector del público se pro-
ducen unos rumores motivados por
una mala interpretación, que se sofo-
can rápidamente.) Prieto continúa su
discurso. Decía yo, reanudando el hi-
lo demi pensamiento, que España es
hoy una nación mucho más avanzada
que Francia, y por tanto las institu-
ciones republicanas que así se produ-
cen necesitan una asistencia mayor de
los socialistas que las francesas, mu-
cho más reaccionarias. Y el peligro
dimana de que esas formas de mayor
avance, reflejadas en la Constitución
y plasmadas en las leyes complemen-
txurias, eueden corrompidas, desvir-
tuadas si la marcha de la República
se desvía hacia la derecha. ¡Ah! Si
yo tuviera la seguridad, examinando
los factores políticos del presente y de
un futuro inmediato, de que entre los
partidos republicanos, faltos de nues-
tra asistencia, quedaba afirmada la
tendencia izquierdista de la Constitu-
ción, tened la seguridad, compañeros
congresistas, que yo sería el prinueo
en decir jubilosamente que la etapa
colaboracionista había concluido, y
que, por tanto, tilo había motivos de
seguir nuestra leal prestación en el
Gobierno, para poder decir a los re-
publicanos: Ahí os entregamos una
República joven, nimbada de espe-
ranzas, mientras nosotros continua-
mos por el camino del ideal hacia ade-
lante, teniendo la seguridad de que
no la dejamos atrás en peligro de ser
asaltada por una turba de audaces,
como le ocurrió a la monarquía cuan-
do quiso ser liberal y no tuvo resisten-
cia para evitar la infiltración del ab-
solutismo. Cuando al/á en los inicios
de la Restauración se quiso pactar
con una revolución romántica , que que-
ría restablecer las libertades que en-
tonces invadían Europa, ocurrió algo
que no debemos olvidar. ¿Y qué es
ello? Una lección histórica. Que las
gentes que gobenaron después en
aquel régimen seudoliberal, corrom-
pieron los derechos individuales, las
libertades públicas. Esa lección histó-
rica debe servimos de guía. Porque
nada adelantaríamos con llenar de
principios revolucionarios> la Cr:insti-
tución si abandonáramos en un acto
de inepcia y de incapacidad los cargos

alegremente entregáramos las posa
dones al enemigo para que éste las
aprovechara en la destrucción de esas
conquistas revolucioanrias. (Grandes
aplausos.)

Una actuación honrada fren-
te a las campañas jesuíticas.

Yo niego que la participación gu-
bernamental quebrante el espíritu re-
volucionario de nuestro Partido. Ad-
mito que pueda desgastar a los hom-
bres que den su aportación personal
al Gobierno. Y ni aun así, este pe-
ríodo, que podía ofrecernos una lec-
clan, no ha lastimado en nada la
dignidad de los tres ministros socia-
listas, porque no creo que ninguno
de nosotros se haya desprestigiado
en las labores del Gobierno. Y el
Partido no se ha derrumbado, como
podéis ver aquí en esta asamblea.
Que personalmente hayamos padeci-
do los ministros, yo, que soy el más
desenfadado de estos tres amigos, lo
niego, porque es cierto que contra
los tres se han desatado las más fu-
riusas invectivas. Se . ha abierto el

caño libre de la difamación en hojas
clandestinas y en artículos en las pá-
ginas de los diarios. Jamás, ni en
los años más corrompidos de la po-
lítica española, se han dicho cosas
máe violentas contra unos gobernan-
tes. Se nos ha dado el título de sal-
teadores, que ha seguido tres de nos-
otros en estos meses de labor gu-
bernamental. Pues bien; ante todas
esas campañas, que son el producto
de una organización jesuítica, nos-
otros podremos presentar al fondo-de
todas las conciencias una actuación
honrada que... (Una formidable ova-

•ón, que dura varios minutos, corta
el párrafo.)

No; la colaboración no amengua
nuestras fuerzas ni nuestro prestigio.
La prueba es que después de un año
de ella, cuando surgió el mosimiento
monárquico del to de agosto, habéis
visto cómo respondió el pueblo. ;Es
que en alguno de vuestros pueblos
ha faltado el coraje o el valor? No;
todas las noticias que teníamos nos-
otros eran que las fuerzas socialis-
tas estaban dispuestas a levantarse,
y que en algunos sitios donde fué
preciso se habían levantado. Si la
moral hubiera decaído; si el espíri-
tu revolucionario hubiera entrado en
crisis, no se hubiera podido produ-
cir aquella reacción antimonárquica,
que, como un eco luminoso, llenaba
a España de uno a otro confín. El
lo de agosto había en España mu-
cho más espíritu revolucionario que
el le de abril de 1931, cuando se pro-
clamó la República. (Muy bien.) Por-
que no hay que confundir el espíritu
revolucionario con ese que se gasta
en expansiones. Ese espíritu es el
que se guarda como existencia sa-
grada para hacer frente a los ene-
migos y para fortalecer el corazón
contra los ataques. El 14 de abril
hubo alegría y bullanga en las ca-
lles: pero el pe de agosto hubo trille,
mucho más espíritu revolucionario
que en esa otra fecha. (Muy bien.
Aplausos.)

Las posibilidadze de esta Es-
paña nueva.

Y bien, oorreaigionerios y amigos :
el tema es sencillo, nítido, dentro de
su complejidad. Tan claro, que ya
dije antes que estaba agotado en do-
rneñar contra das realidades políticas
que han sostenido Bruno Alonso y
Morón. Hay que seguir metiendo en
el molde constitucional español sue-
tanda revolucionaria. Los que firman
la ponencia no pueden menos que re-
conocerlo en la declaración que cons-
ta como prólogo de ella. Se ve t'u in-
fluencia de quien lleva educando a las
nruatitudes muchos años en la tribu-
na y que vive las intimidades de la
organización sindicad. Pero yo niego
las afirmariones de la ponencia se-
gún las cuales en España ya no son
posibles mayores avances en el or-
den social, porque otros que los al-
canzados caerían en el área de da po-
lítica del Partido Socialista. No hay
que desoonsolrar ten pronto a las gen-
tes diciéndoles que la República ha
termínalo su misión reformadora.
Eso no es exacto. Las posibilidades
de esta España, que despierta des-
pués de muchos años de sumisión, de
renovación social, son ilimitadas. Pe-
ro, en orden a la Constitución, ela.
borrada con la enjundiosa contribu-
ción de compañeros nuestros, que es-
tán aquí, entre los obreros manuales,
y que salieron de sus despachos con
alborozo para efectear una obra de co-
laboración, yo quiero decir que hay
posibilidades para llevar a cabo más
trascendentales reformas que das has-
ta aquí realizadas. Porque negarlo se-
ría encerrar al Partido Socialista en
un recinto de lucha tan mezquino,
que se dijera a las masas que con la
República no les quedaba ya ningu-
na esperanza; que no cabían mayo-
res avances sociales más que dentro
de una actuación plenamente

socia-lista, a la que no se puede llegar si
no es atravesando un ciclo revolucio-
nario. Nosotros no podemos educar
a las masas en esta misión hasta que
no ecabesnos por plasmar mayores
ampliaciones sociales. Si quisiéramos
demostrar hasta qué punto quedan
más posibilidades de avance social, no
haría falta más que recordar ed últi-
mo estrambote colocado a la Refor-
ma agraria, incautándose de las fin-
cas de los hombres comprometidos en
el atentado contra la República. La
incautación de esas fincas, ed acto sen-
oillo de arrancar las tierras a quienes
les poseían por ostentar un blasón
otorgado por la monarquía, que era
el recuerdo de algo de tipo feudal,
como aquellos reyes que premiaban a
los queridos de sus mujeres o a los
maridos de sus concubinas... (Gran-
des apaeueos, que impiden oír el final
del párrafo.) No, no aprisionemos en
forma tan rígida nuestro deber, que
mañana, otro día, si por circunstan-
cias que no pudiéramos prever, tuvié-
ramos que defender la República, no
nos hallaríamos con autoridad para
pedir un sacrificio de las masas obre-
ras.

Las alianzas del Partido con
Otros elementos.

Vosotros, camaradas de la Ponen-
cia, la termináis con una prohibición
enérgica, contundente, que jamás tu-
vo el Partido Socialista, de establecer
conjunciones con los partidos burgue-
ses. Eso rebasa todas lee lindes del
desacierto. ¿Qué sucedería si un es-
píritu riguroso cumplidor de la dis-
ciplina se encontrara con una prohi-
bición que impidiera, si se provocara
un movimiento contra las libertades
de la República, que se realizara
una unión indispensable e o n los
elementos republicanos para defen-
derla? Haceos cuenta de lo que sig-
nificaría esa demanda aprobada no
más lejos del io de agosto. Suponed
que el movimiento fracasado hubiera
tenido más vuelo. Pues vuestro texto
hubiera impedido la colaboración de
todos los elementos republicanos en la
defensa del régimen que a nosotros
nos convenía defender.

Pero es más. Yo quiero recorda-
ros otra parte del dictamen de la mis-
ma Ponencia, en que se autoriza al
Comité nacional para decidir coalicio-
nes con los elementos burgueses para
fines electorales. Y yo os digo que se
incurre así en una contradicción ver-
daderamente mezquina. Si vosotros
autorizáis las colaboraciones electora-
les, que yo no reprocho, sino que es-
timo indispensables os contradecís ad
prohibir otras colaboraciones. Busca-
réis todos los ejemplos que queráis
en el extranjero, y allí en donde se
haya seguido la más pura ortodoxia
veréis que los Partidos Socialistas, en
circunstancias críticas corno las que
concurrieron en los años del 14 31	 s

no han , vacilado en participar en el
Gobierno. Pues bien ; yo os digo que
ese peligro se mantiene; y que, por
tanto, atacar a la República es ata-
car a España. 'Seguiremos ssi endo la
piedra de cho q ue, aguantando el escar-
nio, s:n trascendencia, do la derecha.
Y expuestos a que gentes de izquier-
da, por pasiones que yo estimo san-
oficadas, nos 'premien con un pistole-
tazo a título •de traidores. Pero, a
pesar s'a todos esos peligros, nuestra
posicióa es ésa. SI nos inclináramos
por una de eses dos influencias que
señalo, daríamos una prueba de, co-
bardía moral. Ratificando el Partido
Socialista su adhesión a nuestras doc-
trinas inmutables, debemos realizar
una política posiblista. Tenemos que
mirar a lo lejos, a la luz redentora de'
ideal, pisando t:erra firme. No pode-
mos dejarnos deslumbrar por esa luz
redentora y despeñarnos, perdiéndolo
todo por no poner el pie en la reali-
dad, que ton las circunstancias
políticas actuales.

No podemos, por mantener una ilu-
sión — vuelvo a repetirlo — despcñar.
nos, perdiendo toda posibilidad de lle-
gar a ese mañana ideal. (Los delega-
dos acogen las palabras de Prieto con
una formidabe ovación, que le tribu-
tan, durante varios minutos, puestos
en pie.)

Intervención de Pas-
cual Tomás

Pascual Tomás, en nombre de la
Ponencia, comienza diciendo que si
siempre le fué tarea difícil ocupar la
tribuna para exponer sus ideas, lo es
mucho más ahora, después del discur-
so del camarada Prieto, que ha deja-
do caldeado el ambiente. Pero hará
falta contestar en la medida de lo
posible a las manifestaciones del ca-
inaracla Prieto. Fué una vendedera
lástima que no estuviera presente en
el momento en que se eligió esta Po-
nencia para que hubiera visto que no
hubo confabulación destinada a que
la compusieran los cinco compañeros
que la firmamos, que fué la única
Ponencia que se eligió por unanimi-
dad. Pero, además, hay otra cosa: se
equivocó al señalar el pensamiento de
los que forman esta Ponencia, por lo
menos el de uno de ellos. Yo repre-
sentante de la Agrupación Socialista
Madrileña, quizás esté de acuerdo en
casi todos los puntos con el camara-
da Prieto; pero estimo que no se tra-
ta de mi criterio, y, cerrando la puer-
ta a toda propia iniciativa, quiero ver
si es posible conjugar las opiniones
de todos en favor de la propia vitali-
dad del Partido. (Muy bien.)

Y por eso estarnos aquí, en cumpli-
miento de un deber difícil. El' de man-
tener la posición de la Ponencia.

Si la ponencia no tuviera otro mé-
rito que el de habeta provocado la in-
tervención del camarada Prieto, en el
magnífico discurso que le acabáis de
oír, nos daríamos por muy saaskahos,
porque ello ha sido motivo pasa cono-
oer aquellas realidades políticas espa-
ñolas que era indispensable valorar en
este momento. Nosotros queremos
que el Partido Socialista siga pres.
tando su esfuerzo/ pero deseamos
también que lo haga conscientemente,
y que el Congreso sepa, de una mane-
ra exacta, lo que se le pide en este co-
laboración, que no as otra exigencia
sino ;aquella tan destacada de salvar a
España y a la República.

Quizá el Partido Socialista, al ini-
ciar su colaboración, no supiera las
proporciones auténticas de lo que ésta
representaba. Cuando sindical y polí-
ticamente fuimos llamados en ti año
30 para incorporarnos al movimiento
revolucionario, nadie pudo vacilar por-
que la caída del régimen monárquico
era una vieja y eentda aspiración, y
en ello pusimos toda la lealtad y todo
el entusiasmo que nosotros sabemos
dar. Y' pague hablo de este punto,
tengo que asprovechar la ocasión para
desmentir de una manera categórica
la sospecha injusta de que alentáramos
propósitos egoístas con la colabora-
ción de nuestro Partido.

Pero nadie será capaz de negar que
es tanto lo que se nos pide, que acaso
llegáramos a aprisionamos demasia-
da, y esta posibilidad dramática es la
que conviene meditar con reposo. No
estoy de acuerdo con Bruno Alonso
cuando hacía aquella expresión de «la
República, para les republicanos». De
pensar así, hubiera sido ~era el sa-
crificio de los socialistas hecho para
implantar la Republica. Siempre he-
mes creído que era indispensable co-
laborar vigorosamente en la labor de
la C,onstitnician, y reconocemos que
fueron grandemente valiosas aquellas
declaraciones de Caballero, y otras
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muy estimables de Prieto,censa
guieron alejar un peligro 21e7echista.
Pensamos, s:n embargo, que toda cla-
se de avance de ícelo:e social que Pue-
dan llevarse a cabo está fuera de la
órbita de la República burguesa y nos
corresponde a nosotros efectuados.

No fijamos una fecha concreta pa-
ra que termine la colaboración minis-
terial. Al revisar el acuerdo adopta-
do por el Congreso socialista último
nos pareció que era imprescindible
consignar la aprobación de las tres
leyes a las que hemos aludido. Deci-
mos que la Ejecutiva tiene que exami-
nar la situación de España, la ac-
tuación de los ministros y la opinión
de los diputados. Con estos informes
sobre la posición del país, y ante las
realidades que se ofrezcan a su exa-
men, deberá determinar la retirada.

No os empujamos para que os mar-
chéis; nos damos cuenta ole la situa-
ción, pero precisamente porque la la-
bor presupuestaria os puede decir
hasta qué punto hay manera de lle-
gar a la transigencia, es por lo que
la señalamos como preámbulo a la
decisión. Este es el pensamiento de
la Ponencia, y debo afirmar—ahora
en nombre propio—que no soy per-
sona que se preste a ninguna clase
de confabulaciones, ni que acepte fi-
gurar en candidatura para que se me
pueda dirigir en este aspecto ningu-
na clase de reproches. Es cierto que
estáis en esa dura batalla entre la
derecha y la izquierda. Pero también
hay una pugna no menos dramática
en la clase obrera, que no quiere ver
cómo se abre ante ella un muro que
pueda contener sus aspiraciones. De-
claramos que en la ponencia se refle-
ja el pensamiento manifestado por
Prieto. No nos preocupa lo que di-
gan los de la derecha y los de la
izquierda. Estamos acostumbrados a
situarnos lejos de estos comentarios.
Creemos que la obra de la consolida-
ción de la República merece nuestro
apoyo para que no pueda borrarse la
significarión democrática del régimen
en cuya permanencia nosotros pondre-
mos cuanto somos para defender al
mismo tiempo la libertad de los e

spañoles. (Aplausos.)

colaboración indefinida (Murmullos.)
indefinida, que no quiere decir gut
tenga que ser eterna. Si pactamos
con partidos burgueses, aprendere-
mos a gobernar en burgués, pero no
en socialista. A gobernar en socialis-
ta no podremos aprender de otra ma-
nera que desde la oposición. Y fijaos
en que es cierto que a la República
la annenaea ese inmenso peligro dere-
chista si se viera privada de nuestra
colaboración ; pero no es menos exac-
to que al Partido Socialista le ame-
naza también un peligro de izquierda,
que no es mepos temible, porque pue-
de arrebatarnos la fortaleza y la pu-
janza que hoy tenemos. Todo esto de-
be meditarse.

Decía Prieto que no podía paran-
gonarse el espectáculo de la Francia
republicana con el de España, y ha-
blaba de que nuestra República tie-
ne otro sentido izquierdista que el
que late en la del vecino país. No co-
rramos el riesgo de hacer leyes dema-
siado avanzadas para masas que no
las pueden asimilar. Yo no conozco
en Francia el caso de una mujer que
tenga que sucideree porque la difa-
mación ha prendido entre el vecinda-
rio y ha llegado hasta sus propios
hijos, como ha ocurrido en España
Debemos dedicarnos a la educación
de la masa, como Cabrera dibujaba
al apuntar su criterio. Es urgente ir
educando a nuestro Partido e ir ex-
plicándole minuciosamente la g dife-
rencias que existen con el anarquis-
mo y con el comunismo, al objeto de
que podamos formar un gran bloque
socialista, para lo cual precisamos de
tiempo y *de reposo.

Nos percatamos del peligro de una
República de derecha; pero hemos de
pensar, corno decía steiro, en que
ello nos pone en trance de que pue-
da afirmarse que >ay a nuestra iz-
quierda otros sectores más avanza-
dos, cosa completamente inexacta.
Querernos que se ponga término a la-
colaboración porque llegaríamos a ha-
cer un partido blanco, un partido co-
laboracionista, de que cedamos res-
ponsables ante la Historia y ante Es-
paña. (Aplausos.)

Rectificación de PrietoAsúa, en contra de la
enmienda

En nombre de la Agrupación So-
cialista Madrileña debo oponerme a la
enmienda formulada por Prieto. Yo
no voy a entrar con demasiada aten-'
ción en la labor destructiva de los
argumentos que ha expuesto. En es-
te momento, singularmente dramáti-
co, en el que el Partido va a fijar
una posición tan decisiva, importa de-
cir que no es un disfraz la expresión
de la ponencia pretendiendo ocultar en
ella el pensamiento de la Agrupación
de Madrid. Nos distanciamos en que
nosotros creemos que hay que fijar
un plazo, pero subordinándolo a una
etapa legislativa.

No ha querido la Ponencia llegar a
un em plazamiento, que sabía en de-
rrota. Yo declaro que en el fondo del
pensamiento de Prieto se dibuja que
al Partido Socialista le conviene po-
ner término inmediato a la colabora-
ción ministerial. Porque cuando esta
mañana habéis votado la disolución
de la guardia civil (No, no.), provo-
cáis una situación difícil a nuestros
ministros y de hecho hacéis ya una
declaración terminante de vuestras in-
tenciones. Porque yo no puedo creer
que os hayáis limitado a hacer una
declaración platónica, sino que lo que
habéis hecho ha sido incorporar esta
aspiración al Programa mínimo. Y si
lo hacemos así, complicamos demasia-
do nuestra posición gubernamental.
Igual dificultad se presentará con la
cuestión relativa a las consignaciones
del presupuesto para ejército y arma-
mentos. Y estos obstáculos deberéis
reconocer que se presentan a diario
en la transigencia a que se llega, por-
que muchas veces, en las discusiones
del Grupo parlamentario, de tal ma-
nera se acusa la discrepancia, que lle-
gamos a transigir con muy escasos
votos.

Venias a estudiar la colaboración
ministerial. Creo que ella fué precia-
dísima y conveniente cuando trata-
mos de componer la Constitución.
Hicimos aquel texto en veinte días,
bajo una labor apremiante, porque
era preciso dar una impronta socia-
lista a nuestro Código fundamental.
Vino más tarde un período revolu-
cionario también, en el cual se des-
hizo la España unitaria y quedó
abordado un punto tan interesante co-
mo el de la Reforma agraria. Tam-
bién aquí la colaboración era pre-
cisa.

Pero ahora se abre otra nueva eta-
pa legislativa, que no va a ser otra
cosa, en muchos de los casos, que
un reflejo de la Constitución, corno
sucede con la ley de Congregaciones
religiosas, que tendrá que seguir las
directrices marcadas por el artícu-
lo 26 de la Constitución. El camara-
da Prieto, en un discurso elocuente,
lleno de apasionado fuego, como co-
rresponde a su temoeramento, ha he-
cho una exposición que no es falsa,
sino absolutamente certera, pero que
se refiere a un solo aspecto del pro-
blema. Yo quiero ofreceros ahora el
otro lado, el peligro de la colabora-
ción.

Muchos de los diputados que per-
tenecemos a regiones campesinas, he-
mos contemplado el espectáculo de
que nuestras voces, muchas .veces,
han sido "desoídas, y hemos sufrido
también la contrariedad de que mu-
chos de los atropellos que se nos
denunciaban nos colocaban en situa-
dones difíciles, sólo imputables a la
colaboración. No es lo mismo el pa-
norama que ofrece la región del Ñor.
teque la región andaluza. Se puede
decir a unos hombres que comen a
diario y que llevan la camisa limpia
que es preciso esperar y que nos con-
viene este aplazamiento. Pero tales
razonamientos pesan 'bien poco fren-
te a masas campesinas ahitas de
hambre y de miseria, propicias por
ello a que prendan fácilmente otros
idearios que no /son más avanzados
que el nuestro.

Sabemos y notamos bien a todos
los que vienen hacia nosotros para
formar esas cifras de las que legíti-
mamente podemos enorgullecernos
ahora. Pero no sabemos bien de aque-
lbs que se van de nuestro lado. Esto
es tan exacto, que así podernos ver
la facilidad con la que se contagia la
masa de etras propagandas que no
son las nuestras.

Después de colocarnos en esta si-
tuación, emplazando el tema, entre-
mos a tratar la cuestión dogmática.
Yo afirmo que la enmienda tiene una

Voy a rectificar con la mayor bre-
vedad. Primeramente tengo que ha-
cer una declaración a palabras del
cameleada Pascual Tomás, que me ha
atribuído afirmaciones que estaba le-
jos de nui ánimo hacer. Lo que yo he
dicho de los cinco miembros de la
Ponencia no ha querido ser insinua-
ción de que se hubieran confabalado.
Dije que, al formularse el dictamen,
debían haber estado representado
otras tendencias, y que sólo lo estu-
vo una; la abstencionista. Añadía
que si yo hubiera estado presente
cuando se hizo esta designacem, me
hubiera apresurado a pedir que se in-
corporaran a ella otros sectores que
tenían igual derecho. Ya sabe el ca-
marada Pascual Tomás que testa acla-
ración es innecesaria tratándose de
el y de las demás elementos ; pero
yo he querido advertir que la ponen-
cia refleja sólo un matiz, y que debió
sumar otros.

Vamos a contestar a Asúa. Yo no
conozco ahora una definición gramati.
talmente apropiada de da peletera «in-
definida». Porque si Asúa dice que la
propuesta nuestra entraña la parti-
cipación indefinida en el Poder, e in-
definida se entiende como careciendo
de un límite fijo, esto es exacto. Di-
ferimos tan sólo en señalar cencre-
lamente el plazo, como se apuntaba
en el criterio de la Agrupación Socia-
lista Madrileña. Y si el hecho de que
señalemos una posición indefinida me-
rece un reproche, entonces es eviden-
te que la propuesta de la Agrupa-
ción Socialista Madrileña, que tiene
Oil plazo fijo, por lo que la conside-
ramos impolítica y profundam en te
desacertada, nos liga mucho más que
la nuestra. Lo que nosotros decimos
es que no vincu amos la colaboración
a los presupuestos. Ni tampoco se
puede admitir que la colaboración de-
oenda de que se aprueben tales o cua-
les leyes. Nosotros proponemos en •

nuestra ponencia que no exista nin-
guna clase de compromiso. Y tene-
mos derecho a decir que la vuestra,
aun marcando un plazo, es más in-
definida que la nuestra, como os lo
vov a demostrar leyéndola.

Lo nuestro tiene mayor amplitud
de interpretación que lo que vosotros
proponéis. Nosotros, si mañana, día
12 de octubre, estimamos que ha ne-
gado el momento de abandonar el Go-
bierno, nos podemos marchar; pero
vosotros nos atáis hasta la aprobación
de unas leves, com plementarias. De
no existir en este debate algún vene-
no diluido, hubiéramos llegado a en-
tendernos rápidamente. Estamos in-
dos coincidentes en lo fundamental,
ya que no hay otra discrepancia hon-
da que la de Bruno Alonso, que mes
rece el respeto de todos por la sin-
cerided y el brin con que ha snbido
mantenerla. Ni siquiera en el procedi-
miento; nosotros elegimos uno más
apto y más expeditivo que el señala-
do por vosotros>. Una crisis ministe-
rial se debe resolver en menos de dos
horas, como sucedió en la primera
crisis habida durante el régimen re-
publicano, por cierto resuelta con la
intervención siempre admirable del ca-
marada Besteiro. Si se presenta un
caso como "éste— y podemos creer
que surgirá esta posibilidad —, va he-
mos previsto— y la enmienda lo con-
tiene que no sea indispetisable es-
perar dos o tres días a que se reúna
el Comité nacional, con las dificulta-
des naturales al desplazamiento de
los miembros que lo componen aU-
sentes de Madrid, en tanto que nos-
otros establecemos que, «sin perjui-
cio de otras iniciativas que pudieran
surgir de los ministros, corresponde
a la Comisión ejecutiva y al Grupo
parlamentario resolver el problema,
interviniendo el Comité nacional en
caso de discrepancia...'. Es decir, que
el Comité nacional, si se diera el ca-
so improbrible de la discrepancia, sólo
entonces tendría que ;semen Con nues-
tra fórmula, el conflicto se resuelve
instantáneamente, como conviene en
estos casos, y mucho más cuando se
trata de la iniciación de un régimen
que no puede dar sensación de aban-
dono o debilidad del Poder.

Por In tanto, yo no observo discre.
panda corno para hacer imposible el
acuerdo, porque el fin es el mismo y
la realización tiene en nuestra ponen-
cia medios más eficaces.
Asua ha presentado el aspecto que
señalaba como opuesto al dibujado
por mí. Coserte que no hay duda acer-
ca de la necesidad de que ceee la cc>.
laboración, ni en cuanto al reconoci-
miento de la urgencia, puesto qua en
ello coincido cori ed camarada- limé-

, nez Asua. Digo más : que ei no exis-
' tiera esa coincidencia, no sería porque

el apremio de la urgencia sea más in-
tenso en el criterio de Jiménez Asúa
que en el nuestro.

Nosotros, teniendo en cuenta las
razones quo sólo se atisban al conocer
por dentro la actuación del Gobierno
y por aquellas que se refieren a la pe-
sadumbre y la amargura—junto tam-
bién a las satisfacciones, aunque ellas
sean escasas --que produce vivir la
vida del ministerio, tenemos mas ur-
gencia que ansia. Ahora bien, a él no
le ha sido pueible, aun con el talento
y con el acierto que siempre le acom-
pañan, dentostraremos que C011 ed apar-
tamiento del Poder en estas circunstan-
cias, o sean las que fueren cuando se
verifique, vayan a evitarse los males
que señalaba. El panorama que ha
descrito no es nuevo para nosotros,
ni lo liaríamos cambiar con nuestra
ausencia del Gabinete, ya que esa sim-
plicidad de las ;nasas persistiría en
todo caso. Asúa Supone que la hosti
helad con que en alguna ocasión ha-
yan podido ser recibidas las predica-
ciones habría de desaparecer. Yo digo
que acaso aumentara la decepción en
la masa, precisamente por ese eimplis-
neo invocado. Espectáculos de esa cla-
se no demuestran que el Partido So-
cialista se desmorona, y ahí están laá
cifras pregonándolo.

A mí no me descubre nada nuevo
Jiménez Asúa. Yo sé lo que es el fas.
jo el reflujo en nuestras organiza-
ciones, que siguen igual ritmo que las
mareas ; no podemos sorprendernos
del decaimiento de las filas, porque el
fenómeno lo hemos presenciado a tra-
stee de los años, en la repetición lelos
fletan« de nuestra lucha. Al fracaso
de una huelga sigue ligada la deser-
ción ; ella arrastraba incluso a cama-
das abnegados, que siempre fueron
profundamente nuestros, pero que
críen por el triunfo capitalista, dra-
máticamente reflejado en su hogar:
Una huelga victoriosa nos traía ma-
teas, que no siempre aportaban entu-
siasmo idealista, sino que traían tam-
bién el apetito de su egoísmo.

Me importa recoger manifestaciones
de Jiménez Asua sobre el acuerdo re-
caído en esteCongreso relativo a la
guardia civil.

Yo entiendo que el cumplimiento
de ese acuerdo equivale a eliminarnos
del Peder. Y es preciso aclarar esto,
y aclararlo de manera lo más diáfa-
na posible. Estamos hablando aquí mi
solamente para nuestros compañeros,
sino para todo el país, y declaranios
que no podemos estabecer ese cern-
promiso. Esa es, tan sólo, una ;aspi-
ración del Partido. (Sí, sí.) No me
interrumpáis. Esa aspiración ha ques
dado incorporada al programa mina
in°, pero no podernos interpretarla de
otra manera. Como no entendeinus
otra cosa eui lo relativo a los arma-
mentos, que tampoco nos veremos
obligados a vincular la colaboración
ministerial a la aceptación integra de
nuestro criterio.

Asúa ha aludido al artículo 26 de
la Constitución, y yo, que en materia
clerical soy un sectario, debo recor-
dar que en el programa mínimo del
Partido se consignaba la disolución y,
expulsian de todas las Ordenes reli-
giosas. Sin embargo, nos limitamos'
a votar la.de les jesuitas. Puesto a
traer casos de esta índole, podría ci-
tar bastantes, y es lógico que así su-
cediera, y ninguno nos alarmamos por
ello, puesto que ya satennus a lo uue
obliga una posición de esta natura-
leza. Hablemos claro, repito, porque
puede hacerse ambiente que nos colo-
que en un plano de incapacidad. Y'
estas consideraciones son las que
Permiten el comentario lamentable y
el descrédito injustificado.

Y aclarado estó, yo, fundamental..
mente, no tengo más que decir. Ya
dije que para mí el problema tenía
una gran sencillez. El camarada, ji.
menez Asúa ha querido presentarnos
el panorama ensombrecido de la ver-
tiente opuesta a la que yo dibujé. No
creo que haya tenido acierto. Erecta,
vamente, es cierto que ante la masa
ignorante, la masa anarcosindicalista,
se nos insultará; ¿es que des-
aparecerá esa crítica porque nosotros
nos ausentemos del Poder? Pero ¿es
que estamos en el Poder desde que
hemos nacido? Desde cuando yo era
niño y asistía. en Bilbao a los mí-
fines socialistas he presenciado las pae
lémicas, las agresiones y a veces has-
ta los crímenes perpetrados en las per-
sonas de camaradas nuestros. y los
socialistas bilbaínos no pensaban en
el año eo que el Partido podía ocupar
alguna vez el Poder. 'Esas campañas
de difamación sólo se desvirtuarán
con una labor educadora. Es decir,
que cuando salgamos del Poder, el
problema de los ataques de nuestros
enemigos, cada ve mayores porque
nuestra fuerza es más grande, no des-
aparecerá. Cuando nosotros nos dan.
yamos desaparecerán los ataques, co-
mo se deja de atacar a una persona
cuando la cubre un sudario. Tarebiesa
a Iglesias se trata de cubrirlo de ch.
farnación sin que ocupara ningún mi.

nister i°•No supone nada ' que haya entre
nosotros discrepancias en la aprecia.
ojón de los problemas. Yo me alegra.
ría que la Ponencia encontrara forma
de fundir nuestras oriterios ; pero si
estofo sucediera, la diversidad de ere.
terios no habría de perjudicar a la
unión solidaria de los socialistas es-
pañoles, que ha quedado afirmada ea
este Congreso.

Rectificación de Jime-.
nez Asúa

El camarada Jiménez  Asú,a reetirs.
ca brevemente. Dice que no ha inter-
venido para apoyar la ponencia. Le
interesa hacer constar que no ha que.
rido ver en Prieto una forma haU..a.
dosa de argumentación; ea posibfe
que se haya equivecatke corno Prieto
te, cuando decía que la ponencia ha.
/lía traslucido en sus parrafee el cnie
terio de la Agrupación de Madrid.

Prieto nos ha emplazado para de-
mostrar que la República no se de-
balitaría si abandonásemos da coda.
lx>ración ; pero Prieto no ha dado ea-
ZOIICS que consoliden su posición. Es
más : después del discurso del pire.
sidente del Gobierno, en el que ha
anunciado tia constitución de lisia Fe.
deración parlamentarh de izquierda%
ha llegado el momento de-queedeje.
mus9oieleroPohdacer.or constar

me parece secundaria fa ‘roitean Coirt
gregaciones, que he sido yuequien
defendido en las Cortes ese pwtiele.
do, Lo que he dicho es que la apto-
badén cle esa ley está estad:decid* caí
te Constitucion Rung, pur-:4aintod
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Una brillante intervención del c marada Largo Caballero
más prarrto o más tarde, tiene que
hacerte.

No admito (la parlded que estable-
cía Prieto erute los acuerdos de la
guardia civil y los que Ja Ponencle
proanie sobre el ejérelo. Sei 8e itinue-
Da ha paaencia, loo diputados Dos ha-
laremos can que, al verter loe preau-
Buceareis, l erisis tiene necesariatnere
le que producirse, y lo s ise queremos
es no separarnos de kis republicanos
k tuna forma violenta, sino por una
cuestión de principio, para que sea
posible realizar let unión, si las cir-
cunstancias lo demandaren.

lamoneda defiende la
ponencia

El camarada Lamoneda dice que a
la Penando le interesa recoger una
Suprenci4 de Prieto para ver si pe,
día ler aceptada su enmiende, Va-
mos a yer si deeisinos a Prieto la di-
ferenela que entendemos hay entre su
propuesta y el dictamen que presen-
tarnos, y hasta qué punto est posi-
ble que hagamos nuestro su witerio.
Para hacer el dictamen hemos re-
querido muchos asteorernientoe, nue
cine informes, y no hemos} podido
center con el de Prieto, .

Prieto: Estando yo de turno en el
barato 1-1,zul se acereó el compañero
Mariano Rojo aIrme que viniera
a informar a la PI:dende, y como me
tocaba estar allí y no podía ve*,
por esa duran no lo he hecho.

Lamoneda: Lo que yo digo es que
esa opinión la podía haber manifesta-
do el eamerada Prieto antes. El pro-
blema no lo hemos planteado fijando
en plaza( para la salida de los Mi-
nistros, tal como acorde la Agrupa-
ción de Madrid, porque eso es -lo se-
eundario y lo han  la voz autorizada
de Asúa en nombre de la delegada.
Prieto planteaba el problema en su
parte débil, refiriéndose a la fecha de
la /salida, buscando así 6 talón de
Aquiles donde lanzar lee flechas de
SU ingenio evítele

Noaetroe quedarnos plantear el pro-
blerha de la participación en lo que
tiene de fundamental. ¿Oué diferencia
hay entre el criterio de la Ponencia
y el de Prieto? Pues que Prieto elu-
'de el problema de fondo de la parti-
cipación y dice que, no sólo se trata
de defender a la República, sino que
no se resquebraje la política de le-
quierda. Y con cm orientación, el
Partid  corre el peligro de embar-
carse en lo que quería el Señor Al-
bornoz para ~tener una política iz-
quierdista en la colabreacien perma-
nente ron las' izquierdas republicanas.
Y ego es un Peligro. ¿Cómo íbamos

deier la decisión del término de la
coleboración a la voluntad de le Eje-
cueva y de la minoría parlamentaria?
De ninguna forma. Aparte del

Congreso, elórgano de expresióndelPar-
tido que le sigue en Importancia es
el Comité nacional. Pi Partido no
puede entregarse al ambiente det Par-
lamento ; ha de respirar forzosamente
el de la dele. Nosotros no tenemos in.4
eonveniente en agregar a nuestra po-
nencia la sugerencia de Prieto Según
la cual un día, por iniciativa de loe
ministros, a virtud de cualquier cirr
a lineare:in politica grave y fulminan-
te, hubie re que ebandonar la partici-
pación, En cuanto al seeundo párrafo,
aceptemos una corrección de omito rie-
ra ame se diga que la decisión sobre
aartieíreeilm la arlopmel el Comité
nacional deenues de haher oído a la
Minoría parlamentaria, Y en cuanto

tercero. que ess el tnás iennertente,
..uabieremos nue• una vez declarada
II crisis, el Partido recobrará su In-
ilenendencia para no poder N'olver a
conceder alianzas de carácter s'enla-
te-4 (11, rero no de otro género.

Per Setimo, Lamoneda recoge dee
frasea logtoas de Prieto. lea enemigo
sis senlalen de la colaboración, pero
lestifirti y miau& que en un perkelo
revolucionario el Partido la sostenga.

C41,0 está declarado ya en la ponen-
cia, Finalmente, no bay que enga-
ñaras lobee la situación del proleta-
riado. Nosotras, que Dor nuestros car-
go,: cn la reganizacien, estarnos en
eontacte diario con el. sabemos sus
percionee y de ahí la preocunacien
de que ese nudo a que se refirió el
compañero Besteiro no se corte, pero
se desgaste sin demoras injustifice.
das. (Aplausos.)

Breve intervención de
. Besteiro

El camarada Besteieo es acogido
con aplausos al subir a la tribuna.
Dice que no pensaba hablar, porque de
la situación aletee no se considera
responsable, y, por tanto, no está obli-
gado a desatar un nudo que no ha
hecho. Pero la alusión del amigo La-
moneda me obliga a pronunciar algu.
nas palabras, porque no quiero que se
torne mi silencia equivacademente..Yo
U) he de insistir en que mi posición
era que el . Partido no de embarcara
en una nave que a mí me parecía pe-
ligrosa, pero que robara así no quie-
re decie que sostenga el punto de vis-
ta de que las relaciones se rompan de
cualquier mena. No comprendo có-
mo hay alguien que »ea partidario de
la participación o da no participación
sistemáticamente. Eso no está en los
principios bocha:atas. Eso no está en
nuestro ideario. Es una cuestión de
táctica. En nuestros principies sók)
está el edueñarse del Poder político ;
IQ dado el complicado engranaje de
ese Poder, el Partido puede deminar
diversas ruedas de ese enorme meca-
nismo sin gobernar. Nuestros  princi-
pios ean de ser una norma de conduc-
ta, pero como nosotros no somos ni
doctrinaria; ni oportunistas, es preci-
e) que no nes empellemos en In-lamer
nuestras ideurs, desconociendo das che
cutistaticies que nos rodean, ni q,ue ol-
videmos nuestras ideas por conceder
excesivo impootancia a la realidad.
Las resoluciones que aquí se tomen
aerán tanto más acertadas cuanto más
se acerduen a las posibiliadedee de
nuestro ideal, y de ahí que hoy no es-
té dispueeto a votar nada que supon-
ga una ruptura.

Yo me he encontrado en la Agru-,
pacion Socialista eu una situación di-
[kit No intervine, por tácito deseo,
un sus deliberaciones. SMe eligieron
rielegado sin que estuviera de acuerdo
Ion las resoluciones. Y cuando me
reinar con el Comité y con el resto de
• correpañe' ros de Delegación. éstos
desvanecieron mis reparo» diciendo
que de Agrupación no había tomado
:mes acuerdos imperativos. Yo en-
dende que se,pararan nuestros
abejones se rempaia el equilibrio
oarlamentario de la República, atoo
:endose la vida de las Cortes, y unas

de la enmienda del
compañero Prieto so-
bre' colaboración mi-

nisterial
La Presidencia anuncia que se abren

1-ros inrineei en Pro Y tres en contra, a
la enmienda del compañero indalecio
Prieto rel dictamen de la Ponencia so-
bre participación ministerial.
indalecio Prieto; Tengo entendido
que el compañero Fernando de los
Ríos'quiere consumir un turno en pro.

De Francisco: Como forma parte de
la Ejecutiva, no consume turno.

Sánchez Rivera consu-
me un turno en contra

Sánchez Rivera : Es inútil hacer pre-
sente ante vosotros que le debe tener
muy en cuersta por ed Partido

Socialis-ta no sólo su conveniencia, que todos
observamos siempre, eine) lo que es
mete importante : que la opinión pú-
linea empañeta está pendiente de le
decisiexi eue adoptéis en torno a la
participación.

El prepio camarada Prieto, en
el Congreso de 1 928, Ilaniabe vuestra
atención sobre (a importancia que tic.
ne osa opinión pública. ¡Qué ducLa ca-
be que esto es lo más importante da
la cuestión, toda vez que en 1923, an-
tes del golpe de Estado. el Partido So-
cialista aireo en Madrid 424 po voten,
mientras que su» afiliedoe no eron
más que un millar aproximadamente!
¿Qué quiere decir esto? Que elevaban
a los socialistas por ,ser ceo: socialis-
tas. Y y9 deduzco de esto gue tiene
una gran importancia la decisión que
en el Congreso se adopte.

Yo lie voy a contribuir ni a la dis-
cordia, ni a la desuniere Es cierto
que nos separan diferencias de matiz
enicitinente; pero la epinión pública
no lo entiende aisf. No hay duda de
que lodos estamos de aeuerdo en que
la colaboracián ceso cuanto antes. Só-
lo existe difenencia de matiz en cuan.
to a que sea aprobada la propuesta de
la Agrupa-ción Socialista Madrileña o
la dte camarada Prieto. Para mí, la
panticieación en el Gobierno de la Re.
pública trae en sí un error anejo, que
arranca del yropio movimiento revo-
lucionario. le jamás c-t-ei que la Re-
pública vendría por un movimiento mi.
litar, porque los institutos armados
tienen tal encienda conservadora que
se vuelven atrás ante el primer fra-
caso.

El Partido entonceo, por esa disiden.
cia de que en el Congreso se ha he.
olio historia, demasiada historia, ro.
metió el error de dar "a la opinión píe
blica la sensación de que so diecutlan
ouestiones personales. Y ya sabéis (di.
rigiéndose a los conextrieros de la Eje.
cultiva) que eso nos ha causad() perjui.
dios.

(Varias voces: Al grano, al grana)

Sánchez Rivera : Estoy argumentan-
do en &furnia de mi criterio. Pero va.
mos, ad grano. A mí no hay quien
me convenza de la necesidad de te-
ner ministros socialistas. Nos separan
profundas diferencias en cuanto al mu.
mento oportuno para abandonar el
Poder. Y yo creo que la República no
peligra purgue el Congreso del

parti-dos acuerdo la retirada de los tresmi.
nistros. ¿Qué pasaría? Como decía
Prieto, so produciría la crisis total.
/so no tendría ninguna importancia,
porque esta crisis lo mismo se produ-
ce ahora que dentro de meses o de
años. Ahora bien: ¿conviene que la
crisis( total se plantee rrhora? Eso ce
lo que tenemos que dilucidar aquí. Y
yo digo que producida esa crisis total,
el señor Azaña sustituiría a los me
Metros socialistas, y nuestra partici-
pación en el Poder seguiría prestando
ayuda a ele Gobierno de izquierda.

La legislación social, que yo ¿miau,
do con lotusiasino per su espíritu dee,
trinal, no se cutinale a p8Slif do que
haya un ministro socialista. Y esto
produce un denignete inevitable, porque
repercuten (ates hechos en la clase tra-
bajadora. Me parece un acierto que al
Partido ltomara al acuerdo de no tenor
gobernadores civiles. Supongarnoe que
meñana estalla una huelga general ex-
tremista, teniendo ministros

socialis-tas en el Gobierno. Nuestra situación
sería violenta, porque la Unión Gene-
ral de rabajadei-es y el Partido no po-
drían consentir que en la calle cayo-
ran ametrallados los trabajadores por
la fuerza pública.

Nadie podría suponer el 14 de abril
de ices que a mediados de octubre del
año siguiente 6 Partido Socialista cure
tinuara en al Poder. Y DO podría Su-
ponerlo porque to que entonces; se creía
pee la mayor parte era que el Partido
Socialista se rstanioendrta ein 6 Poder
en tanto durara el Gobierno poovisio-
nal. Se ha hablado de la consolidación
de la República. ¿ Pero que es eso de
la consolidacieo de la República? Po-
siblemente el sx,tior? Azana, para que
continuaras laborando las Cortes
constituyentes, formaría un Gobierno
de izquierdas burguesas, el ohjeto de
penar con los votos socialistas. Pero
no nos Interesa esto. Lo cierto es que
la República quedó consolidada jurí-
dicamente ad aprobarse la Constitucion

; porque la consolidación de hecho
puede tardar eres o cuatro Aleo., da.
rente los cuales la República 110 se vea
libre de peligros.

yo creo corto el plazo do la Agrie
peción Socialista 'Madrileña • pero no
me convence la enmienda del cona.
ñero Prieto si uo se hace constar un
ella más concretarnente el &eco uná-
nime del Pedido para que da par,
ticipacián cese cuando decida el Come.
té nacional, pero con la máxime bre-
vedad. Si añadís esto a la enmienda
de Prieto, la opielen ptiblice acogerá
con alanpiala el acuerdo del Partido
Socialista. Es esta cuestión de trena
importaricia, que la salud del Partido
requiere que al omitir vuestros vota«
lo hagáis can seguridad y reflexión. Si
no aconsejáis al Comité nacional etre
esa retirada se ihaga a la mayor breve-
dad, la opinión ¡rebeca creerá que nos-
otros querernos una colaboración inde-
finida. Estoy cansado de decir crie ése
no es el criterio de lois ministros so-
cialistas; poro conviene que tengamos
esto en (»anta para que ,nunca se pue-
da decir que el Partido Socialista se
aparta de aus principios fundamenta-
les. (Aplausos.)

Discurso de MargaritaNelken

Comprendo, carneradas — comien,
za—, que es una osadía, tal vez im.
perdonable en mí, volver a un estima
que ha sido debatido anoche por ora-
dores de la altura ale quienes intervi-
nieron. Pero sería faltar a mi deber
si, siquiera con la modestia natural
en mí, no contestara a algunos de las
conceptos vertidos anoche por el ea-
merada Jiménez Asúa. Al defender la
proposición aprobada por le Agrupa-
ción de Madrid, Jiménez Awúa invo.
ceba a las masas campesinas, y Kin-
cipalmente a las del Sur. Ye voy a
hablar precisamente con la vista pues-
ta en estas notes. Y decía Asua que
la mala se defraudaría si nosotros
acordáramos continuar en el Poder,
y estaría más propicia a los halagos
de quienes van efreciendo realizacio-
nes inmediatas. Estemos o no en el
Poder, siempre habrá quien prometa

por Propio decoro , 11° pode-
más que nosotros, porque los socia-

mos ofrecerla lo que sabemos que no
va a poder obtener inmediatamente.

Pero yo quiero decir que en mi
corta experiencia política he visto
que la propaganda extremista no ha
sido hecha solamente por los ele-
mentos que se ponen a nuestra iz-
quierda. En la preparación de las
elecciones generales fueron los parti-
dos entonces burgueses, y ahora bur-
guerés también, los que hicieron a
las masas campesinas las promesas
más halagüeñas. En Badajoz se ha
dado el caso de un diputado que aho-
ra se sienta en los escaños radicales,
que habló en un mitin con el doctol
Vallina en términos de extremismo
no inferiores a los del conocido lídet
anarquista. Y si es así, no podemos
argumentar con el posible descon-
tento de las' masas campesinas. Por-
que los más irresponsables serán siem-
pre los que más ofrezcan.

He de señalar un punto en que sí
estoy de acuerdo con Jiménez Asua.
Decía ayer dele no se pueden confun-
dir las reacciones sentimentales de las
masas industriales del Norte con lar
reacciones sentimentales de las masas
campesinas del Sur. Es algo que yo
suscribo enteramente. Pero el distin
go existe mucho más hondo entre los
elementos obreros de una capital, que
tienen una educación sindical desde
la infancia, y aquellas reacciones di
la masa 'campesina. Y quizá sea el
fruto de ese distingo, de ese descono-
citniento, el acuerdo de la' Agrupación
Socialista madrileña, que el camarada
Asua defendía con menos calor que lo
hace cuando está cierto de que defien-
de una posición conveniente,

En Jaén y en Extremadura es don-
de están tal vez los puntales más fir-
mes del Partici() Socialista. A pesar de
le colaboración, y on cuanto al (lea.
gaste, •he de decir comoel compañere
Prieto, que no creo en él. A int me
ha tocado hacer labor de propaganda
en les mementos en que se cebaba
contra mí una campaña como no se
h e. tedie q uizá contra ningún pelee
eo, c, la única réplica que podía opo-
ner peque toda calumnia, todo saque
es un homenaje que los enemigos en.
den a nuestra propia fuerza.

Y hablaba Jim é nez Asúa de la im-
poisibilidad de adoptar una posición
accede con nuessares postulados en el
problema de Ja guardia civil, mientras
hubiera tres ministros socialistas. -Y
yo, que no soy sospechosa en esto,
tengo que decir que 'nei creo sei la au-
tonomía de Ile gua-die civil. Tal cone;
sean los gobernadores civiles aere
guardia civil. En estos momentos po-
dían haber ocurrido en Badajoz suce-
sos provocP.dos Por la inconsciencia de
algunos eioniernos que se llaman so.

ciclistas, y no han ocurrido parque ei
gobernador no lo ha tolerado. ¿Es que
creéis vosotras que el Partido tendría
m4s 'autoridad para pedir el traslade
de un gobernador desde la oposición
en el Gobierno? Yo os digo que no.
Porque podría replicársenos que pedía.
mos el traslado por mantener única.
mente una política oposicionista. No.
no es ese el problema. Ni es ese, ni
se resuelven los problemas con inter-
pelaciones y con ruegos parlamenta

rio S, que la mayoría de les veces Se
hacen nitrando, no la eñeaCiA, sino la
copservación del distrito,

Abona de necesidad de oenlinuae la
colaboración Jiu que se ha dicho aquí.
So trate de que ahora apliquemos las
leyes sociales. De que controlemos y
vigilemos su aplicación. Yo no creo
que la Reforma agraria >ce unlaálsa.
MO que cure todos los males; pero en
niogún Estado capitalista sehe dedo
tura ley de susaiaincia tan revolucioner
ria corno ésta, a pesar de sus defectos
Y para que no le desvanezca, paro
que en su aplicación no he desvirtúe,
es para do que creo iodiepensable que
coneememos en la pelear/ladeo para
pude,- tener mayor autoridad.

Aquí die anoche Besteiro una pro.
vechoea iección sobre eJ cunipliatien•
txt de hes mandatos imperativos de
les Agrupaciones. Creer que se piste-
de enviar los deleeedue a un Congreso
con un nnatelato imperativo, es absur-
do, pleque estonoes ine s,orvirfein pa-
ra nada Iras Congresos.

Basuree con que las Seoeionee emi-
tieran so voto por corarespcmdencie.
¿De qué ban de servir si do los deba-
tes? Decía el oannyaiieru Besteiro que
álhabía sido enemigo de la ~-
ración, pero que ta.s ciasematenelas
aoontadaban que 9e »ataree. Yo sé que
al salir aqui das pededierts extremis-
tal dirán: «No podía pipar nada.»
Y no, aquí tiene que pasar todo esato ;
que dos ~eneros que ocupan car-
gos iresix>p~s han de galat con
más autoridad que entraron. Que no
se pueda decir por nadie que 0.1 Par-
tido está dietanciado de MIS relpr~
tantee. Bisecando eso yo he de votes
La enmienda de 'Prieto, que ele pa-
3 e la más concreta, u-tirando al fu-
turo sin akidar inomeuto presea-
te. (Aplausos.)

intervención dé MoraRequejo

El compañero ora Requejo habla
en cunees che voto pase-idear de La,

daleek) Prieto, Ceee que la asamblea
debe eseucharle con ee ressided, Par-
que edeelue sabe que se halla predis-
¡mesto.-	 VOtar la cersinuaciós de la
~Ación, en el Partido deben oír-
se ¡todos kis evita-ice. El discurso de
Prieto ere Inmejorable desde tm pun-
to de visita pelfitko; pe-o el de Asúa
ha empiazedo la euetitien de esta for-
ma : o se pante de un punto de vista
puntico, o se parte de un punto de
vista socialista. A naperio o nos in-
teresa easieto la fecha de ta participa-
ciSm ccano que de wad salga un cri-
terio rell~o a la posición que ha de
adoptar el 'Partido en el porvenir
frente a. ea elaboración . Pereque el
Partido no puede subordinar sus in-
tereses a los nacionales.

Estima que si estuvo bien inter-
venir en la preparación del régirnen
republicano, fortalecerle sería un
creor.

Termina insistiendo en que el
Partido debe apaetaree de da partpa-
ción.

TFSTerO09 que netirerneanosotros pa-
ra que no nos red—tu, porque enton-
ces sí qUje harfamoe un flaco servicio
a la burguesía. Est la oposición se ob-
tienen inás concesiones. Se tiene más
fuerza desde fuera que do»de dentro.
Por eso creo que debe aprobarse la
Pe-menda; pero dejes-ido »enredo que d
criterio del Partido ea que vayames rá-
pidamente a la sieparacien	 Gobier- n

o. (Aplauaose.)

El camarada Gallego
habla en pro de lo en-

mienda
Es verdad—comienea diciendo el ca-

marada Galkeop-que hemee tenido mi
creoleniento importantasimo en nues-
tros origanlizeciones y en el Perdido.
Pero también es verdad que entre es-
tos camaradas que han venido ahora
Fl mostrase filas hay muchos que lo Ivan
hecho romenticaniente. Porque yo he
visto pueblos can mi provincia dotada
despuée de estar elegida una mayoría
socialista en el Municipio, estos cama-
radas, poi- su romanticismo, han abate
donado puestos de defensa, dejándoles
el campo libre a los elementos republi-
canos de ahora, que son los caciques
que dirigían la política en tiempos de
la monarquía. Ye he tenido ocasión
de ver que cuando se ha tratado do ha-
oer un frente único cosiera las autori-
dades reaccionarias, eetos elementos
no sabían actuar por su falta de come
penetración con la disciplina de Mies-
tt-o Partida Nuestros camaradas tia.
nen que procurar sean cumplidos los
decretoe que beneficien a la clase tra-
bajadora. Si nosotros no hubiéramos
tenido hombrees que hayan ylvido y que
Mentan como cosa su ya las necesida-
des y las privaciones ...do la clase tra-
bajadora, tengo la seguridad de que
muchos de los problemas que este
plantee y ha planteado, no habían si-
do solucionadas.

La legislación social no se cumple en
tanto que los trabajadores no están
preparados para interpretarla. Hace
falta el tiempo necesario para que,
cuando las leyes queden implantadas
en condiciones de poderse cernplir, los
Gobiernos burletes:es no las puedan
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violar. Hemos de ser nosotros quienes
hagamos cumplir velas leyes. Y yo
creo que-pi se tarda un mea o dors en
salir del Gobierno, será un mes o das
do preporacien ¡pera la dese trabajar
dora, pera ese proletariado que ha de
cooperar en la implantecin de la Re-
pública socialista. (Aplausos.)

Intervención de Maria-
no Rojo

Interviene en contra de la enmien-
de de Prieto el camarada Mariano
Rojo. Es preciso que la repreaenta-
cien juvenil Intervenga en este asunto
en contra de la proposición can ca-
manida Prieto. Porque la posición
ideal de los Juventudes Socialistas es,
lisa y llanamente, ereer que en nin-
gún morriente debe colaborar nuestro
Partido con la burguesía; pero ate-
niéndose	 la realidad, yo, yestoq
en la Poneneia, he firneteci el dicta-

ue

men. Porque entre la enmienda y la
Ponencia no hay tanta afinidad como
creen algunos delegados. Se .ha dicho
que las Juventudes Socialistas han
adoptado una posición dentegógica, y
yo digo que no es verdad. Y que quie-
nes tal afirman son los mismos que,
antes de proclamarse la República,
trataban de enervar el espíritu de la
juventud española, para que contribu-
yera el derrotamiento de la monee.
quia. Y le menos quo se puede pedir
ea que a las Juventudes Sooialistas
se les permita mantener los principios
del socialismo marxista.

¿Cuáles son aquellos puntos en loe
cuales( no podemos estar confermem

Yo no he de apartarme ni un solo
momento de la realidad. Se está ha-
blando de los beneficio» y de los per-
luidos de la colaboración ministerial.
Y varios compañeros han hablado
también de nuestra alianza con los
partidos republicanos. Pero ses que
pana mí esta alianza con los partidos
republicanos excede un tanto de los
compromisos contraídos, porque las
leyes de la República no tienen apli,
cación en los pueblos debido a que los
eaciques republicanas se oponen
ello.

Yo quiero que reflexionéis acer-
ca de este hecho. En España, comido
se hacía la campa contra Fa mo-
narquía, no había conciencia republi-
cana. Y cuando nos encontramos con
la República, es mando el Partido So-
cialista tiene que trensegir y bares
creaciencia po sucialitaa, sino republi-
cana, y porque no tenía corseiencie
republicana, es por lo que no se ha
pedido llegar a una unión de todos
los dementes repirldiesesos que (lid..
gen sus tiros fundamentalmente, no
a recoger le avanzada conservadora
en el aspecto poiítico, sino pa traer-

lo
se qauleasmemepeeresiaboctrupaliadoresqua.	 aws lawY rept

blicenes y los partidos extremos va-
yen atrayendeee a la clase trabajado-
ra, para luego conducirla por caminos
que puedan perjudicarla.

eco-l'eemenPlItandllosde.1 4441 libroParfido dSeuri.ie6agliietri,y dice que ej las leyes no se cumplen
es por la iocultura de la dase traba-
jadora. Nosotros, al hacer la Ponen-
ca, hemos procurado asesorarnos de
cuáles eran Aquellos compromisos que
terríamos contraídas con .los partidos
republicanos. Y nadie ha dicho due
comprominast hay. Nos encontramos
ahora con esas tes leyes importantes,
&gene de las cuales no tiene mucha
impartaocia, que constituyen aquello
con in cual concluye el programa de
reivindicaciones que el Partido Socia-
lila había de llevar a las Constitu-
yentes. Pero es preciso que penséis,
en relación ene loa 'acuerdos del pe-
lado Congreso, que figuraba uno que
era la socialización de le ferrocarri-
les. Y tiene que ser un ministro so-
cialista ol quo, en contra del acuerdo
O& Congreso , ha de colocarse frente
a los tnabajadores ferroviarios, echán-
doles encima la opinión pública. (Vo-
ces: No no.)

Un 'delegado : Está hablando en
nombre de das juventudes Sociallstas,

"nalS
y éstas hay dicho que siempre segui-

P.:2rí,tidosí,Albar 	 siempre, menos ahora.
Rojo: En el Congreso último se

planteó v acordó una fórmula exacta-
mente igual a la segunda parte de la
enmienda de Prieto. Es decir, que la
Ejecutiva y el grupo parlamentario
socialista sean loe que resuelven so-
bre la participación. Y vo os digo que,
Planteada en el grupo paa-lementerio
I a conveniencle de Ir examinando este
problema, no pudo hacerse por las cir-
cunstancias politicas, y luego tuvimos
que abordar y resolverlo en una hora.

Cuando se forme d Gobierno Aza.
ña es un 'tenises-o socialista. Fer-
nando de los Ríos, el que sin nadie
preguntarle nada, manifiesta que es
acuerdo del Consejo de ministros el
que las leyes, antes de ser hechas Po-
nencia del Gobierno, fueran discuti-
das por los grupos parlamentarios de

mayoría, para que formaran tnite-
riO. Esto no »e ha hecho. Y cuando la
Ponencia del Gobierno ha ido al Par-
lamento, no hemos tenido más reme-
dio que transigir, porque ante nos-
otros surgía a cada paso el fantasma
de da crisis, mientras que a otros gru-
pos ne les interesaba nada más que
mantener sus posicicrnes.

Estamos viviendo momentos histó-
ricos en la vida de nuestro país. Se ha
hec.ho una revolución de tipo político,
pero nos encontramos con que están
procleciendose las circunstancias que
pudimos prever. Hay crisis de trabajo;
hay otros múltiples problemas que se
plantean a las clases trabajadoras. Nos
encontramos en un momento en que
estamos • entregando cuanto podemos
a la democracia de tipo político; .pero
nos olvidamos de nuestros principios
fundamentales. Yo quiero terminar re-
cordando las mismas palabras de Pa-
blo Iglesias en el folleto a que me he
referido anteriormente.

Lee dicho párrafo, y termina dicien-
do: Y yo digo que para 'mantener la
posición marxista del Partido Socialis-
ta hay qye votar el tercer pátrafo de
la Ponencia. Porque es preciso no ol-
vidar en ningún momento que somos
socialistas,. (Aplausos.)

Discurso del camarada
Molina

El compañero Francisco Medina, de
Chamartín de la Rosa, consume un
turno en pro de da enmienda de Prie-
to. Voy a tratar el problema escueta-
mente, desde un punto de.vista pesiti.
vo, y vamos a ver ei la colaboración,
can inconvenientes para el Partida, tic,
ne conveniencias para la clase trabaja-
dora y para ul propio Partido. Sto

censurado, incluso por. algunos compat-
ñeroa, la creación de determinados or-
ganismos, y yo peegunto; ¿Es que la
ineitituct de conflictos relacionados éon
mejora de salarlos y ventajas dé la
clase trabajadora Fe han conseluido
antele de crearse ~9 organismos y en
circunstancias políticas anteriores? Yo
digo eue no, y esto yen hechos por le
que nadie puede negar da e.fieeeia
dichos organismos.

¿Se no,, puede achacar corno Pat ti-
do la herenoia de le monarquía? Yo
digo que la legislación social es difd-
ei; pero el problema de la no apliea-
ción tiene relación con la incapaai-
dad de los propios obreros. Termina
insietientio en la necesidad de no pie
ner  q l colehonacifue ya cite
son los ministros los primeros en de-
seer que termine. Portade de ta
forma se habrá adoptado de posición
conveniente.

Discurso de Largo Ca-
ballero

De buena guna—eauiertza ed roen-
pidiere Largo Caballero- -renunciaría

uso de la palabra por verlos nue
evos. Porque ya es tarde, y porque
vuestros anees amados. Pez() se han
hecho aquí allaiiones de tal naturale-
za, uobre todo en lo que a mi deper-
lamento se retire, que me considero
obligado a decir a gunes palabras.
Para mí el asunto que se discute, Co-
mo ya dije en la segunda sesión del
Congreso, no es una cuestión de
principios. Besteiro lo decía ayer. No
es une cuesbión de principios ; es una
Cuestión de táctica, y per tanto, so-
bre ella no se puede dogmatizar ni
establecer cendideries rígidas de nin-
guna clase, como no las establecería
en su lucha con da claras, patronal nin-
guna organización ;-ibrera. Porque hay
Ves puntos en la Ponencia, el prime-
ro y el aegundo, que se refieren e la
situación eetued ; y oteo, ed tercero,
que establece acuerdos para el por-
venir, y eenviene que examinemos
esto atentamente.

Ningún partido ha negado le
posibilidad dé la colaboración.

No hay ,ningen partido
ea ql mundo que lupe tomado una
resoluclere definitiva de colaborar o
no colaborar. Est asunto este que aán
nese isa resuelto en la latereariouel
Socialista, aunque algunas minadas
de ella ir) hayan planteado. La lie
internacional Socialista ha dejado siettl

-pze en plena Febertad a los partidos
que actuaren COMO acorkereeteen

eircise,lancisits politicas en bada
Pide . Por oolleiguitessle, estantes libres
de ningún precepto docteival para to-
mar la posición que más alaxs- aneen.
ga. jn cuerno a la colaboración, es-
tán kos e}eillíq)408 de leglaterra, Aus-
tralia, Suecia ettc. Se dee,ía que e/
Partido Socialista francés ora enemi-
go de 4a colaboración gubernamental,
y ya lo neúrá ayer aquí el! compañe-
ro, Prieto 9ue el Partido frances co-
laboró cuos-elo da guerra.

Peao hay más; ¿No recordáis que
a' raíz de las últimas elecciones ge-
nerales el Partido Socialista francés
se reunió y acordó colaborar con el

Gobierno oonclicionalnmate? Es decir,
que si el m'eñe'. Herriot hubiera aceP-
tado las bases que le propusieron lUa
socialistas, hoy éstos we hallarían e0^
la borando con 111 1 Gobierno frances.

No, no son eses ejemplos que pue-
dan eserse. Es mes ; con motivo de
la proclamación de la Republica han
venido a España muchos corre/10s-
nadess y todos han esta-extran.fero-
do conformes con nuestra actuación
en España. Y había algunos clamen -
tosa que se lamentaban de no haber
seguido eln sus países la misma tác-
tica 41 las socialistas 'españoles. Aquí
veo de easlayo que el centerada re-
Prelentante de le Internacional afir-
ma con la cabeza lo que estoy dicien-
do. ¡Ojalá que. los obreros italianos
hubieran seguido une táctica distinta
a la que siguieron para no provocar
el faecismei (Muy bien.)

La opinión de Kautsky sobre
la posinión de los socialistas

españoles.
Aquí se ha hablado del marxismo,

y cada cual se ha considerado capa,
citado para definirla De todo», quizá
sea yo el menas autorizado para ello.
Soy tul obrero manual; pero creo,
Porque he sido aficionado a ello, que
he leído muchas obras de esta clase,
y que en ninguna he encontrado que
los maestros del marismo prohibie-
ran la colaboración gubernamental
en momentos extraordinarios. Claro
que yo no voy a atestiguar con muer-
tos. Uno de los hombres a quienes se
tienen por más fieles interpretes del
marxismo es Carlos leaustky. Y yo
voy a Seeroe uno carta suya, que ten-
go aqui. 114C.ffl algún tiempo estuvo
en España el compañero Iso Brante,
socialista conoaldíslino en la Argen-
tina, que habita en Viena, y está en
relación estrecha con Katunky y los
soclaliatas austriacos. Este coinpahe.
ro vino a Madrid para recogen infor-
mación de la situación espejada. Es-
tuvo habiendo conmigo, y cuando re-
gresó a Viena me , escribió la carta
que voy et lece. Quiero que deis de lado
en ella lo que se refiere a mí personal-
mente, para tener únicamente in
cuenta de ella la posicien que se
marca. He aquí la carta:

«Mi estimado camarada: Ahora, al
escribir el capitulo dedicado a usted,
revivo aquella larga entrevista que, a
pitear de sus ,aulitealtis taresae guberna-
tivas, tuvo u.sted la bondad de conce-
derme, y siento la necesidad de agra-
decerle una vez más por la franqueza
y la confianza con que meted me ha
hablado. Le confieso que yo me había
dirigido a su despacho con la profunda
convicción de que 109 socialistas epa.
ñoles debían retirarse lo más pronto
posible slot Pocler. Pero después de la
entreviste con usted, y después de ha-
ber meditado mucho sobre la situa-
ción española, llegué a la conclusión
de que abandonar d Poder en estos
tiempon equivaldria a un suicidio para
el movimiento socialista y para toda
la nación española. Yo le referí en Vie-
na a Carl Kautsky lo que usted me
había dicho, y él aprobó el pensar-Mon-
to, la ,acasión y la táctica que usted si-
gue.»

e•No creéis vosotros que reconforta
el animo y el espíritu ,que un hombre
considerado como ona de las primeras
autoridades en ed mantes:no diga es-
to? Por cenar:guinde, no tengamos
ningún miedo a que el Partido pueda
desvirtuarse en esta acción.

Lo que es una revolución.
La posición está en definir lo que

sets la enmienda y la Ponencia.
En la Primera parte, sobre poco más

o memos, ambas están de acuerdo; pe-
ro 'si yo defiendo la enneenda de Prie-
to, rt-ss porque en la Ponencia hay mil.
tices que pueden provocar un equívo-
co. En el último párrafo se leíble de
docto número de leyes  que han de ha-
cerse. leetsieccto a teto, ya habió are

eleneolir mipasrfunrao PPornitietIdaPerquouegque cuando se (n) cl o leed':
mine este programa, la Ejecutiva po-
drá tomar la iniciativa dt, de¡ar la
colaboración. Si esto es así, si se apro-
bara tal corno está, en cuanto esas le-
yes estuv ieran confeecionadee,
gran parte del Partido considerarla ter-
minado el programa y, por tanto, el
motivo de la colaboración guberna-
mental. Y tengo que deciros que para
mí no se debe establecer ese control
ni se debe de fijar tope ninguno. Nos-
otros hemos intervenido en el movi.
miento revolucionario. ¿ Qué se ondeen
de por una revolución? a Sólo el perío-
do de deetrueción del régimen contra
el que se va? ¿O el período de estruc-

Isuernactair4nelderégilsitnercrseajdowf?dil;Yaos 
para

que una revolución son las dos cosas,
y, sobre todo, ea eritema. La pruebe es
que en España se ha proclamado la
República sin violencia, y, por tanto,
la revelucion, mes que en ese período
previo destructivo, está en la nueva
estructuración jurídica que se haga.

No se puede desprestigiar la
acción parlamentaria.

Daspués de haber mantenido la co-
laboración, eac• me cabe la menor duda
de quu deben ser las-Constituyentes la,t
que hagan les leyes complementarias
de la Constitucion. Me pieeeería un
error que, por un prurito de puritanis-
mo, e Partido, después de haber in.
fluido en la confeecien de ha Constitu-
ción, dejara que vinieran otros a in-
berpretar ki promptu» constituciona-

. les en las leyes complementarias, Yo
insisto en que esto deben hacerlo las
propias Constituyentes, y entiendo que
pera que lo hagan no podemos dejar
la colaboración. Se dice que esa Jalear
puede verificarse también desde la opa.

stileldoPrraÍranRnoscioner.11rt11earpalece biea°.el' l seetslereeete:in- Par-
:ra tomar el pepe de comparsa. Al.

ganes cetseh que esa oposición colabo-
racionista es posible. Y yo digo que
en un país donde lee masas obreras',
son en gran parte 'apolítica" prefiero
que nos desnataremos almea, a-hopti,
en el banco azul, que no que nos des-
res' tonina a-bodra, en los eYleUROld ro.,
roe. Porque si la participación puede
dem~tigiarnes, eso también. Ahora
ponemos decir en ,euestrae campañas
que no se consigue todo lo que que-
remos purgue estarnos en minoría en
el Gobierno; peno si pasáramos; a ia
oposición, diespu&s de haber dicho que,
ha colaboración era para nosotros el
tope, nos husidiríanwer en ed deepreee

pu-que las masas obreras pedi- '
rían que realjzásernos sus aspiracio-
nes. Y z4denvás, en la• oposición, nos-
otros dtrrtstigiaríamas la oposición
parlamentaria del proletariado. Y eso
es llevar a das masas a la revolución
permanente. Ahora dicen que qué ha-
cernos si tenemos tem a-ministren. Y en-
tomes dirían que para qué queremos
ciente veinte diputados. y ese despres-
tigio de ea , intervención parlamentaria„
que no nos conviene ahora, se corre.
ría también a dos Municipios. Porque
también en los Municipios, aunque en
una menor escara, se desprestigian loe
nompañeros. ¿ES que esos Municipios
que tienen una minore, o una meya
da socialista han podido dar satisfac,
ción, durante, su actuación, a tosiste
las aspiraciones  de la masa obrera ? Ya
digo que no, y que babríamos despres.
tigiade también la acción municipal.
ES Más. No debéis olvidar que la es.
hructura política de España va a cam-
biar. Se ha aprobado ya el Estatuto
catalán, y eegurarnenee apmberrán
nuevos: Estatutos. Si ese tercepticisene
se extiende, ¿en qué situación vais a
poner a las ¡nasas obreras cuando se
te e de ocupar ha Gobiernos regio-
u =s? ¿Es que allí donde tonga ma-
yoría el Partido va a ,renunciar e ocu-
par esos Gobiernos? No ; ese princi-
pie de pnahibir la colaboración terne-
nanternente, hay que est-editarlo, si no
queremos imposibilitarnos para las
chas politicas futuras. Porque además,
ese criterio de escepticismo podría co-
rretee a las; organizaciones sindical.
Y eles obreros que llevan veinte años
en la organización, se llamarían a
engaño, porque durante ellos no han
podido lograr, no ya sus espiraciones,
sino una mínima parte. No es ese el
camino. El camino le$ decir a las ma-
les que en la organización sindical.
en la política, en los Parlamentos y
en los Municipios, en todos los sitios
donde el proletariado tenga interven.
ción, hay que luchar contra el capita.
tierno, que es el responsable de la
tuación actual. Porque a mí me duo
le que se huyen levantado en el país
a censurar la "e sa' ' los ministros
socialistas, y la de los ministros re-
publicanos, y no se haya levantado
mo sola vez a decir que el capitalis-
ato es el único ebestáctslo. Y quo mico.
roer no (lomos fin al capitalismo, esas
dificultades existirán, con intervención
gubernamental y sin interyencien.

La estratigia politica.
La Ponencia se refiere en su terce

párrafo a la aotueción del Partido
para el porvenir. Se dice en ella que
entonces el Partido se ~regará a
una anclen netarnente anticapitalista.
Hay en la Ponencia una contradic-
ción, porque en el pre4mluilo se re.
conoce que la realidad actual obliga
a continuar la colaboración, y si Mb -
conocéis la reallidad, ¿cómo negar Tes
luego surjan otras ~laudes qua
ahora no podemos sospechar, y que
nos obliguen continuadas? A este
posición en mí la podéis llamar apere
turrista o como queráis ; pero yo une
vez, cuando aún no hebía sido pro
clarnasia la República, y un camera.
da nuestro pronunció en la Casa del
Pueblo un discurso combatiendo la
participación de los socialistas, y ye
le contesté en una conferencia a loe
pocos días diciendo que ine parecía
mpolítice, afirmar eso. Porque postres
llegar el momento en que nos vi&a.
mos obligados a aceptar ese cobee>
racien. Y yo añadí que llegaría.
surgieron algunas voces discrepantes
del público. Yo no soy 'un profeta
pero ved en la ocaalón presente si no
tenla razón. Y ahora voy a decir nula.
Por euestra actuación llegará pcoba-
',demente algún día en que tendremos
que pedir la col aboración ensoto»
mismos TI 10C partidos burgueses.
Suecia lea lin ocurrido eso
los socialistas, y renio no han empe-
rrado la 119k-tem- in burguesa. han ido

(Contitúa en la pág. 6)

elecciones prematuras podrían ser
une aventura* peligrosa.

Cuando la Ponencia me ha con-
sultado, le hee. dicho una cosa se-
mejente. No he negado /a peeibili-
dad de que se faenara un bloque re.
publicano ; pero eso exige tiernou, y
m'entra uso se tutee,lareeitraea de
neestros ministros produciría conse-
cuencias más o menos catastróficas.
Apanto de esto, yo lenge tuba razón
perenne] para que no se vote la salida.
Se ha hablado de mi terquedad en la
defensa de ciertos criterios, y cuando
he visto do que metiera la masa del
partido y lá opinión sentían vivo en-
tieiasmo per la culaderración minis-
terial, no estoy itan obcecado que no
haya pensado en que he podido equi,
yeeeeme, y digo date el Penedo siga
le colaboración. cuan^ crea que
ha Bolado al oriento de romperla,
que siegan de dirima palabra, no los
ministros, sino 1,4 Partido. Lo mismo
que si los congresistas  tienen el deseo
de romper le teelabonseldn, 719 deben
anillar ea opinien, Sino decirlo ola-
repente,

Mi posición es clara: Yo creo que
Puede ser perniciose le retirada. Ade-
más, no veo diferencias esenciales sn-
tre la propuesta de Prieto y le Po-
nencia, sobre todo deleites de las
expliceciones de esta. Por consiguien-
te, cualquleril de las dos me parece
aceptable. (Aplausos.)

La propuesta de Prieto
es tomada en conside-
ración por 213 votos

contra 11
El camarada Prieto pide que aviad

de levantar lu sesión se vete la toma
en consideración de su enmienda pa-
re discutirla en la sesión siguiente.
Besteiro estima que, dade lo eiraii.
zado de la hora, debe levarrtacme lo
sesión.

Poro in presidoacia, ateniéndose
las prescripciones regiamenterees,
no a votación la propuesta de Prieto,
que es ramada en eoft sidereeinn Por
313 votos, contra h.

'Y luego de esto, a las tres de la
medrugada, se levante la sesión para
continuarla hoy, a les once.

DÉCIMOTERCERA
SESIÓN

A las once y veinte de le ineema de.
ciare abierta la ladón el camarada De
Franciseo, Corno secretados actúan
Justo Martínez y Vicente M. Roie6a.

Una Comisión para la
votación de Ejecutiva

euntarada De Francisco dice que
a fin de ahorrar tiempo, podría nono
brerse uno Comisión de cinco oompa-
?evos para que, mientras labora el
Congreso, vayan recibiendo papreeitas
de loe delegados ., con lo cual se afro-
n-ada nuasho tiempo.

Se acepta e.ste prepuesta, y para di.
cha Comisión son designados les ca-
rneeedaa siguientes: Cabrera, delega-
do de Vall de Vete; Ponce, de Mála-
ga; Galán, de Puente Genii, y Balta-
sar Eusebio.

Adhesiones y saludos
al Congreso

Por la Presidencia se da kotura a
varias cartas y telegramas de adhe-
sión y saludo al Congreso, cuya rela-
ción publicaremos.

Comienza la discusión



La vivienda en Madrid
No deja de ser interesante exami-

nar la estadística de viviendas que ha
publicado el Negociado municipal co-
rree.spondiente. Estos datos, como su-
pondrá e ctor, se refieren solarnen-
le a Madrid. Proceden de aquellos que
consignaron los interesados en el úl-

Itirno empadronamiento. De ellos—de
/jos datos—deducimos que existen en
Madrid 24.655 flacas, con un total de
eni-626 cuartos de alquiler, más 21.564
porterías. En cuanto al número de
±eiviendas, vale la pena consignar que
•casi. se ha duplicado desde el año
Imio. Entonces sumaban en la capi-
tal de España 144.o4r. El desarrollo
,es normal, y probablemente en esa
peoposción se ha realizado en las de-
ensle capitales de Europa. Si fuéramos
a ver cuál ha sido la evolución de la
nivienda ere su fase económica, es de-
eh, en cuanto al precio de los alqui-
leres, advertiríamos—lo que no pue-

14e extrañarnos, atendida la capacidad
 radquisithra de la peseta—que el des-
lenvolvinúento se ha hecho con daño
potado para la visesanda modesta o
!proletaria. Este tipo de vivienda ha
disminuido paufatinamente en forma
nse preocupa, según sabe todo el mun-
do, a la minoría socialista municipal.
Traslademos aquí eans cifras que dan
Idea de lo que puede representar ni:a-
llana y de lo que representa hoy para
ta clase trabajadora esa ley fatal del
desarrollo de la vivieoda en el régi-
men capitalista, si no la ataja una
política popular que destruya /a tra-
yectoria inquebrantable de la oferta y
la demanda. En resio hay en Madrid
90.595 viviendas que renta,a al año de
,r8ota eco pesetas. En 1920 quedan
S2.000 en números redondos. En r930
,son ya 72-000e y dos años más tarde,
esto es, en 1932, descienden a so.000.

jo yisto, nos hallamos, de seguir

EDITORIALES
'El Día de la Raza

La República vuelve a enfrentarse
leca una fecha adulterada: el Día de
la Raza. En el cursi calendario

mo-nárquicos este día se caracterizaba por
eta alarde; demasiado notorio, da in-
sinceeidaties y zalemas literarias de
gusto dudoso. • Mal gusto y gesto es-
peso, tal es la síntesis que admitía
Ludo el barullo dedicado a «estrechar
loe lazas» con los países hispanoame-
ricanos. Entendemos, por más de una
Tazón, que la República está obliga-
da a mayoree pudores que la monar-
quía. No se puede jugar al discurso
y al soneto, a la recepción y a las

banderitas. Todo eso es decesario su-
ww-arlo de prisa y corriendo. La mo-
i narquía no estaba obligada a distin-
guir; podía pactar, con las mismas
jaculatorias, con Venezuela, la de Gó-
mez, y México—con x, amigo linoti-
rpista; esta «x» que tú te inclinas a
convertir en «j» ejerció en Valle-In-
clán tan poderosa atracción, que le
ingeulsó a atravesar el mar—, el de

Calles. Y eso no puede ni debe ser.
',También en América—y quizá como
en parte ninguna—florece la calidad.
¿Desdeñaremos a Venezuela por su
Gómez? ¿Abominaremos de Cuba por
su Machado? En manera alguna.
iHay en Venezuela, hay en Cuba, hay
len todos los pueblos americanos so-
I naetidos a terribles dictaduras gober-

I

nadas las más,de las veces desde
Norteamérica, minorías entregadas al sa-
[calcio dignas de merecer nuestro res-
'peto y nuestra admiración. Es, pues,
/con ellas ton las que la República
¡Española está obligada a concertar
;larga amistad, esperando que un día,
luo lejano, liquiden su posición de mi-
I.noritarios. Ayudándoles, en cuanto
l acepten ayuda, a convertirse en go-
bernantes amigos. Sí hacemos fiesta.

,hoy, que sea con ellos, sólo con ellos.
1Con nadie más que con ellos. La Re-,;publica está en el deber de elegir sus
¡amigos, rechazando los que la monar-
quía le legó. Una fiesta, como es de

!
,rigor, de esperanzas; una fiesta de
adhesiones fervorosas, de ayudas
,abundantes... Tal se nos antoja que
'necesita ser el nuevo sentido de esté
día. Podemos hombreamos con

Mexico, tomarnos las manos y apretar
'de firme. En tal adhesión no puede
;habe • engaño. Somos caminantes de
tinernismo sendero. Así ha podido uno

',ele los mexicanos de más pro conso-
larse de pasados desvíos; «Ya era
there de que nos sintiésemos unidos.
psi guardamos nuestras manos es por_
eue mirando a España, a la vieja Es-
paña, no teníamos a quién otrecer-
,selaser ¿Acaso • no es esto mismo lo

!r
e nos sucede a nosotros? ¿A quién

ofrecer nuestros brazos en Cuba? ¿A
quién en Venezuela? ¿A quién en

'Nicaragua? Sólo hay una posibilidad
de otrecerlos: a los minoritarios, a
los perseguidos, a los que luchan, con

Ife idéntica o similar a la nuestra, por
I-devolver a su patria lo que su pa-
tria ha perdido: la libertad. Con ésos
celebramos nosotros, tanto más si son
proletarios, no importa su color

'
 la

fiesta de la Raza. Sin versos, sin dis-
cursos, sin banquetes, sin ramos de
lores, sin banderolas ni gallardetes.

Nos está prohibido confundirnos,
cualquiera que sea el día que el ca-
lendario señale, con quienes vejan,
eprimen y degüellen los más puros
anhelos de los pueblos. Su autoridad
es una autoridad que no reconoce-
mos, que no podernos reconocer. No
hay fiesta de la Raza que valga. Dese
de el ángulo socialista no tiene sen-
tido esa festividad. «Proletarios de
todos los países, uníos.» Y en esa pes
tición abundan las manifestaciones
universales del n° de mayo. No hay
otra fiesta para nosotros, ello está
claro. • Comprendemos que la Repú-
blica la tenga. Le justificamos esta
de hoy, pero a condición de que sepa
celebrarla. A condición de que no
einpahne con la tradición monárqui-
ca., desacreditada en América y en
España. Pactar con Méxicopuede ser
un honor; hacerlo con Venezuela—y
los países en su caso—, un oprobio.
'Y sabido es el cuidado que debe po-
merse en los enlaces. Con fiestas y
suo ellas.

ese ritmo la evolución económica de
la vivienda, en vísperas de la desapa-
rición total del, cuarto de 15 a .5o pe-
setas, que es sustituido, de creer a la
estadística comentada, por el de 5o a
125 pesetas. Lógico es, por lo demás,
el resultado estadístico. En los dos
años apuntados, las viviendas de so
a 125 pesetas aumentan en ocho mil.

El fenómeno se comprueba sin nece-
sidad de acudir al Negociado munici-
pal de Estadística.

Otros datos interesantes contiene
la información que nos facilita el
Ayuntamiento. Sin embargo, nos in-
teresan los reproducidos superlativa-
mente, por cuanto afectan« a las ma-
sas populares en su salario, no ejem-
pre, sino casi por excepción, regular
y constante.

Raro es el obrero, salvo aquel que
puede ser clasificado en el cuadro de
la calificación profesional—y le acom-
paña la fortuna—que está en condicio-
nes de abonar un alquiler superior a
las roo pesetas. Ha habido baja en la
renta, lo que se advierte en la dismi-
nución de las viviendas del tipo de
1.500 a 3.00e peeetas anuales, Esto y
la desaparición de numerosas fincas
de la categoría dé 180 a fino pesetas
nos dan des de las razones a virtud
de las cuales se ha fortalecido el tipo
de vivienda de 600 a 1.5o° pesetas. Y
claro está que nosotros sólo podemos
defender de la vivienda de 1 5 a so
pesetas mensuales el precio. Todos
sabemos qué son esos cuartos, impro-
pios, por lo común, de la habitación
humana. Precisa, en efecto, que des-
aparezcan las viviendas baratas, que
son caras si se aprecia las condiciones
de insalubridad que reúnen. Pero no
podemos desear que desaparezca la vi-
vienda si el Ayuntamiento, el Estado
o Sociedades ligadas a la política del
inmueble que uno y otro deben reali-
zar, no salen al paso del fenómeno con
procedimientos rápidos que garanti-
cen al proletariado una habitación
sana a poco precio. La otra, la que
hoy existe, ya lo hemos dicho, resul-
ta cara, porque los trabajadores pa-
gan con la vida, a corto plazo, el al-
quiler.

Y justo será decir, llegados a este
punto, que nadie podrá tachar de ne-
gligentes a los socialistas. La única
política con que cuenta el Ayunta-
miento de Madrid en la cuestión de
la vivienda se debe a los socialistas,
y el lector la conoce.

El Monte de Piedad
Siempre hemos desconfiado de la ca-

ridad ; confiemos siempre en la justi-
cia. La piedad se interpreta cien el ca-
rácter, y la piedad de su fundador da
lugar, con el tiempo y el libro de caja
de la Fundación en un régimen imeio
y poco humano. No todos los colabo-
radores de la piedad la entienden ; no
todos son dignos de ella; no todas las
sensibilidades la interpretan. Mas la
justicia obliga, y a la piedad hay que
irla haciendo entrar por un camino es-
trecho de justicia. Las instituciones
piadosas, en cuanto se convierten ea
abras de trascendencia social, deben
caer en la obligada reforma que la
revolución impone. Hay que hacer un
recuento, y hay que empezar por una
institucien : el Monte de Piedad. De la
intención humaniearia del fundador
conserva el nombre; por lo demás, es
una casa de empeños que compensa
lra moderación relativa del interés con
el casi monopolio del «negocio». Sin
embargo, el fundamento de la institu-
ción son un vicio burgués v una lacea
capitalista: el empeño. La horca eco-
nómica con que se castiga la miseria.
Da par buena la explotación, la exte-
nuación, por hambre o por fatiga, y
a cambio de tal reconocimiento, otorga
un balón de oxígeno a quien se ahoga,
le facilita el empeño de la camisa pare
que dilate el ahogo un día más. La
realidad burguesa es así ; la ceneacuen,
cia de la piedad es esa. Dirán que es
un paliatiso. Bien. Entonces estime-
mos el alcance de la piedad : sirve pa-
ra paliar ; no sirve para remediar na-
da. El cristianismo del capital no tie-
ne más alcance. ¡Qué le vamos a ha-
oer 1 Pero es el caso que ni siquiera
ese alcance se llena; que ni siquiera
la finalidad aquélla se cumple. El Mon-
te de Piedad gana más de -un millón
de pesetas al año, y este millón lo pa-
gan los que empeñan la camisa. El re-
trato de Piquer, que llena un testero
de la sala de operaciones, no se rubo-
riza, porque está pintado.

Nuestro camarada Cubillo, que en
representación de la Casa del Pueblo
figura en el Consejo dy Administra-
ción del Monte, nos ha hablado de al-
gunas observaciones que ha hecho y
proposiciones que ha formulado. De
todas ellas discurrimos aquí por nues-
tra cuenta. Vaya un hecho por de-
lante que, como vicio y práctica noci-
va, no es achacable enteramente al
Monte; pero que el Monte, con otra
forma que diera a las operacions, pu-
diera corregir. Nos referimos al reern-
peleo y venta de papeletas del Monte
por todas las casas que se titulan de
compraventa, y que todos sabemos
el negocio que tienen. Todo gira alre-
dedor <lel interés y la pequeña tasa-
ción que el Monte hace de les efec-
tos empeñados. El no hace usura;
pero, al socaire, la usura medra y se
practica.

Otra corruputela que sí está en la
mano del Monte corregir: la inactivie
dad de prendas que son útiles de tra-
bajo, almac&radas y que nada rinden.
Herramientas, máquinas. Quien las
empeña no sólo se desprende del va-
lor que el objeto supone, sino del ren-
dimiento del mismo como útil de tras
bajo. Por ejempla, una máquina de
coser. Se empeña la máquina, y con
ella el salario. Por contera, la usura
espera en cualquier parte para com-
prar la papeleta. Valdría la pena de
reducir a pesetas, expresadas en nú-
meros, por cuánto dinero vende una
obrera la capitalización de su trabajo
a máquina, mejor dicho, la capitaliza-
ción de su oficio de costurera. No es
de esperar que la que empeñe su má-
quina y la pierda pueda adquirir una
máquina nueva. Aunque esto ocurra
alguna vez, el percance tiene su deci-
siva importancia.

Dejemos anotado que en institucio-
nes similares del extranjero casos co-
rno el descrito se resuelven dejando al

empeñante el uso de la máquina. Es
justo. Puede empnñar la propiedad del
efecto. El derecho al trabajo no debe,
llor lo menos, ser empeñable. En el
Monte de Piedad de Madrid hay mul-
titud de máquinas de coser inactivas.
Todas suponen unas manos ociosas o
faltas, por lo monos, de la actividad y
asiduidad necesarias en'el trabajo pa.
ra hacerlo nada más que mediarramen-
te reproductivo. La falta de la má-
quina es muchas veces la miseria.

En el Consejo do administración del
Monte se ha planteado este problema,
naturalmente por la representación
ubrera., A los señores oficiantes de la
caridad no se les habrá ocurrido que
una máquina puede responder de un
préstamo y seguir trabajando.

Es a lo menos que tiene derecho
quien con ella trabaja. Y, por lo vis-
to, en los almacenes de la benéfica
institución hay miles de máquinas in-
activas. Es de desear que la propuesta
obrera cuaje; que las obreras, sin per-
juicio del empeño, puedan seguir co-
siendo para seguir viviendo. Mas,
mientras tanto, hemos de volver "con
otros motives, que los hay, sobre este
asunto del Monte de Piedad.

Detención del señor
Goicoechea

Como el señor Goicoechea no se
presentase a las autoridades después
del entierro de su esposa, según ha-
bía prometido, la policía procedió ayer
a su detención.

El detenido ha ingresado en la Cár-
cel, a disposición del juez de instruc-
ción de Gijón, que nene decretado su
procesamiento y prisión en causa que
sigue por injurias a la República, ver-
tidas en unos discursos pronunciados
en un mitin tradicionalista . que se
celebró ale hace algún tiempo, y por
cuyo mismo hecho también se encuen-
tran procesados el ex alcalde de Ma-
drid ex conde de Vallellano, que está
declarado en rebeldía, y el abogado
don Cirilce Tornos, que se encuentra
en la Cárcel de Gijón.

Cantidades para
Obras públicas

Se ha ordenado librar a la provin-
cia de Huesca, para reparación de la
carretera de Zaragoza a Francia, la
cantidad de 25.000 pesetas.

A León, para reparación de los ki-
leemehos 18, 19 y 20 de la carretera
de Polo. de Gorción a San Pedro de
Luna, y kilómetros 5 al 9 de la de
Ponferrada a Puebla de Sanabria,

45 . 000 pesetas.
A Pontevedra, para reparación de

la carretera de Puente. de Bora a la
Pontevedra a Vigo, so.000 pesetas.

A Santander, para reparación de la
carretera de Paradores de Bricia a
Poliente y Espinilla a Piedras Luen-
gas, 17.500 pesetas.

A la misma, para reparación de
la carretera de Cabuéeniga a la Her-
mida (kilómetros 13 al 16), de Pie-
dras Luegas a Tina/mayor (i al Da) y
de Calarzon de la Sal a Puerto de
Cosuillas 24.000 pesetas.

A la misma, para reparación de la
carretera de Potes a Santa María de
Vakleón, 5.360 pesetas.

A la misma, para reparación de la
carretera de Valladolid a Santander,
3.o0o pesetas.

A Zaragoza, para reparación de la
carretera de Gailur a Sangüesa,
31.430 pesetas.

A la misma, para reparación de la
carretera de fa Almolda a la Versta
de los Petrusos y de la de Pdleñino
a la de Madrid a Francia, 3o.000 pe-
setas.

A la misma, para reparación de la
carretera de Ayerbe a Sáciaba, 43.440
pesetas.

A la misma, para sustitución del
badén del kilómetro 45 de la carre-
tera de Zaragoza a Teruel, 39.517,10
pesetas.

A la misma, para reparación del«
tramo del kilómetro 6 de la carnete-
ra de Zaragoza a Francia, 42.98o pe-
setas.

Homenaje a un funcio-
nario

Ayer por la mañana se ha verifi-
cado el acto de entrega del pergami-
no que la Asociación Nacional de In-
genieros Agrónomos ofrece como ho-
menaje a s-u ilustre compañero señor
Vázquez Hurnasqué, inspector general
de los Servicies Socialagrarios.

Ofreció e/ homenaje el presidente
de la Asociación, señor Bajo Meteos,
contestando el señor Vázquez Humas-
qué con o frases de agradecimiento y
de acendrado compañerismo.

El acto se celebró en el despacho
oficial del señor Vázquez Humasqué,
asistiendo los miembros de /a Junta
directiva de la citada Asociación.

Ayer publicó la «Gaceta» la si-
guiente urden de Agricultura:

«En cumplimento de lo dispuesto
por la ley de 24 de agosto («Gaceta»
del 25) referente a la expropiación sin
indemnizaCión de los bienes rústicos
de las personas naturales y jurídicas
que han intervenido en el complot de
ro de agosto próximo pasado, y a los
fines marcados especialmente en los
aaículos 2.°, 3. 0, 4.° y 5.° de la ex-
presada ley, se dispone la publicación
de le primera lista que ha "sido for-
mada por el excelentísimo señor mi-
nistro de la Gobernación, de las per-
sonas incursas en les disposiciones de
la mencionada ley, por haber presta-
do acatamiento o ayuda a los rebel-
des •, lista que ha sido ratificada por
el Consejo de ministros celebrado el
día 1. 0 de los corrientes, y que em-.preza en don Alfonso de Borba y
León y termina en don Manuel Paúl
Pagés.

Lo que comunico a V. I. a los efec-
tos oportunos.

Madrid, io de octubre de 1932.
Marcelino Domingo.

Señor inspector general de los Ser-
vicios Socialagrarios.

* * *
He aquí la mencionada relación:
Alfonso de Borbón y León, ex mar-

qués de Squilache
' 

. de Madrid • Fran-
cisco María de Borbón y de Latorre,eatorre,
ex duque de Sevilla; Santiago Mu-
guita y Pierrat, ex conde de Isiniers,
ck Madrid ; José María Márquez Cas-
tillejos

'
 ex duque de Grimaldi, de Ma-

drid; Francisco Tuero Guerrero, ex
marqués de las Llanos, de Madrid;
Joaquín Sentrnenat Sarriera, ex mar-
qués de Sentrnenat, de Madrid; Pe-
dro Rodríguez del Toro, ex conde de
los Billaees, de Madrid ; Alvaro Pa-
checo Rubio, ex marqués de Gandul,
de Madrid • Cristóbal González Agui-
lar Fereández, ex marqués de Sauce-
da, de Sevflia; Carlos Barbería Lom-
befos, ex 'marqués de Lombillos, de
Madrid; Juan Jácome y Ramírez de
Cartagena, ex marques del Real Te-
soro y ex conde de Villamiranda, de
Jerez de la Frontera.

Fernando González Conde, de Ma-
drid; Joaquín Patino Mesa, ex cande
de las Quemadas, de Madrid ; Joaquín
Crespi de Valdaura y Caro, ex mar-
qués de Las Palmas, de Madrid; José
Makampo Fernández, ex marqués de
San Rafael, ex conde de Joló y ex viz-
conde de Mindanao, de Madrid; Ri-
cardo Duque de Estrada Vereterra,
ex conde de la Vega del Sella, de Lle-
nes (Oviedo) ; José Goitia Machimba-
rrena, ex marqués de los -Alarnos del
Guadalete, de Madrid; Fernando Ro-
ca de Togores Caballero, ex marqués
de Torneros, de Madrid ; Diego Zulue-
ta y Que.ipo de Llano, ex conde de
Casares, de Jerez de la Frontera:
Agustín Cabeza de Vaca y Ruiz Sol-
dado, ex marqués de Crópani, de Má-
laga; Rafael Pérez de Vargas y
Qtlero,- ex conde de la Quintería, el:
Andejar (Jaén) ; Juan Orozco Alvarez
de Mijares, de Madrid; Gabriel de
Benito Ibáñez Aldecoa, de Madrid;
Ricardo Serrador Sarvtes, de Sala-
manca • Eugenio Sanz de Larín, de
Madrid; Antonio Cano Ortega, de Ma-
drid; Bonifacio Martínez Baños y
Ferrer, de Madrid; Joaquín Alconchet
Luvet, de Alcalá de Henares (Ma-
drid) ; Emilio de Castro Alonso, &-
Madrid; Manuel Méndez Queipo de
Llano y Pardo, de Madrid; Heliodo-
ro Rolando Tella Cantos, de Madrid ,
Jaime Miláns del Bosch, de Madrid

José Martínez Valero, de Madrid:
Joviñarno Gañán García, de Aranjuez
(Madrid); José Berrocal Carlier, de
Madrid ; Leopoldo Trenor Pardo de
Dornbeun, de Madrid •' Francisco Ro--
sales Ursefleti, de Madrid • José María
Méndez Vigo Rodríguez del Toro, de
Madrid ; Luis Loño Aquaroni, de Ma-
drid; Carlos Gutiérrez Maturana, de
Madrid ; Agustín Creepi de Vaildau-
ra, do Madrid; Luis Ponte y Manso
de Zreñiga, de Madrid ; Emilio Abar-
ca Millán, de Madrid; Ricardo Fer-
nández Gareía Virruesa, de Madrid ;
Fernando Cobián y Fernández de
Córdoba, de Madrid ; Luis Díez de
Rivera, de Madrid; José López Gar-
cía, de Madrid; Gabriel Pozas Pe-
rca, de Vitoria; Affliceto Ramos
Charco Villaseñor, de Madrid ; Mi-
guel Morlán Ieobarra, de Madrid ; Ri-
cardo Uhagón Cebarlos, de Madrid ;
Enrique Sánchez Ocaña del Campo,
de Madrid; Félix Valenzuela Hita,
de Guadalajara; José Serrano Rosa-
les, de Madrid ; Jaime Arteaga Fal-
geras, de Madrid •' Ernesto Fernán-
dez Mequeira, de Alcalá de Henares
(Madrid); Antonio Sáinz Fernández,
de Alcalá de Henares (Madrid); Ma-
111111111111111111111111111111111/1111111111111111111111111111MIIIIIII

Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,50 pe-
setas en Madrid y a 3 pesetas

en provincias.

n,ue1 Fernández Silvestre Duarte, de
Madrid '« Nemesio Martínez Hombre,
de Madrid Juan Delgado Mena, de
Ciudad Rodrigo (Salamanca); Jesús
Ciernen-te Alonso, de Alcalá de He-
nares (Madrid).

José Vallejo Peralta, de Alcalá de
Henares (Madrid)Francisco Mane-
Ha Duquerque, de 'Alcalá de Henares
(Madrid)Enrique Varges Pozura-
ma, de Alcalá de Henares (Madrid);
Daniel Alós Guerrero, de Madrid;
Antonio Santacruz Badía, de Alcalá
de Henares (Madrid) ; Marcelino Ló-
pez Sánchez, de Alcalá de Henares
(Madrid); Alfons& Gómez Pinedo, de
Madrid; Alvaro Soriano Muñoz, de
Madrid; Horacio Moréu Hurtado, de
Madrid; Juan de Ozaeta Guerra, de
Madrid; Rafael López Heredia, de
Alcalá de Henares (Madrid); Enri-
que Mellado y Mellado, de Alcalá de
Henares (Madrid) ; César Moneo
Ranz, de Alcalá de Henares (Ma-
drid); José García Gandeira, de Al-
calá de Henares (Madrid) ; Pedro Sa-
rrais Llasera, de Alcalá de Henares
(Madrid) • Iñigo de Arteaga Falgue-
ra, de Madrid; Capitolino Endlez Ló-
pez de Mona, de Sevilla; Isidro Cá-
ceres Ponce de León, de Valladolid;
Alfonso Barrera Campos, de Madrid;
Juan Roca de Togores Caballero, de
Madrid; Joaquín Barroeta Pardo, de
Madrid; Francisco Anseldo Bejarano,
de Madrid; Benito González unda, de
Guadalajara; Angel Mora García, de
Guadalajara.

Manuel Rodríguez González, de Ma-
drid ; José Gómez Fernández, de Ma-
drid ; Mauricio López del Rivero, Gu-
tiérrez, de Madrid; Javier González
de Amezua Noriega, de Madrid; Gon-
zalo Velera Ruiz del Valle, de Ma-
drid; José Domenech Ibarra, de Ma-
drid ; Camilo Hurtado de Ainézaga,
de Madrid; Diego Poyatos Bermejo,
de Madrid; Juan José Rodríguez Díaz
Prieto, de Madrid ; Emilio Robando
Pelaren de 'Madrid; Alfonso Gómez
Sanz, de Madrid • Fernando González
Aguilar, de Sevilla ; Francisco Suárez
Elcort, de Madrid ; Ricardo Chicha-
rro Nicolás, de Madrid ; Pedro Chi-
charro Nicolás, de Madrid ; Arístides
Fernández Vallespin, de Madrid • An-
drés Gamboa Toledano, de Madrid ;
Adolfo Gómez Ruiz, de Madrid ; Al-
fonso Martos Zabalburu, de Madrid ;
José María López Mancisidor de Sola-
no, de Madrid ; julio Torres Azara,
de Madrid; Alberto Rodríguez Seda-
no Bornee de Madrid ; Francisco Ozae-
ta y Boleón, de Madrid

Mariano Alonso Montes, de Ma-
drid; Joaquín Pahisa López de

Que-ralt, de Madrid ; Teodoro Aguilera
Blanco, de Madrid; Antonio Cano
Sánchez Pastor, de Madrid; Santiago
Matesánz Martín, de Madrid; Angel
Puerta de la Torre, de Madrid; Fran-
cisco Mintegui Zarauz, de Madrid;
Julio Pérez Pérez, de Madrid; Ma-
rino Ruiz Ezquerra, de Madrid; Fran-
cisco López Masip, de Madrid; Ma-
nuel López Martínez, de Madrid; Ma-
nuel González Jonte, de Madrid; Car-
los Casademunt Roig, de Madrid;
Baltasar Gil Martos, de Guadalajara;
Augusto Caro Velarde, de Madrid;
Carlos González Rucker, de Madrid;
Luis Cabana Valles, de Madrid; Julio
Muñoz Muñoz, de Madrid; Julio Or-
tega Tercero, de San Sebastián ; Fran-
cisco Mier Terán y Jaime Barbero,
de Jerez de la Frontera (Cádiz) ; Luis
leasi González, de Jerez de la Fron-
tera (Cádiz); Juan J. Palomino Ji-
ménez, de Jerez de la Frontera (Cá-
diz); Angel García Riquelme, de Je-
rez de la Frontera (Cádiz); Luis Fe-
rreira Darnell, de Cádiz; Lorenzo
Díaz Prieto, de Valencia; Andrés Coll
Pérez, de Málaga; Alfredo Gómez
Atance, de Madrid; Honorato Manera
Ladico, de Madrid; Enrique Millán
Martín, dé Madrid.

Federico Gutiérrez de León, de Ma-
drid ; Társilo Ugarte Fernández, de
Madrid; Pablo Martín Alonso, de Te-
ruel; Justo Serer:reo y Jiménez Pe-
ña ; Josefa Falcón Cárdenas, de La
Rinconecia (Sevilla) ; Alfonso Muñoz
González, de Madrid; Alerto Mencos
San Juan, ex conde de Fresno

'
 de Se-

villa; Luis Veda Ostos, de Sevilla ;
Luis Ibarra OsbOrne, de Sevilla; Die-
go López de Mona y Campuzano, ex
conde de Villacreces, de Sevilla ;
Francisco Vega Ostos, de Sevilla ;
Antonio Tamariz Marte!!, de Sevilla ;
/osé León Manjen, ex marqués del
Valle de la Reina, Sevilla; Fernando
Roca de Togores Aguirre, de Madrid:
Carlos Souza Alvarez, ex marqués de
Sotelo, de Valencia; Joaquín Mangle-
no Jucaló de Montan, ex barón de
Cárcer, de Valencia • Alfredo Corro-
chano Miranda, de Madrid; María del
Pilar Carvajal Hurtado de Mendoza,
ex marquesa de Squilache, de Sevilla ;
Manue Pael Pagés, de Sevilla.

* * *
Dentro del plazo de treinta días es-

tán obligados por la ley los registra-

dores de la Propiedad a remitir al mi-
nisterio relacien de las finca, rústicas
pertenecientes a las personas inclui-
das en esta relación. Además, y con
objeto de intensificar la investigación,
ha destacado la Dirección de los Ser-
vicios Socialagrarios una brigada de
ingenieros agrónomos afectos a La
misma.

* * *
Tan pronto como se conozcan datos

sobre el valor y alcance de las expro-
piaciones los comunicaremos a nues-
tros lectores.

Los republicanos radicales

Según Martínez Barrios,
procede desechar la
idea de un Gobierno ho-

mogéneo
Dentro de breves días se reunirá

en Madrid la,tAsamblea nacional del
partido republicano radical. Son ccs-
nocidas do* de las ponencias que le-
rán presentadas en orden a las rela-
ciones de los radicales con el resto de
los grupos republicanos. Firma la
primera don Diego Martínez Barrios.
En su preámbulo se dice: «El partido
republicano radical es, por su historia,
por su situación y por su organiza-
ción, el más importante de los parti-
dos republicanos españoles, y, sin em-
bargo, le sería imposible aceptar el
Poder para desarrollar desde el Go-
bierno su política peculiar». «Des-
echemos, pues, la idea de Lin Gabine-
te homogéneo.» En las conclusiones
afirma «que es llegada la hora -de
procurar una inteligencia, para gober-
nar, entre los grupos republicanos».
Finalmente estima el ponente que nor-
malmente esa concentración no debe
abarcar al Partido 'Socialista, al que
asigna una misión de oposición vigi-
lante.

La segunda ponencia la suscribe, a
nombre del Comité ejecutivo, don
Diego Hidalgo y Se concreta en estas
tres conclusiones:

«1. 5 Las relaciones del partido ra-
dical con los demás partidos republi-
canos y con el Partido Socialista han
de acomodarse a los términos de res-
peto, comprensión y acercamiento
necesarios a quienes) tienen por mi-
sión afirmar, consolidar y defender la
Repúblicana.

2. a Esta pauta ha de acentuarse
Con /os demás partidos republicanos,
de quienes sólo nos separa el matiz,
no la ideología.

3. a La pugna de principios con el
Partido Socialista debe concretarse a
evitar el confusionismo y la sirrni-
sión, sin degenerar jamás en lucha
externa de violencia contra personas,
o de intransigencia contra principios,
que, aunque no se compartan, son
dignos de respeto.»

Propaganda socialista

Importantes mítines en
Ciudadela y Mahón

MAHON, re —Con enorme asis-
tencia de público oelebráronse el pa-
sado domingo importantes actos de
propaganda socialista en Ciudadela y
en esta población.

El mintin de aquí tuvo efecto en el
Salón Victoria, y en él tomaron parte
los camaradas Villavenle, Mercadal,
Muerza, Jaume y Pons Castell, que
presidió.—(Diana.)

Los seleccionados de los
ferrocarriles de La Robla a

Bilbao
Nos comunican desde Ponferrada

que en la Compañía ferroviaria La
Robla a Bilbao aún no se ha cum-
plido el decreto del Gobierno de la
República obligando a las Compa-
ñías ferroviarias al reingreso de los
seleccionados por la huelga de agos-
to de 1917.

Lo ponemos en conocimiento de
quien deba saberlo para ver si es
posible hacer cumplir la ley a estas
Empresas, que creen conservar aún
la omnipotencia de los tiempos mo-
nárquicos.

Subsidios y "consignas"
Se eetá celebrando en la Case del

Pueblo el Congreso de las Artes Blan-
cas. Importante Asamblea obrera, en
la que están representados buen golpe
de trabajadores del ramo de la 31P
mentación. Conviene divulgar lo MY-
cho que la Sección de Madrid ha he-
cho en beneficio de sus afiliados afec-
tados por la crisis de trabajo. Sabido
es cómo los oposicionistas, variante
discreta del comunismo, intentan es-
pecular con el natural disgusto del
trabajador que se encuentra n parc
forzoso. En todas partes donde el pro.
blema se presenta, el corriunismo tra-
ta de hacer de las suyas. Promueve
agitaciones, fomenta protestas y rea-
liza, en fin, cuantos actos considera
conducentes a provocar situaciones de
violencia que, las más de las veces,
tienen un desenlace doloroso. Los pa..
redes reciben de les centros comunis.
taso una sola cosa: «¡ consignas!» ; pe-
ro, eso sí, las reciben en abundancia
extraordinaria. Cada día, y a veces
cada ,hora, el trabajador en paro for-
zoso recibe una «consigna)). Es un
procedimiento por demás simple y so-
corrido. ¡Allá van ((consignas)) comu-
nistas! Pero, como es natural, esta
ayuda no resuelve nada, abeolutamen.
te nada, en casa del obrero parado.
«¿Traes algo?», le interrogan en el
hogar. «Sí—responde el trabajador—:
la consigna de luchar incansablemen-
te emitía los secialfascistas, que son,
al parecer, los que tienen la culpa de
que yo no trabaje.» Los comunistas
las gastan así. Inútilmente les segui-
rá pidiendo Trotski que tengan un
poco de buen sentido y no hagan el
tonto. Ellos ya no tienen nada que
aprender de Trotski, que es, para un
comunista de las Vietillas, nada me-
nos que un contrarrevolucionerio.
¡Consignas!, ¡consignas! ¡Allá van
consignas, trabajadores parados!

Veamos, por contraste, cómo se ha
comportado con Sus afiliados en paro
forzoso el Sindicato de las Artes Blan-
cas. Las Secciones madrileñas /len
abonado a los parados, en el decurso
del último año, la cifra total de pe-
setas 323.509,15, distribuidas de la si-
guiente manera:

Seareón Candeal, 50.015,35 pesetas;
Sección Viena, 78.40o; Sección Frail-

e é s , 66.103 ; Sección Confiteros,
86.750,80, y Sección Gluten, 42.240.

Las cifras san, en este caso, lo bas-
tante elocuentes para que se comen-
ten solas. Se dirá que tales subsidios
no son bastantes a remediar la preca-
ria situación del trabajador en paro
forzoso, y aceptamos que la observa-
ción es justa. Se necesitaría de mayor
sma de dinero para dar satisfacción
completa a los parados. Pero ello, le-
jos de ser Una diatriba contra el sis-
tenla seguido por nuestros compañe-
ros, es su enejcr elogio. Ellos llegan
hasta donde los recursos económicos
se loe onsienten. A ser más ventajosa
su sitaucián económica, el subsidio
tendría mayores proporciones. Desde
'luego, 410 es, como en e4 caso de los
comunistas, una palabro vana. Dife.
reacia de táctica. Diferencia de pro-
cedimientos. En la pelea de los sub-
eidios y las aconsignas» creemos que
lo que acabrá por imponerse es el
subsidio. Las preocupaciones de los
'trabajadores necesitan disuria-ir por
liar cauce de reetlidades ; lejos de las
alucinaciones comunistas, que, al pa-
recer, lie tienen fácil remedio. Otra
entidad que se ha portado, con res-
pecto a sus parados, de un modo sa-
tisfactorio, es el Arte de Imprimir.
De ella necesitaremos hablar en otra
ocasión. Despacio. Ahora nos esta-
mos refiriendo a los trabajadores de
eas Antes Blancas, cuyo Congreso, ex-
traordinariamente interesante, afecta
a un buen número de trabajadores,
que conocen a la perfección todo ei
valor que cabe atribuir a las consig-
nas comunistas, encaminadas de un
modo principal a derrotas la unidad
obrera, en beneficio, finalmente, de
las clases patronales. Toda una po-
lítica se refine y perfila en das dos con.
ductas que destacaremos : el subsidio
y la consigna. La elección no es du-
dosa. Trescientas veintidós mil pesen
tas /leva distribuidas entre los cama-
radas parados el Sindicato de las Ar-
tes Blancas.
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"Los socialistas y la revolución"
Por MANUEL CORDERO

Precio: CINCO pesetas.
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Esteve Botey, condeco-
rado por Francia

LAS EXPROPIACIONES SIN INDEMNIZACIÓN

Primera relación de terratenientes
afectados por la ley
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DEL ENEMIGO, EL CONSEJO, por Arribas
La Prensa burguesa y ,los políticos reaccionarios an-

dan estos días dándonos buenos consejos para que nos
retiremos del Gobierno, porque kligra nuestro porta
obrerista.

— Oh, que consejos más desinteresados/ ¡Cómo nos quieren./, cómo nos quie-
ren ver lejos del Poder.

«Compañero director de EL SO-
CIALISTA.

Estimado camarada: Por la resella
que de la sesión del Congreso del Par-
tido celebrada el sábado por la noche
publica nuestro diario, vemos que ha
tenido usted la gentileza de reconocer
públicamente ante los delegados,
agradeciéndola, la adhesión y colabo-
ración cordial y desinteresado que el
personal gráfico que edita EL SO-
CIALISTA tiene para los que le es-
criben.

Agradecernos en lo que vale el reco-
nocimiento hecho por usted de dicha
adhesión y ayuda, precisamente en los
momentos en que otros camaradas no
han tenido para nosotros ni el más
mínimo recuerdo.

Al mandarle a usted estas líneas,
que quisiéramos ver publicadas en
nuestro diario, no nos guía 'otro pro_
-oque el demostrarle públicemen-
te nuestro agradecimiento y el de <me-
se sepa—ya que los que podían ha-
berío hecho lo han silenciado—que el
personal gráfico de EL

SOCIALISTAha tenido buena parte en los des-
velos y sacrifeeies que ha habido que
hacer por el periódico.

Fraternalmente suyos y de la causa
obeera y societfista, Fernando Espi-
no, Luis Povedano, Luis Fernández,
Manuel Minguez, Valentin Fernán-
dez, Tomás Mirralles, José Gil Mora-
ga, Antonio Cantero, Antonio Lopez,
Cándido  Ortega, José López, Eusebio,

Villafruela, Lorenzo Corthea, Arturo
Bustamante, Manuel Gonzalez, José
Bru, Alfredo Sánchez, Andrés Do.
mingo, Fernando Durante, Angel

Simon Benito vazquez., ManuelBustamante

Nuestros colaboradores

Una carta de los ca-
maradas de la im-

prenta
Una consideración elemental hacia

los que se afanan con nosotros en la
misma obra, nos obliga a acceder a
su ruego de dar pub'icidad a la carta
que nos envían. Algunos de ellos lle-
van catorce y más años poniendo su
esfuerzo—y su inteligencia—al servi-
cio de nuestro diario. Buenos colabo-
radores, cuyo elogio completo habrá
de hacerse, al menos por quien escri-
be estas líneas, en otro momento. Vea
el lector su carta :

El Gobierno de la República Fran-
cesa, a propuesta de su embajador en
Madrid, ha conferido las Palmas Aca-
démicas al catedrático de la Escuela
Superior de Bellas Artes don Fran-
cisco Esteve Bote,, por la labor cul-
tural desarrollada con ocasión de la
reciente Exposición de Grabado Fran-
cés organizada en el Museo Nacio-
nal! de Arte Moderno por la Agrupa-
ción Española de Artistas Grabadores,
que preside.

Un festival a beneficio
de los tipógrafos pa-

rados
El próximo domingo, a las Once eci

punto de la mañana, se celebrará en
el teatro Pavón un festival, organiza.
do por ha Cultural Deportiva

patcocireado par el Arte de Impide
mir, a beneficio de los afiliados a esta
organización. El ~rama es intere-
santísimo ; intervendrá la Banda Re-
publicana, el Cuadro Artístico de le
Cultural Deportiva Gráfica, elementos
de la compañía del Orco -dei aice el
bailarín “Parstesn„

	

Las invitaciones	 dow ~gema

	

ta Sechietarba S7	 Sa del Pueblo)
/os dilas rn, 4, y re, de siete a nue.
esa, y de diez a clooe de /a, noche etn La
Seca~102 del Pavón F. C., ices mts-
M06 días.

EJ. SOCIALISTA.— Ttdifdoso. de-it
Recla~ 1.1/444



FEDERACIÓN telefonica

Ha quedado constituida la Comisión
gestora

Constituida la Comisión gestora de,
la Federación Telefónica Obrera, ha
entrado seguidamente en la actividad
de sus funciones y lleva muy avanza-
dos los trabajos relacionados can la
preparación del Congreso conetitu-
yente, cuya convocatoria no se hará
esperar, y en el que habrá do estruc-
turarse al organismo superior profe-
sional del proletariado telefónico espa-
ñol, hoy adscrito, en su mayoría, a loa
cuadros simlicales de la Unión Gene-
ral de Trabajadores.

La Comisión gestora, que asume,
por decisión de las organiz.acionee

aquellas facultades que aun co-
rrespondiendo a la futura Federación
sean compatibles con su ,pa-ovisiona-
helad, ha quedado ibtegrada en la
forma siguiente: Presidente, Francis-
co Manzanares; secretario, Augusto
Vizacarra; vocales: Siivestre Conde-
arene, Concepción Medel, Ambrosio
Gutiérrez y Rafael Meche.

Al pam de una campaña.
Lamenta esta Comisión, al Tracas

pública demostración de su existentia,
tener que salir al paso de gratuitas
afirmaciones que en algem peridtfico
se han vertido con la piadosa inten-
ción de desprestigiar a eue-etros re-
pesentantes en el jurado mixto
nacíonal de Teléfonos.

No se trata de dar berigerancia a
los debactores de nuestros vocales
obreros. La beligerancia debe darse
a quien por su nobleza, por la alteza
de sus miras adquiere la categoría
moral de adversario. A nadie nils.

Pero el restablecimiento de la ver-
dad y el deseo de no contribuir con
nuestro silencio a que las especies
propáladas produzcan una desorienta-
ción entre nuestros camaradas de Ea-
pana, que podría ser funesta en estos
momentos, plenos de reeponsabilids,
des y esperanzas para los trabajadores
de Teléfonos, nos obliga a decir pú-
blicamente

Vele no os cierto que el Jurado mix-
to nacional de Teléfonos haya, adop.
tado un actrerdo—y menos todavía con
la aquiescencia de la representación
obrera—por virtud del cual la Com-
pañia puede despedir a «toda ciase»
de empleados mediante La ~cesión
de una indemnización en metálico.

Que el hipotótioo acuerdo no pue
de adoptarse, y si se aeoptara serít
nulo, por contrariar abiertamente o
preoeptuado en el deereto de Trabaj-
de 23 de agosto de este año, que de-
pone que. las Empresas oanueeione-
das de servicios públicos—entre ellas,
la Telefónica—, si fueren condenadas
en juicio por ed citado lunado mixto,
reintegrarán al ~mido al ~oirá
«fijo» esto esi de plantilla, que 'hu-
biera 'sido 901.111-aidO, abOU.~ ale-
más, los haberes oarnespondlieuies
tiempo  íau trabajado.

Es dlxir : que da disposición iteres
erial de refewencia ha suprimido
derecho de opción,, que esta clastede
Empresas tenía, de readmitir o la-
dearanizar a ¡kis trabajadores clempedi-
(los.

A Mayor abur-ídem:evito. Reciente-
mente se ha vise° ante el Jurado mice
tu la reclamación de un empleado de
elantilla que fué atbitrariarnente chr
40 de baja, habiéndose condenado a4

Conapañia Telefónica a su repoeice
en el enlarde° y al pago de los suelde
correspondientes al tiempo que puesta.
neció Imperado, que riescienden a pe-
setas 18.000.

Esto por lo que se refiere al perso-
nal fijo o de plantilla.

En cuanto a tos llamados eventua,
les, cuyas demandas ante el repotido
Jurado mixto se vienen resolviendo, en
su netyucía, declarando injusto el des. .
pido y condenando a la Empresa al
reintegro o el pago de tina iiidernniza-
cien alternativamente, esta Orgrani-
zación ha impugnado la generalidad
de eernet faene zote ed ministerio da
Trabajo, buscando una ~locación de
tale.s sentencias, y no he tendido *u .
esperanza de que les apelaciones
resuelvan de manera máe favorable a
lee npetencias de esta clase de trabe-
jadores.

Esto es (lo fundamental de neceara
declaración para traoquilzar a nteseros
compañeras de da Península, sin que
esos interese descender a analizar gas.'
kit; y actitudes de nuestros contradic-
tores. Sabemos que no se mueven
impulsa,' de un ideal generoso, y est,
nos basta.

La C. G. dp la F. T. O. : El ereree
tares, Augusto Vizacarro; el presiden.
te, Francisco Manzanares.
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La reforma agraria, tan esperada
por el pi uletaeiauo campesino, ya está
reguettla pus una y ; abora es pre-
cise pum:L.41ex a la epecaceen de la uy.
El ueeor Vázquez tiumasque, lin ad-
iniratiu compeaero, tenle tete haya en.
pacientes y icrue que estas impacien-
rias jouvuquen Ulla celeridad en los
eunienzus ue la iiplicación de la ley y
un naces° de lus primeros ensayos.

Es cierto que a los prubleinas agri-
cojas, y sobre todo a tus que tienen caa
rácter de novedad, (1( preciso abrirles
un creditu de titnni:	 porque bus re-
sultados no pueden , , ,itrastarbe en mi
da. Ls • iertu tiemblen que se prece
sa, antes de preceder a s 1.1 implanta-
ción, el estudio meditado de tu plan
general de eplicacien de la ley; que
esta list kle desarrollarse mediante una
reglementacien inteiiur de los en-vi-
l:loe abarcados por el Instituto de Re.
forma agraria; que a la franca aplica-
:1ún tic !a ley Reforma agi aria debe
preceder la ampliación y adaptación
del Crédito Agricola al sietenia adop-
tado o, mejor aún, por adoptar, y que
se debe fundamentar su deaarrullo en
un estudio especial de !as condiciones
agronómicas sociales y etnnómicas de
cada una de las zunae en que haya
de implantaese la reforma. Y por últi-
mo, cuino resultado de todos estos
factoree, concebir un á amplia organi-
sación que posibilite el desarrollo del
plan formulado, sin rozamientos entre
las diversas secciones que bajen el
cien por cien de rendimiento que debe
s p er arse dei Instituto de Reforma

agraria.
Toda esta labor preparatorie necee

sita tiempo, y más aún, debe ampliar-
se el «crédito de tiempo+, a los pri.
meros ensayos de aplicación que de-
ben realizarse en las zonas o comar-
cas de condiciones más diversas y
desiguales; asi la práctica te:huirá de
piedra de toque y pondrá de manifies-
to los errores o deficiencias, de toda in-
novación, y más Si es de la compleji-
dad y dificultades de la reforma agra-
ria.

Crédito de tiempo, sí, no debe ne-
garse, mas sí debe regatearse y aqui-
ratarse y exigir que sea lo menor po-
sible; pero, sobre todo, -debe pedirse y
exigirse que una vez 'terminado el gran
esfuerzo y la lentitud lógicas y pro-
pias del arranque, una vez puestas en
manaba los sistemas edoptados en ios
disti~ cases, da reforma se desarros
Ile con la máxiema celeridad compliti.
ble con la capacidad económica dell
Eetado avalador de loa créditos  preci-
sos para su implantación.. Esta capa-
cidad económica del Estado debe Ike
gir a su máximo esfuerzo, agotando
todos los recursos que puede propor-
cionarle el agro español, por la crea-
ción de fuertes .impuestos progresivos,
de razón elevada, obre la renta •, e in-
dult) aimo permite y prevé la Cons-
titución pot- la incautación, si es pre-
ciso sin indemnización, por causa, no
de utilidad pública, sino por la grande
y apremiante nsx:esidad de reparar la
injusticia social de la actual situación
del proletariado campesino español,
hambriente de pan y de cultura.

Comprendemos la gran ,necesidad de
la reforma .agraria y lo difícil de su
a.rranque, de su puesta en marcha;

por tanto no debe haber temor a im-
paciencias ; lo que se desea y se quiere
ea su implantación segura, ¡menta al
principio, Sei es preciso; pero su des-
arrolle ansplio y repelo, una vez pues-
ta en marcha.

Comprendemos también' que una
preepiItda implantación sin estudio
zot.inu y .tseguro durante los primeroe

ensayos podría conducir a un fracaso
ast reforma; yo pido un prédilo de

tiempo para los dirigentesdirigetstes y que no
se de un peso hasta que el anterior no
esté ,bien sentado. Diacuted, al queréis,
y aquilatas- el cródim con relacide
las cercunatancias apremiantes del pro-
letereelo campesino; pero conoecledlo;
_porque un fracaeo de esta reforma pe-
ciría, privamos de ella, u, cuando me-
nos retrasarla en una forma insospe-
cha.d,a.

El obrero del campo se hará cargo
de ello y sabrá capera( ; y si el preci,
so y se favorece eil contacto del obre-
ro con el espíritu de la reforina, y
con sue hombres, es posible que su-
me sus esfuerzos individual y colecti-
vo al de los dirigentes y ejecetores
de la reforma. Así el mayor esfuerzo
del arranque, necesario para vencer
la inercia de la injustitea de quo hala
ahora ha sido vícienla el campesino, se
verá disminuido por da colaboración
leal del obrero; y estas condiciones ha-
rán factible una disminución del tiem-
po indispeneable para alcanzar la ve-
locidad de régimen normal a que haya
de marchar la reforma agrária, una
vez dados dos prierneres pasos.

En resumen : queternos reforma
agraria a toda costa. Crédito de tiem-
po necesario y suficiente para su pues-
ta en marcha; velocidad de régimen
normal para su arranque, no a doble
paso, sitio a paso rápido, que cuando el
plan está bien estudiado y se han asen-
lado bien los caminos pos que haya do
marchar la reforma agraria, el vehícu-
lo de ésta, el Instituto de Reforma
Agraria, si es un organismo de vita-
lidad y energía, podrá marchar veloz,
sin temor a dos ob.stacelos ni a los be-
ches del camino, que va estarán des-
pejados al darle via libre el tiempo y
los estudios precisos para su implan-
taeión.

M. H. PORCEL,
Ingeniero agrónomo.

Madrid, 6 octubre 1932.

Aniversario

LOS SUCESOS DE Gl-
LENA

GILENA, re —Con motivo de
cumplirse el aniversario de los su-
cesos ocurridos en nuestro pueblo,
en los que resultaron muertos varios
camaradas nuestros se ha celebrado
un importante acto necrológico, ha-
biéndose dado nombre a varias calles
en recuerdo de las víctimas.

Con el concurso de numerosas or-
ganizaciones socialistas y obreras se
celebró una imponente manifestación,
concurriendo las autoridades, y en
representación de /a Federación Pro-
vincial Obrera y del Grupo parla.

mentado socialista, los camaradas
Mejias y Egoeheaga. Descubiertas
las lápidas, la manifestación se en-
caminó al Cementerio, depositando
flores en las tumbas de las víctimas.

Los camaradas Corrales, Rueda,
Mejíae y Egocheaga pronunciaron
sentidos discursos, enalteciendo a las
víctimas de los sucesos y señalando
la conducta de serenidad y fortaleza
en que tienen que abundar los tra-
bajadores.

Termipó el acto con breves pala-
bras del camarada Corrales y con en
desfile de banderas de las organiza-
alones obreras y socialistas de dife-
rentes pueblos representados en el
mismo.

Conferencia de Egocheaga.
GILENA, — Nuestro camarada

Egocheaga dió en el Centro Obrero
una charla sobre el alcance de la
Reforma agraria, explicando las nor-
mas que han de regir y significando
las rebanes por las cuales ha sido
despojada la grandeza de Sus propie-
dades.

Se refirió a la finca que en Gilena
poseía el ex ciegue del Infamada), y
que a virtud del artículo adicional de
la Refortna estrada ha pasado a ser
propiedad del ..sEstado.	 •

Se extendió en consideraciones de
tipo pragmático, para explicar el al-
cance de la ley; s'ancló aplaudidíaimo
al final de su afortunada disertación.

Acto de propaganda
sindical en Sevilla

'SEVILLA, 12.—En el local de la
Asociación de Dependientes ha teni-
do efecto un gran acto de propagan,.
da sindicad, que se vie muy concu-
rrido. El acto fué organizado por le
Asociación de Practicantes en Medi-
cina y Cirugía.

Hicieren uso de la palabra los cera.-
paetdros Prado, Ruiz Péce:z, Castillo
y otros varias señores en roprese,nta,

organizaciones de distintas ueganiziones sa-
nitraren de fla provincia.

La fiesta de la Raza
en Madrid

Ante el monumento a Colón se ve-
rificó esta mañana le fiesta de la Raza.
Asistió el Cuerpa diplomatico el alcal-
de de Madrid y disersae personalida-
des. La placa de este arao ha sido oe-
dida por la Repúb l ica Dominicana. Su
representante en España, señor Elías
Brachí, pronunció un discurso exal-
tando el cariño de los pueblos emeei-
canos hacia la madre España, y ase-
guró que el arma de mayor potencia
que servirá para estrechar cada día
más los lazos es nuestro idioma.

El alcalde, señor Rico, pronunció
breves palabras, diciendo que no que-
ría ser muy extenso, para no desvir-
tuar el discurso del represen:ante de
la República Dominicana.

Niño atropellado y
muerto por una camio-

neta
En el pa.seo de las Delicias, Be ca-

mioneta número 40.074, conducida par
Lucas Martinez, atropelló al niño de
ocho años Pedro Alonso, que fué tras-
ladado a la casa de socorro, donde fa,
necea a poco de ingresar.

Una sentencia justa

Los auxiliares de
caudación de cont

ciones

re-
ribu-

Por los compañeros Celestino Ruiz
Morales, Rafael Ruiz Sanz y Esteban
Ruiz de Pedros fué presentado al
Juzgado de primera instancia de Mo-
lina de Aragón, en representación
del Tribunal industrial, un extenso y
razonado escrito de demanda contra
el nuevo recaudador de Contribucio-
nes don Demetrio Escribano Monge.
y no habiende podido conciliarse am-
bas partes en el antejuicio, por haber-
se negado rotundamente el demanda-
do, se celebró la vista el día mg del
mes próximo ,pasado, siendo el fallo
dado por el Juzgado como sigue:

«Que desestimando la excepeión de
incompetencia, debo condenar y con-
deno a duo Demetrio Escribano

Mongea consentir que se haga conservo
por escrito en forma legal y siderite
por ambas partes eentratantes el con-
trato sobre arrendamiento de servi-
cios celebrado con los demandantes!,
condenándole, además, al cumplimiere
te de dicho contrato y a que repullo
a dichos demandantes en el cargo di
auxiliares para la recaudación de
contribuciones en la zona de Molina
de Aragón, con la retz-ibucien de
16.000 pesetas anualee para todos
dios, y se advierte a las partes que
contra esta sentencia pueden interpo-
ner, en término de diez días, contados
desde a notificación, recurso de ca-
snc •en ante el Tribunal Supremo.

Así, por esta mi sentencia, definiti-
vamente juzgando, lo prosunicio, man-
do y firmo.—E. Enrique Rebollar..--
Ru&-icado.

Publicacken.—Leída y publicada fué
la anterior sentencia por el señor
juez que la suscribe, estando celebran-
do audiencia pública en el día de su
fecha.—Doy fe.—Felipe Baquezieo.—
Rubricado.»

s	 *
Esta sentencia flOS coneretula en

extremo. Porque, cuando rib hace aún
mucho tiempo, nos ocupemos de este
misma asunto en estas calumnas, ee
nos envió una rectificación tratando
de desvirtuar la justicia de la deman-
da y censurando kt conducta de nues-
tros camaradas, a los que felicitamos
por este importante triunfo de hoy.

En Valverde de Leganés

Dos actos civiles
Ha tenido efecto el día 2 del actuad

el enlace matrimonial de la señorita
Isabel Barroso Benítez con el compa-
ñero presidente de esta Juventud So-
cialista, José Abogón Antúnez, conce-
jal de este Ayuntamiento, actuando
de testigos los también comparieros
Teodora Macias y Manuel Martínez.

Después del acto fueron obsequia-
dos todos los camaradas con un re-
fresco.

— Al siguiente día contrajeron ma-
trimonio civilmente los compañeros
Francisco Delicado Bravo, vocal pri-
rnero de esta Juventud Socialista, y
la competiera Joseea Rodríguez Rei-
na, beemana del compañero Emilio
Rodríguez, conserje de esta Casa del

Pueblo y tesorero de la Juventud So-
cialista.

Fueron testigos los compañeros de
esta J uventud Teodomiro Garcia y
Gabriel Moreno, vicesecretario de la
misma.

Terminado el acto, fueron obsequia-
dos espléndidamente los camaradas
por dos contrayentes con un gran re-
fresco en el salón de actos de esta
Juventud Socialista.

LEVANTE

las elecciones en
Rocafort

VALENCIA, 12. En el pueblo de
Rocafort se han celebrado por ter-
cera vez las elecciones municipales.
Los elementos reaccionarios, titula-
dos con audacia inaudita de Acción
republicana, se adjudicaron el triunfo
de sus can(lidatos, pues la candidatu-
ra de alianza de izquierdas, inteerada
por socialistas, radicales y radicales
socialistas, se retiró de la lucha, in-
dignados sus componentes ante la
coacciet que suponía la forma en que
se realizaba la elección, con la guar-
dia dell en el interior del colegio, la
compra de votos y demás artilugios
caciquees, amparados por las autori-
dades.

Tuvieron la avilantez de votar cted
tro electores reaccionarios a dos de
nuestros candidatos para simular una
oposición que no exietia.

La actitud del gobernador está sien-
do muy censurada por su parcialidad,
consintiendo que se realizasen las
elecciones con un Ayuntamiento ile-
gal, cuya eltedón fué anulada, en lu-
gar de nombrar una Comisión gesto-
ra, garantía de imparcialidad.

En Rocafort reina gran indignación
por la protección que se dispensa a
10S monárquicos y clericales. , en per-
juicio de los verdaderos republicanos
y socialistas. En este sentido se han
dirigido protestas al ministro de la
Gobernación v a la Prensa local.

:Qué del-die- ha de gobernadores
I(Diana.)

Actos de propeganda socialista.
VALENCIA, 12.—En el pueblo de

Foyos se celebró un grandioso acto
de afirmación s'indica!, con motivo del
primer aniversario de la fundación de
la vaciedad obrera de/ arte textil El
Progreso. Usaron de la palabra los ca-
maradas Salvador Pelulo y Julián
García, que hicieron una calurosa de-
fenea de las ideas socialistas y de la
Unión General de Trabajadores. Fue-
ron mny aplaudidos por la no:net-04
erna concurrencia que llenaba el lo-
cal.—(Diana.)

La Semana Roja.
VALENCIA, 12. En el Círculo So-

cialista se celebró un importante acto,
organizado por la Federación provea.-
vial de Juventudes Socialistas, con
motivo de la Semana Roja Interna-
cional, tomando parte los camaradas
Company, del Grao; Rodríguez, de
Buñol; Cerezo, de Valencia, y Gu-
rrea, por la Agrupación Socialista,
que fueron muy aplaudidos. El lata!
(estuvo muy concurrido. Presidió el
acto E. Jorge Moreno, de la Juven-
tud de Valencia.

También se celebró otro acto aná-
logo, y para inauguración del curro
escolar, en el Circulo Socialista de
la Vega Baja, que constituyó un nue-
vo éxito.—(Diana.)

Mitin Juvenil socialista.
ORIHUELA, t.—Organizado por

la Juventud Socialista, se ha cele-
brado un mitin, que presidió el com-
pañero Pérez, interviniendo en él los
camaradas Enrique Crespo, Guiller-
mo Burquier y Miguel Villalta, de
Monóvar.—(Febuse

EL CACIQUIS-
MO EN MIJAS

, NHJAS, 12.—El Caciquismo de Mi-
jas aterrodo por las denuncias he-
obaS a las autoridades superiores por
el Centro Obrero «El Triunfo del
Trabajo» y viendo llegado el mo-
mento de ser castigados como mere-
cen por sus continuos atropellos no
ha reparad» en recurrir a un Medie
infame y criminal para intentar im-
pedir más protestas del proletariado,
desuniendo a los ~os y quebran-
tar su asociación.

Para contrarreetar los escritos di-
rigidos por el Centro Obrero «Ed
Triunfo de9 Trabajo» a los ministros
de Justicia y Gobernación, los
ca,ciques ordenaron a le docena de merce-
narios que tienen a su disposición
(pagudch pot- ellos) hicieran a
algunos arabajadoree l eer en gran
cantidad y leer hacettes firmar Inri
escrito que dichos trabajadores dicen
ahora no haber .conecido, lo que de-
muestra su valor y el estado en que
se enconeraban cuando eo firmaron.

El referido escrito ha indignado a
todo el pueblo, y el Comité del Cen
tro, en su deseo de demostrar que sus
de-nuneias habían sido acordadas por
la casi unanimidad de sus asociados
y que los esquiroles mercenarios no
eran más que una decena, convocó la
asamblea general y pidió al alcalde
autmización para celebrarla en la pla-
za de toros, por no ser bastante am-
plio el local del Centro; pero el al-
calde prohibió dicha reunión y movi-
lizó a la guardia civil, con el fin dé
que, provocando su docena de Mer-
ce.nerios, se produjera una pelea, y
con ello se pudiera justificar la inter.
vención de la guardia civil, si es po-
sible con efusión de sangre.

Felizmeine, la sensatez de-los obre-
ros no permitió que el crimen peeme-
ititado por el alcalde y sus acólitos se
con-sumara, y la asamblea, con todo
entusiasmo, no exento de la más indis-
pensable serenidad, acordó:

1. 0 Aprobar el acta de la reunión
anterior.

2.° Aprobar les escrito, dirigidos
por loe camaradas preeidente y seere-
tario, antmiondo la Sociedad SU res-
ponsabilidad.

3. 0 Ceetiear con una" semana de
suspensión de trebejo a los que firma-
ron el escrito desmintiendo los die-
gieoa en nombre de la Sociedad.

Y no pudiéndose terminar la asam-
blea, se eu espendie pera evitar pesibi-
edades de derramamiento de sangre al
pueblo de Mijas.

Los caciques, que se salieron a me-
dias con a a suya, do celebraron tem
toda efusión, organizando una juer-
ga, muy chabacana y plebeya, cierta-
mente.

Señor ministro de la Gobernación,
señor gobernador de Málaga : a No
habría forme de imponer It estas au.
toridades caciquees, cuyos procede
mientos son incompatibles con las más
elementales. normas de justicia y de.
concia que debe caracterizar a la Re-
pública ?—(Dlen a e

GALICIA

Muerte de un centenario
EL FERROL, 12.—Ha fallecido a

le edad de ciento dos años Domingo
Lobo, que hasta los últimos momen-
tos de su vida conservó la plenitud de
todas sus facultades.--(Febus.)

Hallazgo de una bomba.
EL FERROL, e—En el cuarto pi-

so de un edificio en construcción de la
ca/le de Gallano recogió la policía una
bornba con la mecha quemada. De es-
tallar, la bomba hubiera causado
enennes daños. El anefacto fué lleva-
do al parque de artillería. Los autores
son buscados por la policía.

Un párroco multado.
EL FERROL, re—E1 gobernador

de La Coruña ha impuesto una mul-
ta de eco pesetas al cura párroco de
San Mames. La sanción obedece a
que dicho cura, desde el púlpito, ata-
có al régimen republicano en térmi-
nos violentos, para lo que tomó co-
mo pretexto la ley de Matrimonio
civil, a la que también atacó muy
duramente y en tonos nada cristia-
nos.—( Dia n a.)
Amenaza de muerte a su mujer, y, sin

hacerlo, se suizida.
EL FERROL, 1 2.—El obrero An-

drés Bermúdez Bello, de treinta y dos
años, venta amenazando de muerte a
su ~osa desde hace tiempo, reinan-
do en el matrimonio muy poca con-
cordia.

El juez ordenó la detención de An-
drés a causa de las citadas amenazas,
y cuando la policía iba a detenerlo, se
suicidó, disparándose un tiro de pis-
tola en la cabeza. Deja tres hijos.—
(Febus.)

Detención del autor de
una carta injuriosa para

Angel Galarza
Los agentes de policía de la prime-

ra brigada han detenido a Emilio Pita
Domingo, ex oficial de Correos, que
ha dirigido una carta injuriosa al sub-
eecretario de Comunicaciones, señor
Galarza.

El detenido ha quedado a disposición
del fiscal de la República.

La evasión de ca-
pitales

Ayer compareció ante el Juzgado es-
pec ial el que fué administrad« de la

llamada real Casa.
Arre el juez especial que entiende

en el sumario abierto con motivo de
la exportación fraudulenta de caeita-
les compareció ayer d que fué admi-
nistrador de los bienes de la Casa
real, don Manuel Casas.

Tambien prestaron declaración ante
e! señor Arias Vila algunas otras per-
sonas.

•

Los extremistas pro-
mueVen alborotas el

Alhama de Granda

OPINIONES

Cómo debe desarrollarse la Refor-
ma agraria

EN' BARCELONA

Agreditla por su hijo,
BARCELONA, i z.--eLorenza Es-

teban Villoriats, de cuarenta y cinco
años, fué agredida, en su domicilie,
por su hijo, Francio Tra.vese,
dieciocho años. Tal paliza (lió
bijo a da pobre madre, que ésta ha e -'
nido que SOT asietida en el Dispensa-
rio de la barriada de San Andrés, doile
de le han apreciado contusiones en la
región costee e. ilíaca izquierda, cora,
probable fraotura de otateillate—(F. -
bus.)

Los precios cheit pan en Barcelona.
BARCELONA, el Gobien.

civil se ha facilitade una nota del
ministerio de Agricultura, (Sección line
vincial de Barcelona), en la que l'.31
dice que los precios de venta del peet
serán: Pan de familia, 1,25 pesetas !*
pieza de dos kilos, y pan ¿le reenilujoe.
tere la pieza de un kilo, y 1,40, la da.
dos kiles.

Los panaderos vendrán ce/igualo* .
servir en todo momento emitas claheri
de pase y en el caso de ;lo tener exes
tímelas del pan mas barato, tendrán
que expender al de semilujo al precio
de aquél. En aquellas kacaReades don..
de el consumo de pan de semilujo
muy cecas°, consumiere!~ en su m a

-yorla panes de dos, tres y cuatro le-
los, no resultando por lo tanto remu-
nerador el precio de :as acordado en
el pan de familia, se autorizará a loa
respectivos alcaldes para que, sin re.
basar el límite de 0,70, concedan un
tuaTeen de beneficio en relación a lois
jornales impuestos que ernyan la in-
dustria panadera da sus respectivo,
términos municipales.—•(Febui.)

11111111111111111111111111111111111111111111111111ffillininaminai
Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,50 pe-
setas en Madrid y 9 3 pese-

tas en provincias.
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MALAGA, el pueblo de Als
hama de Granada, un grupo de ee- •
tremistas restó los cables de la luz
eléc rica e incendió la casa del juez
de instrucción, una droguería y ,Aro
comercio.

En dicha localidad reina inquietud.
Se han practicado varias detencio-

nes, pero se cree que los autores de
los sucesos h a n logrado huir. —
(Diana.)
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Sexta sesión. — En medio de gran
entusiasmo hicieron uso de la palabra
los siguientes delegados internacio-
nales: Isaac Gondsmil, secretario de
los . Panadero» de Holanda; Joseph
Lamoers, secretario de los Trabajo-
dares de la Alimentación de Bélgica ;
lean Schifferstein, secretario de la
U. I. A., Zurich ; August Savoir, se-
cretario de la Federación Francesa de
Trabajadores de la Alimentación;
Edword Backers, presidente de la Fe-
deración de la MIT/creación de Ale-
mania.

Todos ellos pronunciaron interesan-
tes discursos, respondiéndoles, en nom-
bre de la Federación de Antes Blan-
cas, el camarada Cordero. Fueron en-
tusiásticamente ovacionados, dándose
vivas a la Internacional, al Socialis-
mo y a la Unión General de Traba-
jadores.

GRÁFICA SOCIALISTA

Segunda asam-
blea de aportado-

nistas
Con arreglo a lo que determina

artículo 14 de los estatutos de la Co-
operativa Gráfica Socialista, el Conse-
jo de administración de ésta convoca
a asamblea general de aportadonistas
para el próximo domingo )6, a las diez
de la maliana, en el salón terraza de
la Casa del Pueblo, para examinar el
siguienee orden del cha :

1.° Discusión de da Menaoria je-
serrtada por el Consejo.

2.° Examen y discusión del proyec-
to de estatutos.

3.° Eleccien de los cargos del Con-
sejo y suplentes que corresponde nom-
brar a los aportacionistas.

* *
Se recuerdan a los compañeros dele-

gados estos dos importantísimos ar-
tículos de los estatutos por que se ri-
ge la Gráfica Socialista:

«Art. 17. Los representantes a la
asamblea harán entrega, mediante
recibo, a la Delegación del Consejo,
de las aportaciones que posean, sin
cuyo requisito no podrán usar de los
derechos cene les confiesen estos esta-
tubos.

Art. 18. Las decisiones de la asa'	-
blea se adoptarán por inayorta de vo-
tos. Cada aportación de soo pesetas,
o su equivalente en aportaciones de
50 pesetas, supone un voto, no compu-
tándose das fracciones.»

La indisposición del
señor Casares Quiroga

A primera hora de la tarde recibió
a los periodistas el subsecretario de
Gobernación, señor Esplá, el cual ma-
nifestó que las noticias recibidas acu-
san tranquilidad completa.

Añadió que se dirigía al domicilio
del señor Casares para visitarle, pues
la dolencia del ministro era una indis-
posición pasajera, pues ésta se debe a
una fluxión en la boca.

Cómo robaban las bici-
cletas, qué destino las
daban y... cómo fueron
descubiertos por la po-

licía
BARCELONA, 12.—En relación

con el descubrimiento de un depósito
de bicicletas, hecho del que ya dimos
cuenta .anoche, podemos aiíradir hoy
que desde hace unos días los amores
de estos robos de bicicletas habían
nstailado su campo de operaciones ea
Sabadell. El jefe de la policía urba-
na, descoso de acabar con los robes,
montó un servicio y logró detener a
un individuo precisamente en el mo-
mento en que se apoderaba de una
máquina.

Gracias a esta detención, se aográ
averiguar que las bicicletas eran tic-
vadee a una casa de la calle del Arco
del Teatro, de Barcelona, donde un
Individuo daba tres pesetas por cada
máquina robada. El mismo compra-
dor se enca-gaba luego de ordenar a
los ladrones que Llevasen las bicicle-
tas a una barbería de la calle del
Hospetail, dende quedaban deposita-
das temporalmente, hasta que, más
tarde, eran objeto de un nuevo tras-
lado hasta el depósito general, esta-
blecido en la calle de la Riera Alta.
En este depósito había unce talleres

Aproximadamente a las nueve de
la mañana de hoy, cuando entraban
al trabajo las siete brigadas de jor-
naleros que trabajan en las obras del
Cuarto Depósito del Canal, sitas cer-
ca del Hotel del Negro, término de
Chas-naden de la Rosa, hicieron ex-
plosión dos petardos de gran potencia,
que.habían sido colocados en otras
tantas máquinas extractoras de tie-
rra. Ambas máquinas sufrieron gran-
des desperfectos, y resultó con lesio-
nes en un brazo el obrero Dionisio
Gredilla, que fué alcanzado por un
trozo de metralla.

Entre los obreros produjo gran un-
presión elel suceso, hasta el punto de
que se negaron a entrar al trabajo,
alegando no sería imposible la exis-
tencia de más petardos ocultos, que
podían estallar, causando las "consi-
guientes desgracias. Fue preciso que
acudieran los guardias de asalto, que
practicaron un minucioso registro, con
resul ario negativo.

Los agentes de policía de la briga-
da Social han comenzado a practicar
averiguaciones, tendentes a la deten-
ción de los autores del hecho. Se cree
que se trata de un acto. de saboteo
como consecuencia de que una de las
máquinas extractoras de arena rinde
un ¡trabajo superior al de treinta obre-
ros.

El ex presidente de la Repú-
blica de Chile, en Barcelona

BARCELONA, 12.—Esta mañana,
a bordo del trasatlántico «Conte Bien-
camano», ha llegado a Barcelona el
ex presidente de la República 'de Chile
señor Montero.

Hacen explosión dos
petardos, cuando acu-
dían unos obreros al

trabajo

Parlamento. Incluso se pidió el que-
ruin, y triunfamos.

Y ahora catamos haciendo el órga-
no, pcerque sin él no se podrá hacer
La función. ¿Os vais a hacer la ilu-
sión de que con los delegados de Tra-
bajo se va a ~lidie la legislación
social? No seáis tan cándidos. Por-
que el capitalismo aquí, y fuera de
aqui, no cumplirá nunca loe leyes.
Eso somos 'nosotros los que tenemos
que hacerdas cumplir.

Cuando hablaban antes algunos
compañeros, parecía que habíamos co-
metido un delito con legislar, porque
esta legislación no se cumple. Pero,
¿qué ea go que íbamos a hacer? Lle-
var !leyes a la «Gaceta» en beneficio
de la dese trabajadora para luego
procunar que ae ctimplieran.

Se ha hablado aquí de los Jura-
dos mixtos como ao podrían haber
hecho nuestros enemigos. Y yo afir-
mo que de cien casos, noventa y cin-
co están resueltos por el ministerio
a favor de la clase trabajadora. Lo
que pasa es que los 95 favorecidos se
callan y no dicen una palabra, y los
cinco perjudicados protestan y dicen
que la Ilegialación no sirve para nada.
También se dijo que los presidentes
de Jurados mixtos no cumplan con
su deber, y yo he de decir ante el
Congreso que el 95 por ion fallan en
justicia. y si hay cinco en cada cen-
tena que no lo hacen, se les sigue
expediente, al cual se fía la sanción
a imponer.

Hay un problema del que todavía
no se ha ocupado nadie. Observa-
ríais ayer por la tarde que yo no es-
tuve en el Parlamento. ¿Sabéis dón-
de estuve? Pues fumando más de 7oo
expedientes de revisión de rentas. Y
de esos, la casi totalidad en favor
de los infelices arrendatarios. Y yo
digo que una de las medidas más re-
volucionarias de la República es la
revisión de rentas. Por eso la burgue-
sía se opone tanto a ellas y la com-
bate.

El concepto expresado aquí sobre
bes Jurados mixtos no lo tiene ni Gil
Robles. Mientras los elementos reac-
cionarios se muestran dispuestos a dar
la batalla a tos Jurados mixtos de la
propiedad rústica, porque creen que
es una gobernación socialista disimu-
lada, es lamentable que haya afilia-
dos al Partido Socialista con una opi-
nión (que tienen fiereaTO a de4ender),
pero que perjudica grandemente a
nuestro organismo. Se decía antes que
los jurados miyaos han de ser RUCS-
trOS. Y yo digo que si son nuestros,
dejan de ser mixtos. La tendencia de
mis legislaciones es que no intervengan
para nada los gobernadores civiles en
cuestiones sociales. Y mientras que
nosotros no tengamos en nuestras ma-
nos los medios de gobierno, landre-
mes que estar en contacto con la bur-
guesía para luchar. Y desgraciados el
día que abandonemos esos puestos.

El Partido Socialista
no es reformista.

En resumen, la proposición del
compañero Prieto me parece la más
acertada. El Partido Socialista no es
reformista, al sus hombrea tienen ese
espíritu. Y ahí está la historia del
Partido para demostrarlo, diciendo
que siempre ha roto la legalidad cuan-
do ha convenido a nuestras ideas.
Pero es que, además en la situación
que está la masa obrera española se-
nos deshonraría, sino que, además,
ría inútil ir al reforrnisano; que no sólo
destrozaría nueseras fuerzas. Nadie
ha peresado en ir a revisar las doctri-
nas. Se trata sólo de una cuestión
de táctica. Y es preciso estar vigilan-
tes para ver te forma de actuar. Per°
sin hipotecar nunca nuestra conduc-
ta, cerrando la posibilidad de que en
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Esta mañana, en Madrid

LA DE LOS MINEROS
sesión de constitryión.—Ayer, a las

diez de la mañana: en la Casa del
Pueblo, inició sus deliberaciones el
¡VII Congreso de mineros. Asisten
como delegados al mismo los com-
pañeros Florentino Martínez Tor-ner,
Agustín Marcos, Crescencio Bilbao y
Xemigio Pozas Delgado, por el
Sindicato Minero de Huelea; Antonio
Fernández y Vicente panizo, por el
Castellano; Afitonio Canizares Peñal-
ba, por el de Puertollano • César Fer-

detránz, pore ele de , ,SantInder; Juan
Palomino, por el de La Carolina;
Francisco de Mora y Carmelo Cár-
denas, por el de Almadén; Federico
Montesinos y Pedro Nevado, por el
de Córdoba; Inocencio Burgos y
Grecian° Antidia, por el de Asturias;
Miguel Ranchal y Frarkisco Sán-
chez, por el de Villanueva del Du-
que; Manuel Armesto, Víctor Gómez
y ,Constantino Turiel, por el de Viz-
caya; Juan Palomino, del de Lina-
res. Están representados 50.000 mili-
*antes.

En representación dé la Federación
están presentes los camaradas Ramón
González Peña, Belarmino Tomás,
Manuel González Peña y José Pa-
liado.

.Fue nombrado presidente del Con-
greso el fompañero Constantino Tu-
riel, y secretaries, Miguel Ranchal e
Inocencio Burgos.

.Ocupada la presidencia por Tonel,
y tras un Shludo a los congresistas,
ee pasó al nombramiento de Ponen-
cias, quedando designadas en la for-
ma siguiente:

Revisión de cuentas.—Trujillo, Po-
zas y Sánchez.

Peticiones al Gobierno, Manuel Ar-
mesto, Palomino, Montesinos, Antu-
ña y Cárdenas.

Reclamaciones a los patronos.—
evado, Gómez, Víctor y Calleja.
Régimen interior.—Cañizares, Mar-

:os, Agustín y Mora.
Educación y propaganda.—

Fernán-dez, Barriuso y Turiel.
Se levantó la sesión, acordando ce-

lebrar las sesiones sucesivas alter-
piando con las sesiones que celebre
el, Partido y la Unión General de
¡Trabajadores.

Reunión de Ponencias.—Por la tar-
de se reunieron las diferentes Po-
nencias designadas, con objeto de

: preparar los trabajos del Congreso.
DE LOS OBREROS EN PIEL

Ha dado comienzo or VIII Con-
,:greso de la Fedcaación NaCional de
pbreros en Piel, con asistencia de
,114 delegados, que representan a 5.769
afiliados. Como delegados fraternales
asisten representantes de la Federa-
cien de Comisionistas, Empleados de
Oficina, Dependientes Municipaks,
Espectáculos Públicos, Federación de
la Madera, Ferroviarios, Edificación,
Gráfica Española, Unión General de
¡Trabajadores, Vestido y Tocado, Si-
dero-Metalúrgica, Peluqueros y Bar-
beros y Gas y Electricidad.

Primera sesión. — El presidente,
"'rancio.° López Rodríguez, abre la
sesión con un discurso de salutación,
en el que pone de relieve los progre-
sos de da Federación.

Se procedió seguidamente al nom-
bramiento de Mesa interina, siendo
designados: presidente, el compañe-
ro Pomares, y secretarios, José Mar-
tínez Martínez y Vicente Pérez. El
presidente agradeció, en breves pa-
labras, su designaeión, haciendo uso
de la palabra el compañero Sánchez
Llenes.

Se procede al nombramiento de
Mesa definitiva, y, después de varias
propuestas, son elegidas por »mayoría
de votos Máximo Rico, de Monóvar,
y Fernando Juárez, de Madrid, como
presidente y vicepresiderae, ratificán-
dose el nombramiento de los secreta-
rios interinos.

El compañero Juárez propone que
en cada sesión se designe el * presi-
dente, y ante unas consideraciones
qué hicieron los compañeros Sánchez
Llanca Máximo Rico y López, de
Villena, quedó desechada la prepues-
ta. A continuación se pasa al nom-
bramiento de Ponencias, siendo ele-
gidos: para Estatutos, por mayoría de
votos, los delegados de Elda, Villena,
Pamplona, Bilbao y Petrel ; para
Propaganda, Madrid, Sax, Villena,
Adinansan y Vall de Uxó ; para Peti-
ciones a ilos Poderes públicos, Elche,
Madrid, Bilbao, Pamplona y Elda;
Ponencia de Salarios y crisis de tra-
bajo, Madrid, Segovia, Almansa, l'al-
ma de Mallorca y Elche; Juradoe
Mirtos, Poeuelo de Alarcón, Madrid,
Valencia, Elda v Elche; Congresos
internacionales, Madrid, Val! de Uxó,
Elehe y Pozuelo de Alarcón ; Varios
y conflictos, Petrel, Almansa, Manó-
var, Salamanca y Madrid.

Al llegar a esta ponencia, • el con-
pañero Sánchez Llenes ruega a los
camaradas de la Sección de Calzado
de Madrid que se abstengan de tomar
parte en la Ponencia cuando se trate
del asunto de los expulsados de dicha
Sección, por tratarse de un caso de
delicadeza, en el cual no deben tomar
parte, ya que serían juez y parte en
el asunto.

El compañero Guillén, de Madrid,
le muestra conformé con estas ma-
nifestaciones, y promete que no to-
marán parte nada más que con el
objeto de informar en este asunto;
pero en el' enunciado de Varios que
abarca la ponencia intervendrán con

I todos sus derechos.
Asuntos urgentes y de pren

'compañero Sánchez Llenes dice al
Congreso que el Comité ha estimado
que debiera nombrarse una Ponencia
con este título al objeto de que pu-
diera recogerse el gran ambiente que
hay en las Seccipnes acerca de nues-
tro órgano en ea prensa, que exami-
nara esta cuestión y propusiera al
Congreso algo que pudiera redundar
en beneficio del boletIn para hacer
más eficaz la propaganda y labor edu-
cativa que realiza. También podría
determinarse que esta Ponencia tra
tase y dictaminase, antes de presen-
tarse al Congreso, todas las propues-
tas que por las Secciones se hagan
con carácter urgente.

El compañero Guillén se muestra
conforme con esta propuesta, y por
-unanimidad se acuerda en el Congre-
so presentar la elección de esta Po-
nencia, que recae en los compañeros
alga:ir-alíese La Carolina, Guarnicione-

ros de Madrid, Segovia y Palma de
Mallorca.

Se procede a elegir la Ponencia re-
visora de cuentas, recayendo el nom-
bramiento en los compañeros de Al-
mansa, Elda, Villena, Oviedo y Guar-
nicioneros de Madrid.

Se entra a examinar el quinto pun-
to del orden del día, y son aprobados
sin discusión los siguientes enuncia-
dos de ha Memoria: Toma de pose-
sión del Comité nacional, Justicia, et-
cétera, basta llegar al de Ingreso en
La Internacional, al que el cae-mañe-
ro Guillén, de Madrid, pide algunas
aclaraciones arnpliatorias, que le son
dadas por el camarada Sánchez Lla-
nes, dándose por conforme el com-
pañero Guillén.

En el punto referente al Patronato
de trabajo a domicilio, también el ca-
marada Guillén pide explicaciones al
Comité, y éste le informa ampliamen-
te, con lo que el Congrese aprueba
también este punto de gestién del Co-
mité.

Seguidamente 9C pasa a elegir los
secretarios para la sesión siguiente
y se suspende la sesión a las dos de
la tarde, acordándose reunirse malla-
res,. a las diez de la mañana, para
dejar la tarde de hoy a las Ponencias
para emitir dictamen.
LA DE LOS OBREROS DE LAS

ARTES BLANCAS

Tercera sesZón.,— Preside Fd pe
García, y actúan de secretarios
giallo Llanos, de Vitoria, y Santos de
la Asunción, de Asila.

Se pone a debate el problema de la
base múltiple. Felipe García defiende
su voto particular. Montero apoya el
dictamen de la mayoría, y se produce
un debate, en el que intervienen va-
rios compañeros.

Puesto a votación el voto particu-
lar de Felipe García, es rechazado
por unanimidad. Se aprueba el dic-
tamen de la Ponencia con una ligera
adición del camarada Cordero.

Cuarta sesión.—Preside García, y
como secretarios actúan Enrique Pé-
rez Suárez, de Madrid, e Hilado Ro-
dríguez, de Barcelona.

Se pene a discusión la Ponencia de
Escuelas profesionales. Después de
intervenir los comparie_ros Carvajal,
Montero y Henche, se aprueba el dic-
tamen, con una modificación de los
primeros, que dice : «Creadas en el
país las Escuelas profesionales, en lo
sucesivo no podrán emplearse en las
distintas especialidades otros obreros
que les que obtengan certificado de
aptitud de las referidas escuelas.»

Se acuerda que la Ponencia de Pro-
paganda; dictamine nuevamente so-
bre el periódico «En Marcha».

Ponencia de jefes molineros.—Car-
los Jurado hace una información so-
lare lo que ésta significa, y el com-
pañero Tomás hace el contra a la to-
talidad, fundándose en que los jefes
molineros deben ingresar en las So-
ciedades respectivas de moliner, ya
creadas, para poder ingresar en la
Federación.

Intervienen varios camaradas, y se
aprueba íntegramente el dictamen.

Ponencia de varios.—Carvajal ex-
plica el alcance de la ponencia. Se
aprueban íntegramente loa puntos I.°
y 2.°, así como también otros varios,
con diversas enmiendas. Intervienen
algunos compañeros más en relación
con el dictamen, y se nombra una
Comisión de tres congresistas para
que examine diversas proposiciones
que ha rechazado la Ponencia. Tam-
bién se acuerda solicitar que el con-
trol obrero se establezca en todas las
industrias, cualquiera que sea el nú-
mero de trabajadores.

Legislación social. — Beraza pide
unas aclaraciones al punto r.° de la
ponencia. Le contestan Díaz Alor y
Carvajal, y después de amplia dis-
cusión se aprueba el punto i.°, con
una adición de Rafino Cortés, que
dice «que si en alguna localidad, al
llevarse a efecto el cumplimiento de
la ley , causare perjuicios a alguna
Sección. y por cuya causa quedaran
obreros parados, éstos sean ingresa-
dos en las restantes Secciones de la
localidad».

En ei punto 2. 0, y a propuesta del
compañero Carlos Jurado, se acuerda
añadir que en las industrias que ten-
gan turnos continuos será de seis
horas la jornada máxima.

En el punto 3.°, y a propuesta de
los compañeros Beraza y Jurado, se
acuerda añadir: «A excepción de Pa-
naderos y Molineros, que será a los
dieciocho años.»

Quina sesión.—Se da cuenta de
varias adhesiones y saludos al Con-
greso. Se aprueba la ponencia sobre
Jurados mixtos, y se discute sobre
varios asuntos.

Sinclicaci6n. obligatoria. — Después
de intervenir varios compañeros, la
Ponencia retira su dictamen.

Municipalización del p an.—Vicente
Diez invita a Cordero a que ilustre
al e-engraso sobre el encauce de este
proyecto, para que los delegados ten-
gan una orientación clara sobre el
particular.

El compañero Cordero no cree en
tal eficacia, y dice que esto corre pa-
ridad con una proposición que vendrá
luego, y que encajará perfectamente,
y recurre a la Ponencia para que re-
tire este dictamen y se adhiera a la
proposición.

Los compañeros Flecha, de Méri-
da, y Cortés y Carvajal, de Madrid,
en nombre de la Ponencia, retiran la
enmienda.

Fábricas de harinas.—Se aprueba
el dictamen de la Ponencia, y se acuer-
da solicitar que se nacionalice la com-
praventa (del trigo, creándose para
ello el correspondiente Monopolio del
Estado.

Otras ponencias.—Tras largo de-
bate, se aprueban, con varias enmien-
das, las ponencias sobre fabricación
de pan para los Asilos, Utilidades,
adiciones a la ponencia de Varios,
Peticiones a los Poderes públicos, San-
ciones, Cuentas y reorganización de
Secretaría.

para trandormar las máquinas y
venderlas después.

,númea-o de bicicletas robadas
por esta banda es enorme. Esta mae
ñarra, divulgada ya la noticia 'del des-
cubrimiento del depósito, se han pre-
sentado numerosas víctim.as de estos
robos, que han reconocido algunas
bicicletas, como de su propiedad.

Han sido detenidos hasta ahora
Miguel y Emilio Igal lardar-liaría,
Pablo Espada, Arturo Farras y Cons-
tantino Salvador, todce los cuales han
ingresado en los calabozos de la Je-
fatura de poilicía.—(Febus.)

Intereses de Galicia

-

L'os diputados socialistas por La
Coruña, :Orense y Pontevedra, en
unión de los delegados obreros de las
cuatro provincias gallegas que asisten
al Congreso Socialista, visitaron ayer
a nuestro camarada Prieto, en el des-
pacho de ministros de da Cámara,
Para hablarle de la continuación de
las obras del ferrocarril La Coruña-
Orense-Zamora.

En relación con este asunto, los co-
misionados salieron con la esperanza
de que será resuelta esta cuestión, que
tanto afecta a los intereses de Gali-
cia, de un modo favorable y de re-
sulltack,s positivos.

Prieto expuso 'también su criterio
favorable a destinar la mayor cap-
tidad posible para carreteras, caminos
vecinales y otras obras públicas de
utilidad.

Convocados por nuestro camarada
Echnundo Lorenzo, se reunieron ayer
cal una de las secciones del Congreso
los cfitnitados gallegos de todos los
matices politicos, para tratar de la
situación que crea al departamento
de El Ferrol el nuevo nresuptresto de
Marina en lo que afecta a construc-
ciones navales.

A la reunión asistió la Comisión
de obreros wrados de El Eerrol, que
se halla en Madrid para ti atar de ese
asunto.

Se adoptaron acuerdos encamina-
dos a evitar nuevos despidos y en
relación con la readinision de los pa-
rados.

Mañana, jueves, se Ieunirán nue-
vamente.

Última hora deportiva

El Madrid vence al
Athiétic

Empatan el Deportivo y el Etetis.
En el campo de Ed Parral se jugó

ea-a mañana el partido de c4mpeo-
nato entre el Club Deportivo y el Be-
tis. FAI encee,ntro fué mediano, y hu-
bo que ilarnetatar incidentes por el po-
co acierto del árbitro, Otetareón.

Empataron ambos equipos a un
tanto; marcado el de los sevillanos
por Capillas y el de 110S madrileños
por Roklán.

García de la Puerta fue expuisedo
del campo por agredir .al árbitro po-
co antes de finalizar la primera parte.

Madrid, 4; Athletia, 1.
Por la tarde, en el campo de Valle-

cas, ante una muchedumbre imponen-
te, jugaron los eternos rivales.

Jugó mejor el Madrid, y quedó
vencedor por el tanteo indicado.

El primer tiempo terminó con ro
a favor del campeón, marcado por
Hilario.

Empató Rubio, aprovechando un
fallo de Quincoces; marcó el segundo
para los blancos Hilario, y el tercero
y cuarto Regueirce de centros de
Olaso.

Zamora tuvo una feliz intervención
en dos tiros y remates de Rubio.

Balaguer arbitró discretamente.

Das heridos graves en
un accidente automo-

vilista
OV I EDO, 12.—Fernando Menéndez

Alvarez, de cuarenta y dos años, veci-
rto de Belmonte, conducía un auto-
móvil ocupado por Miguel Miranda
Busto, de veintiséis, maestro nacional
de Villar de Queipo, y Antonio Colado,
de veintitrés afros. Al llegar al cruce
de la carretera de Somiedo se interpu-
so un carro. El chófer, para evitar el
atropello, hizo un rápido viraje y fué e
chocar contra el pretil de un puente,
cayendo al río, desde la altura de cua-
tro metros. Resultaron heridos graves
los dos viajeros, y leve, el chófer.—
(Febus.)
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EL SOCIALISTA. — Teléfono de la

Redacción: 4 1 3 78

te a causa de la crisis económica
universal, y la situación política es
oscura y se ve amenazada constan-
temente por el aspecto fatídico de la
guerra. Los avances del fascismo po-
nen en serio peligro la democracia
y el Socialismo.

Hasta ahora nos hallamos muy le-
jors de ver el desarme de los pueblos.
La Conferencia del Desarme de Gine-
bra no ha logrado todavía un resulta-
do eficaz por la desconfianza mutua
de las potencias, que impide la instau-
ración internacional económica y polí-
tica, único modo de llegar a una paci-
ficación efectiva.

¿Cómo negar importancia al Con-
greso de los jóvenes socialistas inter-
nacionales? La juventud, repetimos,
es da más afectada por la crisis : millo-
nes de adolescentes carecen de ocupa-
ción y el porvenir se les ofrece total-
mente negro. En el régimen . económi-
co actual les será a la mayor parte
dificilísimo encontrar ocupación.

Pos- eso el movimiento de los jóve-
nes socialistas se encuentra ligado al
movimien o obrero como medio de
desarrollar su actividad de propagan-
da y de educación política.

al Gobierno sin mayoría parlamenta-
ria. ¿Es que vamos a renunciar a-
la acción política? ¿No puede llegar
toi momento en que tengamos un
núcleo fuerte en la Cámara, que,
aunque no sea mayoría, se vea pre-
cisado a tomar el Gobierno? ¿Y no
habrá que pensar entonces en reque-
rir a los eleznentos más afines para
realizar una obra sobre un programa
concreto? ¡ Ah! Eso no puede negar-
se. Por una norma de estrategia po.
lírica no debernos hipotecar nuestro
pensamiento ni la actuación para el
mañana.

Las dificultades del Poder.
Hay camaradas que dicen: Cola-

borar, no. El Poder para los socialis-
tas. Pero, ¿qué es el Poder? En esta
etapa de colaboración nos hemos en-,
terado bien. Para muchos, el Poder es
tener el Gobierno. ¡ Qué va a ser eso
el Poder político! Eso es tener unos
compañeeos en cargos que son los
más provisionales en los ministerios.
Pero un Gobierno socialista, con ma-
yoría socialista, se encontraría con
una burocracia que no es socialista,
que es enemiga nuestra; oan una
fuerza pública, que también es ene-
miga nuestra; con una magistratura,
que es antisocialista. Se encontraría
con instituciones que no sería posible
sustituir de la noche a la mañana. Y
¿sería eso ocupar el Poder ? Fíjanos
mucho en esto, Compañeras. Sería te-
ner un Gobierno completo con iguales
inconvenientes que ahora tenemos con
la participación. Mientras el capita-
lismo tenga en su poder la llave de
la producción, ¿qué podría hacer un
Gobierno socialista si el capitalismo
le boicoteara? ¿Qué íbamos a hacer
cuando viéramos que los- Altos Hor-
nos u otras Empresas comenzaran a
echar, con razón o sin ella, hombres
a la calle, para provocar el paro ? Tires
estos obreros serían los prfmeras
pedir que los socialistas abandonaran
el Gobierno, cuipánclanos de la situa-
ción de hambre y de miseria a que
les había lanzado el capitalismo.
(tirar/des aplausae.)

Esto de boicotear se ha hecho en
grafi proporción cuando había sólo
participación ministerial. No nos ha-
gamos, pues, ilusiones, porque no es
tan fácil ocupar el Gobierno. Muchas
veces yo me encontraba con las pro-
testas de los compañeros del campo,
hasta cierto punto justas, pidiendo
que se limitara el empleo de las má-
quinas, que les lanzaba al paro. Yo
no he firmado nunca ninguna dispo-
sición que evitara el empleo de la
máquina; pero, a continuación, me lle-
gaban las protestas de los compañe-
ros que se ocupan en la confección de
máquinas para el campo, que me de-
cían que estaban parados porque los
obreros del campo se negaban a que
se utilizaran las máquinas que ellos
construían.

Es más, hay otro problema pare-
cido. Los socialistas somos euemigos
del militarismo, y debernoa seguir
siéndolo siempre. Pero si acordára-
mos ahora que cesara la fabricación
de armas, quedarían muchos miles
de obreros en la calle. Eso hay que
ir transformándolo cuidadosamente.
Otro problema: Se han licenciado cer-
ca de 14.000 jefes y oficiales del ejér-
cito, y ahora yo recibo todos los días
las quejas de los empleados de ofici-
nas, que dicen que estos licenciados
les hacen la competencia en el tra-
bajo, en la jornada y en los salarios.

De tal manera, que a todos a quien
se licencie, se les dé pensión, porque
si no buscarán trabajo, y lo harán
más barato que los profesionales. Es-
to lo digo solamente para que vosotras
vayáis comprendiendo las dificultades
que se presentan para llevar a la prác-
tica muchas cosas.

La abnegación y la voluntad
de los rutas no han podido
suprimir el régimen dei sala-

riado.

un momento "determinado se pueda
hacer una alianza que beneficie a
nuestras ide_as.

Yo creo que esto no es reformis-
mo. Porque allí donde esté el Partido
Socialista, se notará siempre su ac-
tuación. • No se dice que damos un
matiz socialista a la Republica? Pues
eso se dice porque estamos nosotros
allí. Y si no e.sturiérainos, ,ne sabría-
mos Mude habría ido a parar la
República.

Una clamorosa ovación, que se
prolonga durante largo rato, premia
el discurso elocuente del camarada
Largo Caballero.)

Unas palabras de Fer-
nando de los Ríos

La presidencia : El camarada De
loe Ríos me ruega le permita habla/
breves instantes.

De los Ríos : Yo voy a pronun-
ciar dos palabras para decir que re-
»simio a intervenir en esta discu-
sión, porque considero que está sufi-
cie4lte/9~ discutido y no quiero
nestar un solo momento la labor de
este Congreso. (Aplausos.)

Se procede a votación
nominal

La preeielencia anuncia que va a
ser puesta a votación la enmiende
del compañero Indalecio Prieto.

Como el camarada Rojo solicita
votación nominad, el ~pañero De
Francisco manifiesta que es preciso
atender a la scdicitud, y .así se hace.

Distribución de ejem-
plares de la Consti-

tución
El compañero De Eraricisc-o mani-

fiesta que por indicaciones del c.ania-
rada Prieto están a disposición de
los delegados numerosos ejeznpd^
de la Constitución del Estado espese
eral, y que con sólo pasar una nota
a la presidencia les serán entrega-
dos.

La enmienda de Prieto
aprobada por 23.718

vcitos
Verificada la votarión, el camarada

De Francisco da cuenta al Congreso
del resultado de la misma, segun el
cual han votado en pro de la enmien-
da del compañero indalecio Prieto
23.71.8 afiliados, y en contra, 6.536.

Queda, por tanto, aprobada, levan-
tándose la sesión a las tres de la
tarde, para continuarla a las cinco.

Diputados que se justi-
fican

El compañero Andrés Domingo
Martínez, diputado socialista por To-
ledo, nos envía una nota en la que
justifica su ausencia del Parlamento
el día que se votó la concesión del
sufragio a los veintiún años, dicien-
do que se hallaba en Linares, dete-
nido por 'aquella Agrupación Socia-
lista para acompañar a un delegado
del ministerio de la Gobernación en-
viado con el fin de emitir inícieme
sobre la catástrofe ocurrida el día zs
de septiembre en aquella población.

Recibimos una indicación del ca-
marada Fernández Villarrubia des-
mintiendo su ausencia de la votación
correspondiente a la sesión parlameta
Una del 6 de octubre.
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La acción directa

La C. N. T. de Zarago-
za decreta la huelga de
camareros en aquella

capital
ZARAGOZA, la. — Muy avanzada

La madrugada terrhinó da asamblea de
camareros, y como se temía, Moptó
el acuerdo de declarar la huelga a par-
tir de hoy. Hubo algunos sindicalistas
que se opusieron al acuerdo, diciende
que no era oportuno y que no había
nada que lo justificara ; pero esta opi-
nión sólo mereció doce votos, y et
acuerdo se llevó a cabo esta marrana,
planteándose la huelga de camareros
en todos los cafés, bares, restauran-
tes, hoteles, etc., etc. Comoquiera que
la Confederación tiene en el gremio
de camareros casi el ochenta por cien-
to del personal, resulta que la mayor
paree de los establecimientos afeeta-
dos por la huelga se han quedado sin
personal y están servidos con muchas
deficiencias, naturalmente, por dome-
Ilas de cuarto, fregadoras, etc.

La opinión general comenta desfa-
vorablemente la huelga, sobre todo por
haberle hecho coincidir c<m las fies-
tas del Pilar, que tanto público traen
a Zaragoza.—(Febus.)

¿Consecuencias de la tragedia?

Se suprime el puesto
de la guardia civil

de Arnedo
Y los reaccionarios protestan.

ARNEDO, 12.—/la sorprendido ex-
traordinariamente el que haya sido or-
denada, por telégrafo, la supresión del

puesto de la guardia civil de ésta. En-
tre los elementos industriales, comer-
ciantes, propietarios y agricultores se
están llenando pliegos de firmas para
elevarlos al ministro de la Goberna-
ción, para que, con toda urgencia, sea
restablecido el puesto.

El alcalde se ha puesto al habla con
el gobernador, pidiéndole apoye tal pe-

Febus.)

EN LA CASA DEL PUEBLO

tas Asambleas nacionales
obreras

DEL CONGRESO DEL PARTIDO

Final de la sesión de hoy por
la mañana

Han dado comienzo en Praga las
sesiones del IV Congreso Internacio-
nal de las Juventudes Socialistas eu-
ropeas.

La importancia de este Congreso
se desprende de la sola enunciación
de dos de los principales temas que
en él van a ser examinados: la crisis
económica mundial y el peligro de la
guerra.

Si en la clase obrera hay un sec-
tor que sufra con mayor. intensidad
los males que se derivan de los dos
azotes mencionados, es, seguramente,
el que se halla constituído por la
parte más joven del proletariado. De
entre los 25 millones de parados que
hay en el mundo, ina fuerte propor-
ción corresponde a la juventud, y en
cuanto a la masa de los ejércitos, su
totalidad está integrada por la juven-
tud.

Está, pues, hasta justificado que
la Internacional de Juventudes So-
cialistas, compuesta en la actualidad
por 234.907 afiliados, se ocupe pre-
ferentemente de cuestiones que afec-
tan a los jóvenes de modo tan di-
recto.

La Humanidad sufre durísimamen-
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EN PRAGA

El Congreso Internacional de las
Juventudes Socialistas

El compañero Jiménez de Asea ha-
blaba ayer de las dos vertientes. Una
es la de la clase trabajadora, a la que
no se ha dado satisfacción, según sus
deseos. Y eso se ha ratificado hoy,
remachándolo, por algunos compelie-
ras. Quisiéramos saber cuándo el Par-
tido Socialista ha dicho a nadie que al
triunfar la República se les iba a dar
satisfacción. Asúa decía que a los clItie
van a los pueblos se les vuelve la es-
palda, porque hay ministros socialis-
tas. Y añadía que no pueden aguar-
dar. Pero ¿a qué van a aguardar?
Porque ellos no esperan nada. Lo que
ocurre es que en el régimen capitalista
no se puede dar satisfacción a las pe-
ticiones de los trabajadores. Y en el
régimen socialista, tampoco. Es pre-
ciso llevar esto a todos los rincones
de España donde haya un trabajador.
Y hay que decirle además que la as-
piración del Socialismo es la desapari-
ción del salariado, de la explotación
del hombre por el hombre. Y que en
Rusia, a pesar de los años que llevan
luchando, existe el régimen de salario
y la explotación de los trabajadores,
no obstante el esfuerzo de aquellos
hombres, cuya voluntad y abnegación
quisiéramos nosotros para cuando lie-
gue la hora definitiva de... (Una cla-
morosa ovación, que se prolonga du-
rante varios minutos, impide escuchar
el final del párrafo.) Eso sí que es
cuestión de principio; eso si, que es
marxismo.

La legislación social.

Yo presenté la reorganización del
ministerio. Y todos recordaréis que la
minoría radical presentó gran cantidad
de votos particulares. Y COMO entonces
no se podía discutir más que una ley,
sin simultanearla con otra, de aquel
proyecto hice dos leyes. Es decir, una
ley, y un decreto: la ley de delegados
provinciales de trabajo y el decreto de
reorganización del mindaterio. Todos
sabéis que la ley-de delegados de tra-
bajo ha sido la mete combatida en el
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